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Nuestra épica de pueblo no es de sangre derramada, sino de vidas 
transformadas. En esa épica, nuestros héroes son los políticos visio-
narios, los administradores entregados con eficiencia a su labor y que 
logran convertir sueños en realidades. La injusticia del olvido casti-
ga sobre todo a las generaciones nuevas. Para buscar héroes cívicos y 
gestas de patriotismo sin sangre, no tenemos que ir fuera de nuestras 
costas, sino caminar por nuestra historia.
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MENSAJE DEL PRESIDENTE
DE LA UNIVERSIDAD INTERAMERICANA 

DE PUERTO RICO
 

La colección Raíces de nuestra épica publica el noveno tomo sobre  
don Carlos Fernando Chardón Palacios. Como en los ocho libros que 
anteceden a este, el Lcdo. Héctor Luis Acevedo, editor, da un puntillazo 
de alerta para concienciar al lector puertorriqueño de conocer cómo, 
cuándo y quiénes forjaron en distintas épocas la historia de nuestro país. 

Adentrarse en la vida de Carlos Fernando Chardón, es un ejercicio 
gratificante, cuya misión como militar y administrador se caracterizó 
por el compromiso de su país.  

En cada una de las partes que componen el conjunto de este nuevo 
libro, se evidencia un hilo conductor que se resume en autenticidad en 
el servicio, lealtad a sus principios éticos que combinaba perfectamente 
con el deporte de la esgrima, el tiro al blanco y la pintura, todo ello 
enmarcado en una personalidad enigmática, tal lo describe su nieta. 

En palabras del editor, este señala que la injusticia del olvido castiga 
sobre todo a las generaciones nuevas. Esta publicación sobre don Fer-
nando Chardón hace justicia a su trayectoria porque es netamente tes-
timonial y documental, lo cual hará que no se olvidará su vida y obra, 
para beneficio de las generaciones coexistentes y también es historia 
viva para las que han de advenir en la historia de nuestro país. 

Presidente

5

Lcdo. Manuel J. Fernós
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MENSAJE DE LA RECTORA
DEL RECINTO METROPOLITANO

Profa. Marilina L. Wayland

Don Fernando Chardón Palacios fue un aficionado del depor-
te; militar consagrado, servidor público dedicado y, sobre todo, un 
caballero de la política. El Recinto Metropolitano de la Universidad 
Interamericana de Puerto Rico, en su misión de promover los valores 
democráticos, comparece por novena ocasión consecutiva a través de 
la serie Raíces de nuestra épica para rescatar de los anaqueles del olvido 
la figura y el legado de don Fernando Chardón.

Agrónomo de profesión y puertorriqueño por vocación, Chardón 
Palacios se caracterizó por la entrega en todas las funciones que desem-
peñó. Desde muy joven, abrazó la milicia, institución a la que dedicó 
más de cinco décadas de su vida. En el servicio público, modeló con el 
ejemplo de la honradez, la integridad y la honestidad. Aunque nunca 
aspiró a puesto electivo alguno, don Fernando Chardón respaldó la 
fundación del Partido Nuevo Progresista y ocupó el puesto de Secre-
tario de Estado bajo la gobernación de don Luis A. Ferré entre 1969 y 
1972. Aun con el cambio de gobierno como resultado de las eleccio-
nes de 1972, y de las diferencias ideológicas, en 1973 el gobernador 
Rafael Hernández Colón lo nombró Ayudante General de la Guardia 
Nacional de Puerto Rico, funciones que desempeñó hasta 1975.

Fueron estas experiencias, la que a nuestro juicio, no solo le brin-
daron una mayor proyección pública, sino que le ofrecieron al País la 
oportunidad de conocer y compartir con uno de los puertorriqueños 
de mayor calibre en la segunda mitad del siglo XX. La cordura, ecua-
nimidad e imparcialidad con que descargó su responsabilidad pública, 

5
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le merecieron el reconocimiento y el afecto de sus adversarios políticos 
y la crítica de sus correligionarios. No obstante, el cumplimiento de 
los dictados de su conciencia fue el norte que le dio dirección a su 
vida y a sus acciones. Esta es la clase de ciudadanos, servidores pú-
blicos y políticos que Puerto Rico necesita.

Que este testimonio, ejemplo de la diversidad y el intercambio de 
ideas que caracterizan la vida académica y universitaria que hoy nos 
presenta el Centro Interamericano para el Estudio de las Dinámicas 
Políticas del Recinto Metro, nos motive a la reflexión, y sirva de guía 
y ejemplo en la construcción de un mejor Puerto Rico. Ese sería el 
mejor reconocimiento a la obra de don Fernando Chardón Palacios. 

  Rectora

MENSAJE DE LA RECTORA
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Fernando Chardón
Integridad y valentía al servicio de Puerto Rico

Héctor Luis Acevedo
Editor

Los pueblos se nutren de la semilla de vida que sembraron sus 
hijos al entregar sus vidas por sus grandes causas. La universidad, 
en su función de ser facilitadora de conocimientos nos brinda la 
oportunidad de traer ante ustedes la vida y obra de un ser de múl-
tiples contornos cuyo legado transita por la milicia, la diplomacia, 
la agricultura y el servicio público de Puerto Rico: don Fernando 
Chardón.

En este esfuerzo editorial hemos contado con la colaboración del 
ex-gobernador Rafael Hernández Colón, de la nieta de don Fernando, 
Diana Rengel Chardón; de su amigo entrañable el ex-juez Ángel Ma-
nuel Martín; de sus compañeros de armas, el General Luis González 
Vales y el Coronel Héctor Deliz.  Sus compañeros del Departamento 
de Agricultura de Puerto Rico, el Lcdo. Miguel Hernández Agosto y 
el Ing. Joselo Sánchez, nos brindan una visión del mundo del azúcar 
en los tiempos de don Fernando.

El periodista Antonio Quiñones Calderón nos aporta un revelador 
ensayo sobre sus años como Secretario de Estado.  El profesor José 
Luis Colón González nos aporta una reflexión sobre su aportación 
literaria y su servicio público. Además, reproducimos ensayos de su 
época de los periodistas Alex W. Maldonado y Samuel Badillo. A to-
dos ellos nuestro más profundo agradecimiento.

5

PRESENTACIÓN DE LA OBRA
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Publicamos el texto completo del discurso de don Fernando del 4 
de julio de 1972, el cual es una síntesis de su pensamiento, así como 
su gran aportación a la historia de Puerto Rico con su estudio sobre la 
milicia en el siglo XIX. Además, incluimos un ensayo fotográfico de 
diferentes fuentes así como escritos de don Fernando para que el lector 
le conozca sin intermediarios.

Hace una década comenzamos esta serie de publicaciones que he-
mos llamado Raíces de nuestra épica, pues los pueblos necesitan una 
narrativa de hechos inspiradores que forjen su carácter, conmuevan su 
espíritu, llenen de orgullo su quehacer y motiven su superación indivi-
dual y colectiva. Esa épica se nutre del ejemplo de sus grandes hombres 
y mujeres.

Comenzando con el primer libro que publicamos de esta serie hemos 
ido construyendo un mensaje que deseamos compartir con el lector:

Comparece hoy la universidad a cumplir su misión de profundizar más 
allá de las primeras impresiones y apariencias. En un mundo donde al abun-
dancia de noticias y la multiplicidad de reclamos hace efímera la memoria 
y de ligero pulso el pensamiento, es vital saberse inmerso en el recuerdo y la 
obra de los que nos precedieron, no porque obliguen desde el pasado, sino 
porque invitan a superarlos.

Ayer como hoy este mensaje tiene el mismo significado. La batalla 
del entendimiento hay que ganarla esforzándonos en estudiar pero más 
que todo esforzándose en el vivir de acuerdo a unos principios que 
guíen nuestro quehacer. En ese camino nos ayuda la brújula de nues-
tros maestros.

Los buenos maestros nunca dejan de enseñar. La épica del pueblo 
puertorriqueño constituye un ejemplo vivo de la voluntad de justicia 
guiando de la mano el quehacer público. Representa el testimonio de 
cómo una tierra desolada por la pobreza pudo levantarse y radicalmen-
te cambiar para bien la vida de su gente en pocos años. Es una épica de 
vidas transformadas, no de sangre derramada.

Esa gesta histórica se nutre del sacrificio de sus líderes, de su com-
promiso con las causas grandes sobre las propias, de lealtades superio-
res a las inmediatas y de visión de futuro administrada con pasión y 
sensibilidad por ese ente gestor que vino a ser un gobierno amigo de la 
esperanza.

PALABRAS DEL EDITOR
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El lector debe saber que todos los trabajos de estos libros son total-
mente voluntarios y sin remuneración económica alguna, por lo que 
todos los colaboradores tienen deberes primarios en otras gestas pro-
fesionales. 

Habla bien de nuestro pueblo y de la convocatoria del recuerdo de 
sus grandes héroes cívicos ese compromiso real de hacer historia y justi-
cia con nuestro sacrificio. Es, en cierta manera, el corresponder al sacri-
ficio de quienes nos precedieron y de hacerle justicia a las generaciones 
venideras que tienen derecho a conocer e inspirarse en el ejemplo de 
sus héroes. Tienen derecho a conocerlos. Todos necesitamos nuestros 
maestros y nuestros héroes.

La Universidad, en lealtad a sus esencias propias, nos convoca a 
conocer mundos nuevos, al deber de buscar entender el que existe y de 
crear dimensiones innovadoras. Por ello, este es el recinto de las ideas, 
de las preguntas, donde se fraguan a fuego lento nuevos futuros en los 
campos del conocimiento, las destrezas y sobre todo el entendimiento.

En ese peregrinar examinamos e investigamos nuestros grandes 
seres y los procesos críticos en el devenir de la historia. Así, trascen-
diendo el mundo de las apariencias y de lo inmediato, aprendemos 
los procesos de que se nutre nuestro quehacer, pues el ser humano 
tiende a crecer sobre su naturaleza, sus costumbres y sobre sus propios 
actos. El conocerlos no implica su reverencia, sino su análisis crítico y 
el desarrollarnos fortaleciéndonos con sus virtudes y evitando repetir 
sus errores.

Hace una década el Recinto Metropolitano de la Universidad In-
teramericana, con el apoyo prioritario de su Presidente, Manuel J. 
Fernós, comenzó una serie de publicaciones de libros sobre temas 
vitales a nuestro tiempo. Así surgió el libro Discursos de Don Jaime 
Benítez, en el año 2002; La Generación del 40 y la Convención Cons-
tituyente, en el año 2003; Los administradores en la modernización de 
Puerto Rico, en el año 2004; Jesús T. Piñero: el hombre, el político, el go-
bernador, en el año 2005; Luis Negrón López: rescatado por la historia, 
en  el año 2007; Don Jaime Benítez: entre la Universidad y la política,  
en el año 2008; Don Roberto de Jesús Toro: la ética de la responsabili-
dad y el desarrollo económico de Puerto Rico, en el año 2009, Santiago 
Polanco Abreu: compromiso y verticalidad en su lucha por Puerto Rico, 
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en el año 2010 y Arturo Morales Carrión: dimensiones del gran diplo-
mático puertorriqueño, en el año 2012.

En todos estos proyectos se ofrecen visiones diversas y enfoques par-
ticulares de las personas y hechos discutidos. Esa es la universidad. No 
hemos editado contenido, pues entendemos hay que demostrar parti-
cular cultura universitaria en el respeto a la diversidad de enfoques e 
ideas. 

En la mejor tradición universitaria incluimos una significativa can-
tidad de documentos la mayoría inéditos para que el lector tenga ante 
sí los mismos, y pueda llegar a sus propias conclusiones sin interme-
diarios.

Deseamos ofrecer nuestro más profundo agradecimiento a todos 
los colaboradores quienes ofrendaron su tiempo y afecto para com-
pletar esta misión en tan poco tiempo, en particular a Diana Rengel 
Chardón, quien nos brindó inspiración y colaboró con su sentido en-
sayo, sus relatos, fotos y recortes de periódicos  para darle vida propia 
a esta obra.

A nuestro presidente Manuel J. Fernós, quien ha sido un leal amigo 
de este proyecto asistiendo sin excepción a todas las presentaciones de 
los libros y motivando su continuada publicación.

A nuestra rectora Marilina Wayland, quien impartió su entusiasmo, 
resolvió todos los problemas y nos brindó su continuada motivación 
con su ejemplo. Presidió todas las reuniones de organización de este 
libro y le dio personal seguimiento y liderato a este esfuerzo con el 
tesón de un estudiante entusiasmado con descubrir nuevos mundos de 
conocimientos y permitir que nuestros estudiantes y nuestro pueblo 
conozcan a sus grandes forjadores. 

Al Historiador Oficial de Puerto Rico Luis González Vales, quien 
ha sido nuestro mentor, maestro y leal colaborador en todos nuestros 
proyectos.

A Mirelli Martínez, quien transcribió por horas la entrevista al ex 
juez Ángel Martín y a Jenniffer Márquez, quien a pesar de sus otros 
compromisos siempre nos brinda su mano amiga para los diferentes 
proyectos de los programas del Centro.

A Daniel Beltrán, Elvin Calcaño y José Carrasquillo, jóvenes investi-
gadores y estudiantes destacados de Ciencias Políticas quienes laboraron 

PALABRAS DEL EDITOR



19FERNANDO CHARDÓN: INTEGRIDAD Y VALENTÍA AL SERVICIO DE PUERTO RICO

con intensidad y entusiasmo para rescatar entrevistas y documentos 
de la memoria perdida con la perseverancia del que se sabe que tiene en 
sus manos un tesoro desconocido.

A José Frontera, gran colaborador como técnico de grabación de las 
entrevistas realizadas en los proyectos del Centro.

A José Roberto Martínez, miembro del Consejo Asesor del Centro y 
asiduo colaborador de nuestros proyectos.

A mi esposa, Carmencita Roca de Acevedo, quien siempre corrige 
primero mis escritos, me brinda sus consejos e inspira mi quehacer.  

A los editores asociados José Luis Colón González y Néstor Duprey 
Salgado, por su intensa colaboración en el diseño, seguimiento y co-
rrección de esta obra.

Este es el segundo libro del Centro Interamericano para el Estudio 
de las Dinámicas Políticas. El crear instituciones, tradiciones, sentido 
colectivo de trabajo y fortalecerlas en la riqueza de su entendimiento 
es lo que hace la diferencia de permanecer y profundizar su mensaje a 
través del tiempo. 

Ese es el testimonio de agradecimiento a don Fernando Chardón 
que la Universidad Interamericana de Puerto Rico y  los autores de los 
ensayos desean legar con este libro.
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El soldado Fernando Chardón con el uniforme de gala del Ejército de los 
Estados Unidos, c. 1955.
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Los seres humanos construimos nuestro mundo adelantando la 
jornada del legado de los que nos precedieron. El relevo de generación 
a generación nos permite superar los logros anteriores, corregir sus 
errores y atisbar nuevos caminos. Para ello se necesita conciencia de lo 
acontecido y comprensión de las acciones y el pensamiento. Ello nos 
permite profundidad en el quehacer y perspectiva en la valoración de 
los dilemas de las alternativas. Nos brinda la reflexión de la compara-
ción y la sabiduría del entendimiento.

La cultura de un pueblo se va forjando en los valores, creencias y 
hábitos que con sus vidas y acciones van tallando sus vivencias. Los 

PRÓLOGO 

5

Don Fernando Chardón: “Un oficial y un caballero”

Héctor Luis Acevedo

       Las Garitas

Con ojos cansados, inmunes al sueño,
Se pasan velando con cuitas de dueño,
Echando de menos los tiempos de España;
Los crueles ataques de gentes extrañas,
El fiel miliciano de nuestras montañas
Peleando con rabia, con celo y con saña.
Las viejas garitas de bello diseño.
No cierran sus ojos inmunes al sueño.1 

1 Poema inédito de don Fernando Chardón reproducido en el ensayo de su nieta 
que publicamos en este libro, Diana Rengel Chardón, Carlos Fernando Chardón: 
un legado familiar que sabe a patria, infra. 
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triunfos y las tragedias que tocan la conciencia colectiva dibujan las 
esencias de su cultura. 

El estudio de las biografías nos permite una dimensión vertical de 
la historia, su perspectiva individual tiene la peculiaridad que invita 
al lector a la identificación personal y a entender las luchas, dilemas y 
circunstancias en un plano con el cual puede identificarse como indi-
viduo. Sus motivaciones, dinámicas y sentimientos tienen eco en los 
corazones salvando las distancias del tiempo, saltando los siglos y el 
ser sigue ahí.

Aprender de la vida de otros ilumina caminos, evita derroteros pe-
ligrosos, eleva las miras e impulsa a quehaceres de altura e historia. Es 
por ello que invitamos al estudio de las vidas de nuestros patriotas des-
de una perspectiva diferente. Convocamos a la familia para conocer al 
individuo en su casa, a sus compañeros de luchas para ver su tiempo y 
sus batallas, y a estudiosos para reflexionar sobre su significado desde 
el contexto de la lejanía. 

Nuestra épica de pueblo necesita conocerse para poder apreciarse. 
Todo pueblo en particular en esta tierra nuestra, necesita una historia 
que inspire su quehacer, que invite a la superación, que inspire orgullo 
en sus gestas, que permita vivencias y héroes comunes que fortalezcan 
un sentido propio del ser y eleven el espíritu. Siendo nuestra épica una 
de vidas logradas y no de sangre derramada hay que saltar de lo general 
y admirar las batallas de la paz con la admiración que otros pueblos 
profesan a las de las guerras.

En esta ocasión, don Fernando Chardón nos abre los caminos del 
entendimiento. Un militar renacentista, de perfiles fuera del momento 
que le tocó vivir es prueba fehaciente de cómo las virtudes de integri-
dad y valentía en la defensa de unos principios trascienden el momen-
to y las décadas que nos toca vivir. 

Don Fernando Chardón (1907-1981) forjó con su quehacer un 
legado de ejemplos y pensamientos que nutren nuestro ser. Fue Ayu-
dante General de la Guardia Nacional, campeón de Esgrima y Tiro, 
historiador, pintor y poeta, líder de la industria de la azúcar y Secreta-
rio de Estado de Puerto Rico.

 Sobre todo fue un hombre libre. Le dio vida propia a los puestos 
que ocupó brindándole una trayectoria de rumbos definidos. Hoy sus 
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enseñanzas marcan la frontera cultural del trato a los adversarios; de la 
dignidad del servicio militar, de usar el poder con sabiduría y de ser un 
promotor de la afirmación puertorriqueña dentro de su visión estadis-
ta. Hoy la bandera puertorriqueña ondea en el Cementerio Nacional 
fruto de su gesta pionera.

Al comienzo de este escrito cito un poema de su autoría el cual nos 
permite ver su dimensión de poeta, más adelante veremos sus pinturas 
con las que adornaba sus escritos y reuniones de gabinete.2 Nos rei-
remos juntos de sus ocurrencias, sufriremos juntos sus momentos de 
tristeza y sentiremos felicidad de sus alegrías. 

En honor a la tradición del Almirante Nelson a finales del siglo 
XVIII, al momento de ingresar un cadete al cuerpo de oficiales del 
ejército y jurar la Comisión de Teniente se le designa expresándole: 
“ahora usted se ha convertido en un oficial y un caballero”. El mantener 
ese norte en ambas vertientes fue una misión que atesoró y honró Fer-
nando Chardón como pocos. Por ello el título de este ensayo.

Eso es este libro, una vivencia compartida a través del tiempo que 
lleva en su equipaje el legado de un pueblo tallado con el quehacer de 
sus grandes hombres y mujeres. Nuestra cultura se va forjando con las 
vidas, triunfos y tragedias de sus hijos. Hay que sentirlas para quererlas. 

Una vida con misiones3

Don Fernando, como le conocemos,4 nace en Ponce el 5 de sep-
tiembre de 1907. Se educa en las escuelas de Ponce donde estudia 
pintura con Miguel Pou y desarrolla gusto por la lectura y el estudio 
de la historia. Fue compañero de estudios de don Luis A. Ferré.

En un baile en el Casino de Ponce, conoció a Carmen Cuyar Gatell, 
quien fue su esposa por cincuenta años. Se casaron el 31 de agosto de 

2 Sobre los perfiles literarios de Chardón, ver José Luis Colón González, Palabra y 
acción de un hidalgo caballero, infra.

3 En adelante hemos de incluir citas directas y en ocasiones prolongadas de varios 
de los ensayos que se incluyen en este libro, pues entiendo que el relato por sus 
autores no es superable por este editor. El propósito es también invitar a su exqui-
sita lectura. 

4 El título de “Don” tiene particular sentido en nuestra historia, ver Miguel Her-
nández Agosto, Don Fernando Chardón, infra.
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1931 y tuvieron cuatro hijos, Diana María, Carmen Isabel, Fernando 
Luis y María Isabel.5

Su nieta describe su vida universitaria de la siguiente manera:
“Mi abuelo estudió agronomía por deseo de su padre, pero su am-

bición siempre fue llevar una carrera militar. A dos años de estar en la 
Universidad de Cornell, donde se destacó tanto en sus estudios forma-
les, como por su dominio de los idiomas inglés y francés, se le presentó 
la oportunidad de ir a West Point; pero su padre no se lo permitió. Al 
preguntarle sobre el asunto, contestaba: en aquella época los hijos obede-
cían a sus padres. Me alegro de que el destino tuviera otros planes para 
él; pues así pudo aportar a su país en formas más allá de la milicia, que 
espero sirvan de ejemplo a futuras generaciones de puertorriqueños 
comprometidos con su país.

“Fue capitán del equipo de esgrima de la Universidad de Cornell, 
disciplina en la que ganó múltiples competencias en las tres ramas: 
espada, florete y sable, siendo elevado al Salón de la Fama del Deporte 
Puertorriqueño. Durante sus años en el servicio militar se convirtió en 
experto en tiro al blanco, siendo reconocido en innumerables ocasio-
nes por su desempeño en competencias locales y nacionales.”6

Don Luis González Vales, Historiador Oficial de Puerto Rico, nos 
describe su vida así:

“Mientras cursaba estudios en Cornell se distinguió como un es-
tudiante brillante y además como deportista. Fue Capitán del equipo 
de esgrima que ganó el campeonato intercolegial en 1927. Fue selec-
cionado como miembro del Equipo Olímpico de los Estados Unidos 
para las Olimpiadas de Amsterdam de 1928, pero por sus estudios 
universitarios no pudo participar. 

“De 1934 al 1939 fue Campeón de Esgrima de Puerto Rico y en 
1939 fue Campeón de Tiro de Rifle. {} En 1946 fue miembro del 
equipo de pistola de Puerto Rico en los Juegos Centroamericanos 
en Barranquilla, Colombia. Dirigió el equipo de tiro de la Guardia 
Nacional en las competencias anuales en Camp Perry, Ohio de 1957 

5 Ver Diana Rengel Chardón, Carlos Fernando Chardón: un legado familiar que sabe 
a patria, infra y Luis González Vales, Un Ayudante General para la historia, infra.

6 Diana Rengel Chardón, Carlos Fernando Chardón: un legado familiar que sabe a 
patria, infra.
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hasta 1965. Fue electo al Salón Fama del Deporte Puertorriqueño en 
Esgrima y Tiro.

“Chardón servirá en servicio activo entre 1941 y 1946. Al activarlo 
se le asignó como Assistant Chief of Staff G-2 en los cuarteles del Puer-
to Rico Mobile Force y en febrero de 1942 se le ascendió a Capitán.

“Durante su servicio activo ocupó posiciones de Comandante de 
Compañía, Oficial de Estado Mayor, Comandante de Batallón y Oficial 
Ejecutivo del Regimiento 296 de Infantería en el Teatro Americano y en 
el Pacífico. También fue jefe de una misión militar en la selva peruana.

El soldado Fernando Chardón Palacios.
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“Completada su educación universitaria y simultáneamente con su 
servicio en la Reserva del Ejército, Chardón inició una igualmente bri-
llante carrera en la Estación Experimental Agrícola de la Universidad 
de Puerto Rico como Agrónomo asistente enfocando sus investiga-
ciones en el cultivo de la caña y el tabaco. A estas labores dedicó once 
años entre 1928 y 1939.

“En 1937 fue designado jefe de la Sección de Rehabilitación de la 
Agricultura adscrito a la Administración de Reconstrucción de Puerto 
Rico (P.R.R.A.). Los dos años previos a ser llamado a servicio militar 
activo en 1941, se desempeñó como Gerente de Campo en la Central 
Constancia en Toa Baja.

“Concluido el servicio militar activo en 1946, Chardón reanuda su 
carrera civil y durante un año se desempeñó como Director de la Divi-
sión de Tasación de la Autoridad de Tierras de Puerto Rico. A partir de 
1947 y hasta el 1961 Chardón fue Vicepresidente a cargo de colonos 
y operaciones de campo de la Eastern Sugar Associates y su sucesora la 
Fajardo-Eastern Associates. Cuando la corporación fue adquirida por 
la C. Brewer of Puerto Rico le ofrecieron una posición similar pero 
Chardón la rechazó.

“Entre 1962 y 1968 fue Secretario-Tesorero de la Asociación de 
Productores de Azúcar de Puerto Rico. Simultáneamente sirvió por 
año y medio como Director del Programa de Rehabilitación de la In-
dustria Azucarera del Departamento de Agricultores de Puerto Rico.”7

A lo largo de esos años don Fernando se mantuvo muy activo en la 
Guardia Nacional de Puerto Rico llegando a ocupar altas posiciones. 
Era el oficial de mayor rango, Coronel, luego del Ayudante General. 
Cuando el presidente Kennedy visitó a Puerto Rico fue el oficial a 
cargo de escoltarle junto al gobernador Luis Muñoz Marín en la guar-
dia de honor.

Don Fernando fue un fiel creyente de la estadidad para Puerto 
Rico. Creía firmemente en ella sin que fuera negociable su propia 
cultura. El 2 de noviembre de 1972 y siendo Secretario de Estado 
de Puerto Rico asistió a un acto en homenaje a la cultura hispánica 
y expresó:

7 Luis González Vales, Un Ayudante General para la historia, infra.
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El Coronel Chardón acompaña al gobernador Luis Muñoz Marín en la revisión de tro-
pas durante el recibimiento al presidente de Venezuela, Rómulo Betancourt en 1963.

El Ayudante General de la Guardia Nacional de Puerto Rico, General Fernando 
Chardón, conversa con el presidente de Costa Rica, José Figueres durante la visita de 
este último a Puerto Rico en 1974.
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“Somos leales ciudadanos americanos e igualmente fieles a nuestras 
tradiciones”, dijo don Fernando a los reunidos, y agregó: “Todos uste-
des conocen mi ideología política, la estadidad para nuestra isla, pero 
por si alguno duda de mi hispanidad, quiero hacer claro que no acepta-
ría la estadidad para Puerto Rico si ello conllevara renunciar al idioma 
español y a nuestra cultura”.8

En 1966, siendo gobernador don Roberto Sánchez Vilella, murió 
el General César Cordero en un accidente y Chardón quedó como 
Ayudante General interino. El ex gobernador don Rafael Hernández 
Colón nos relata en su valioso ensayo para este libro su reflexión donde 
aporta unos hechos inéditos sobre lo que sucedió y sus consecuencias:

“Aunque yo no lo conocía personalmente, yo sabía de su persona y 
a lo largo de los años había oído muchas cosas buenas sobre él de otras 
personas que le tenían gran admiración. Primero, de mi madre que 
estudió escuela elemental con él en Ponce; luego de compañeros de él 
cuando estudiaba en Cornell y era Capitán del equipo de esgrima de 
la Universidad; luego de mi tío que sirvió con él en el Pacífico durante 
la Segunda Guerra Mundial.

“Sin conocerlo, yo sentía respeto por él, cuando en el 1966 siendo, 
yo, Secretario de Justicia bajo Sánchez Vilella, ocurrió algo que fue 
lo que me motivó a nombrarlo Ayudante General en 1973 cuando 
fui Gobernador. El Ayudante General de Guardia Nacional, César 
Cordero, falleció en un trágico accidente. Chardón era el Ayudante 
General Interino, y el Coronel de mayor antigüedad de servicio. Aten-
diendo todos sus atributos personales correspondía que el Gobernador 
le nombrara para suceder a Cordero. Pero no fue así. Sánchez nombró 
a Salvador Roig, un militar de mérito, pero de menor antigüedad. 

“Chardón se sintió profundamente y renunció a la Guardia. Sus 
palabras al presentar su renuncia al Gobernador reflejaron la dignidad 
del soldado a quien le corresponde un mando que ha sido conferido 
a otro y que se separa dejándole el camino expedito para que cumpla 
con su deber: 

8 Citado en Antonio Quiñones Calderón, Un caballero en el Palacio Rojo, infra. 
N. del E. –El Palacio Rojo era en ese tiempo donde estaba localizada la Secreta-
ría de Estado.
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Por cuestiones de pundonor militar, toda vez que era yo 
hasta la designación del compañero Roig, el oficial de más an-
tigüedad en la guardia, se me hace imposible seguir sirviendo 
en dicho cuerpo, ya que de así hacerlo me convertiría en sub-
alterno y tendría que tomar órdenes de un oficial que hasta 
ayer fue mi inferior en antigüedad, ya que no en rango ni en 
méritos.

Después de casi 38 años de vestir con orgullo el uniforme 
de las Fuerzas Armadas de nuestra Nación, se me hace suma-
mente doloroso desprenderme para siempre de algo que ha 
sido parte sustancial de mi vida y de mi ser; algo a lo que me 
he dedicado buena parte de mi tiempo, de mi esfuerzo y de mi 
entusiasmo.

Hubiera deseado completar 40 años de servicio a mi Pa-
tria, pero por razones que su sentido de delicadeza y orgullo 
la harán comprender, no tengo otra alternativa que presentar 
mi renuncia del cargo de Coronel de Infantería de la Guardia 
Nacional, lo que por la presente hago con carácter irrevocable 
y para tener efecto inmediatamente.’

“Estas palabras encarnaban la esencia de Fernando Chardón, y 
fueron las que me llevaron a nombrarle cuando tuve la oportunidad 
en el 1973.”9 

9 Ver Rafael Hernández Colón, Fernando Chardón, infra.

El Ayudante General de la Guardia Nacional, General Fernando Chardón, acompaña 
al gobernador Rafael Hernández Colón durante una visita al Campamento Santiago 
en Salinas.
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Luego de ese incidente, don Fernando siguió laborando en el campo 
del azúcar.10 El Secretario de Agricultura, Miguel Hernández Agosto, le 
reclutó para servir en el Departamento a cargo del Programa de Rehabi-
litación de la Industria Azucarera. Él aceptó por un año. Hay que imagi-
nar la gran templanza para participar del mismo gobierno que le negó la 
culminación de su carrera militar. Miguel Hernández Agosto nos relata:

“La Autoridad de Tierras tenía excelentes agrónomos muy capa-
citados en el cultivo de caña, que podían dirigir el programa. Pero 
yo decidí intentar reclutar a don Fernando para ese nuevo programa. 
Aunque no me fue fácil, accedió a dirigir el Programa por un año. Así 
se incorporó al cuerpo de asesores que yo tenía en Agricultura.

 “Yo reunía el grupo de asesores semanalmente. Llego el día de la 
primera participación de don Fernando en ese grupo. Don Fernando 
no asistió. Me comuniqué con él y me explicó que él no quería que 
ni el grupo ni él se sintieran incómodos al discutir asuntos políticos. 
Le aseguré que en esas reuniones solo se discutían temas estrictamente 
profesionales. Don Fernando asistió a todas las demás y comprobó 
que todos los temas estaban relacionados con la agricultura. Su apor-
tación fue muy valiosa siempre.

 “Hacemos muy bien en honrar en estas memorias a don Fernando. 
El Caballero que creía que el poder de su palabra no provenía de la 
fuerza con las que las pronunciara sino con las fuerzas de sus argu-
mentos. Su mirada firme no dejaba dudas de que su decir expresaba 
claramente su sentir. Así son los caballeros. Dejan a su paso destellos 
de honor y de respeto que los hace inconfundibles.” 

Joselo Sánchez, Director de la Autoridad de Tierras entonces, recuerda 
sus conversaciones con él dentro y fuera del Departamento, pues como se 
estilaba entonces el luego era prolongado y el diálogo acompañado de sus 
traguitos también.11 Los caballeros del azúcar tenían su cultura propia.

Su dedicación al mundo del azúcar cambió de escenarios muy pron-
to.12 En el año 1968 el Partido Nuevo Progresista ganó las elecciones 

10 Ver José Luis Colón González, Palabra y acción de un hidalgo caballero, infra.
11 Entrevista a don Joselo Sánchez por José Luis Colón González y el Editor el 26 de 

junio de 2013.
12 Ver Fernando Chardón, “Cincuenta años de azúcar (1913-1963)”, Comercio y 

Producción, edición conmemorativa. San Juan, Puerto Rico: Cámara de Comer-
cio de Puerto Rico (1963) infra.
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y Chardón vino a ser el primer nombramiento del gobernador Luis 
A. Ferré.

Un dato inédito que nos aporta Antonio Quiñones Calderón 
es que durante la organización del nuevo partido, Ferré propuso a 
Chardón como candidato a gobernador. De esa manera no podían 
ser criticados por el continuismo de su candidatura y era un candi-
dato ejemplar.13

El liderato principal insistió con vehemencia en que Ferré, quien 
había sido el líder creando en nuevo partido, cumpliera su misión 
siendo su candidato principal. De otro modo se entendería que no 
tenía fe en la victoria de su propio partido. Tenían razón y así su-
cedió. Frente a la división del Partido Popular Democrático, Ferré 
se convirtió en Gobernador el 2 de enero de 1969 y Chardón en su 
Secretario de Estado.

Desde la Secretaría de Estado impulsó la inversión gubernamen-
tal en apoyo de la industria azucarera incluyendo el destinar $100 
millones a sus programas. Por diferentes razones fuera del control de 
don Fernando la industria continuó su descenso y años más tarde 
cerraron casi todas las centrales.

Quiñones Calderón nos relata cómo fue un Secretario de Estado 
sin protagonismos y una voz decisiva de cordura durante los inci-
dentes universitarios de 1970 donde murieron dos policías y dos 
estudiantes. En las reuniones durante la crisis confrontaba a los que 
querían apagar fuego con fuego.14

Chardón, como Secretario de Estado, impulsó relaciones de 
amistad y cooperación con países vecinos en especial República Do-
minicana y Venezuela. El 20 de enero de 1972 logró la firma de la 
Declaración Conjunta Dominico-Puertorriqueña junto al Secretario 
de Estado de Relaciones Exteriores de la República Dominicana Je-
sús Manuel Fernández donde se concreta un esfuerzo conjunto en 
diferentes áreas incluyendo el turismo y cooperación técnica.15

13 Antonio Quiñones Calderón, Un caballero en el Palacio Rojo, infra.
14 Ibíd.
15 Ver Declaración Conjunta Dominico-Puertorriqueña de 20 de enero de 1972, infra.
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El Secretario 
de Estado, 
Fernando Chardón, 
acompañado de 
su esposa, 
Carmín Cuyar, 
saluda al presidente 
de la República 
Dominicana, 
Joaquín Balaguer.
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Los perfiles de su persona

Su familia lo describe como hombre recto y firme, que se ocupaba 
de ayudar con las asignaciones a sus hijos cuando estaba en Puerto 
Rico. Insistía en que todos aprendieran a disparar tiro al blanco aun-
que nadie siguió sus pasos ni en la espada, ni en los rifles.

Tenía fama de disfrutar la historia con tanta intensidad que parecía 
haberla vivido. Nos relata su Edecán militar Héctor Deliz:

“Poco tiempo después de su nombramiento, y estando de visita en 
el Campamento Santiago en Salinas, se reunió el General Chardón 
con el licenciado Francisco (Ico) Parra-Toro quien ostentaba el rango 
de general de brigada estatal. 

“El tema: la Guerra Hispanoamericana. Contrario al protocolo, y 
sin objeción por parte de mi jefe, me quedé en la mesa escuchando. 
Posiblemente estuvimos en dicha mesa alrededor de 4 horas. Al salir le 
dije al Teniente Coronel Pedro Nochera que se encontraba esperando 
para ver al General, por mi madre que estos dos señores estaban pre-
sentes en el desembarco de las tropas norteamericanas en Guánica.”16

 Su nieta Diana Rengel Chardón cuenta una vivencia similar: 
“Recuerdo los paseos con él por el Morro y sus descripciones de 

los acontecimientos históricos. Los relataba de forma tan real que nos 
parecía que estábamos en medio de la batalla. Sus relatos eran tan apa-
sionados, que olías la pólvora de los cañones.”17

Integridad legendaria y el año decisivo de 1972 

Se cuenta que estando en una competencia de esgrima en Estados 
Unidos paró la misma para señalar que el adversario lo había tocado 
aunque la máquina ni el árbitro lo hubiese detectado. Esa rectitud lo 
iba a llevar a ser autor de unos de los momentos más simbólicos del 
Puerto Rico del siglo XX. 

En el candente año electoral de 1972 fue un protagonista sin 
quererlo. El gobernador Ferré lo designó como orador del 4 de julio 

16 Héctor Deliz, Algunos recuerdos de “mi General”, infra.
17 Diana Rengel Chardón, Carlos Fernando Chardón: un legado familiar que sabe a 

patria, infra.
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cuando se celebraba la Declaración de Independencia de Estados Uni-
dos. En ese discurso expuso su visión del mundo y sus contradiccio-
nes. Confronta la lealtad a las estadísticas de progreso sin comparar la 
verdadera existencia de las personas. En ese sentido fue un precursor 
del Índice de Desarrollo Humano de las Naciones Unidas donde se 
incluyen factores de expectativa de vida y educación en adición al 
ingreso per cápita. Es un discurso de mucha profundidad y por ello lo 
incluimos íntegramente.

Chardón hizo un ataque frontal a los extremistas de izquierda y 
derecha. Llamó al respeto a la dignidad del adversario. Atisbó el gran 
dilema de la abundancia de sectores y la escasez de otros y el brutal 
cambio de sistemas y tecnologías sin dar tiempo para su adaptación. 
Nos dice lo siguiente:

“Hay una colisión entre esta prisa tan radical y la tradicional placidez 
típica de la existencia diaria del individuo contemporáneo. La acelera-
ción de los procesos mecánicos acorta la duración de muchas situaciones 
y de su trayectoria por los canales de la experiencia. En un tiempo dado, 
mayor número de experiencias altera y complica la estructura de la vida 
multiplicando los papeles que tenemos que representar y las decisiones 
que tenemos que hacer. Esto explica la ansiedad, la complejidad y la 
angustia de que nos hablan los filósofos existencialistas al referirse a la 
vida contemporánea. Todo ello hace más difícil el logro de la felicidad. 

“La tecnología moderna que ha hecho posible al hombre llegar a 
la luna, comunicarse audiovisualmente con países distantes y volar 
sobre la tierra a velocidades insospechadas no nos ayuda, sin embargo, 
en la solución de problemas de índole social. Nuestra generación se 
confronta con un reto al que tiene que vencer pues cada generación 
debe descubrir su misión y cumplirla o traicionarla. No podemos en-
cerrarnos en una ciudadela construida por la ciencia y la tecnología, 
olvidándonos de lo que debe ser la meta de nuestros esfuerzos, que no 
es volar a mayor velocidad, ni visitar a Marte, ni inventar super bom-
bas más potentes de las que ahora existen, sino el mejoramiento de la 
calidad de vida para todos los seres humanos.”18

18 Discurso del Secretario de Estado del Estado Libre Asociado de Puerto Rico Hon. 
Fernando Chardón el 4 de julio de 1972 en ocasión del 196to. Aniversario de la 
Declaración de Independencia de los Estados Unidos de América, infra.
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Seis semanas más adelante le tocó como maestro de ceremonias 
resolver una situación muy delicada. Antonio Quiñones Calderón, 
entonces Secretario de Prensa del gobernador Ferré, nos recuenta lo 
que presenció y los eventos que siguieron:

“Ocurrió así, tal como lo recuerdo por estar presente en la histórica 
ocasión.

“El licenciado Hernández Colón –que había sido invitado a los 
actos oficiales por el gobernador Ferré a través del Secretario de Esta-
do– arribó a la tarima a eso de las 10:20 de la mañana, cuando ya casi 
todos los invitados oficiales estaban en sus sillas. Al llegar, don Fer-
nando Chardón, volteando su cara hacia el lado izquierdo de la tarima 
por donde entraba el invitado, lo presentó al público pronunciando su 
nombre y el título de su cargo como presidente del Senado.

“Las últimas palabras de don Fernando fueron ahogadas por un 
sonoro abucheo e inclusive, algunas personas arremolinadas frente a 
la tarima comenzaron a lanzar monedas contra ésta; aún no acierto a 
entender con qué propósito ni su significado. Don Fernando –actuan-
do como maestro de ceremonia y como Secretario de Estado– alzó los 
brazos y comenzó a hacer gestos invitando a quienes abucheaban a 
detener su actitud. En al menos tres ocasiones, intentó terminar aquel 
espectáculo. Apenas se le escuchaba decir: “Eso que están haciendo, 
quienes lo estén haciendo, está mal… Muy mal… Eso está mal”. Pero 
los abucheos continuaban.

“Entonces, alzó la voz cuanto pudo, y con un gesto de su cuerpo 
entero que dramatizaba su coraje e indignación, logró el cese de los 
abucheos, y se hizo escuchar. Sentenció, en medio de un silencio abso-
luto y una fuerte tensión entre los ocupantes de la tarima:

‘Esos abucheos estuvieron muy mal, y estuvieron mal por tres razones: 
la primera, porque el licenciado Rafael Hernández Colón es un caballe-
ro que merece todo nuestro respeto, el mío y el de todos ustedes; la segun-
da, porque el licenciado Rafael Hernández Colón es el señor presidente 
del Senado de Puerto Rico, y la tercera, porque él es un invitado del 
Gobernador de Puerto Rico. De manera que los abucheos son también 
un agravio al Gobernador’. 

“Seguidamente, don Fernando demandó: ‘En desagravio al pre-
sidente del Senado, les pido a todos los presentes en esta tarima, 



36 HÉCTOR LUIS ACEVEDO

invitados también por el señor Gobernador, a que puestos de pie, le 
dan un aplauso al señor presidente del Senado’. Todos, incluyendo 
desde luego al gobernador Ferré, se pusieron en pie y ofrecieron 
una fuerte ovación a Rafael Hernández Colón, quien lo aceptó con 
semblante serio pero agradecido.

“Era la primera vez, al menos en la historia política reciente, que se 
daba un ejemplo de tanta madurez política y de tan leal respeto a un 
adversario político.

“La ceremonia continuó con toda normalidad.
“Pero habría consecuencias adversas, aunque pasajeras, para don 

Fernando a partir de su valentía personal.
“El lunes siguiente, como ocurría todas las semanas, hubo reunión 

del gabinete constitucional del gobernador en el llamado ‘Teatrito de 
La Fortaleza’. Yo observaba la frialdad con la que algunos miembros 
del gabinete –incluidos quienes habían tenido que levantarse de sus 
sillas en la tarima del 25 de julio y aplaudir al presidente del Senado– 
saludaban a don Fernando según iban llegando a la reunión y también 
durante el transcurso de la misma.

“En un momento de la reunión, el licenciado Santiago Soler Fa-
vale, ex Secretario de Justicia y por aquellos días asesor principal del 
Gobernador, hizo referencia a la actuación del Secretario de Estado 
durante la ceremonia del 25 de julio, implicando que don Fernando 
había humillado al gobernador y los presentes en la tarima, al ‘obli-
garlos’ a ponerse en pie y aplaudir al ‘rival político’ de don Luis Ferré. 
Sugirió que incluso había sido un acto de deslealtad hacia el partido.

“Imperturbable –mientras se entretenía haciendo pequeños dibu-
jos de soldados en unas servilletas sobre la mesa, cosa que acostum-
braba hacer en los momentos inconsecuentes de las reuniones en que 
participaba–, don Fernando se dirigió a los asistentes, con lo que con-
sidero fue un statement lapidario. Sin hacer referencia a lo expuesto 
por Soler Favale, que había sido secundado, verbal o mediante gestos, 
por algunos –que no todos– de los presentes, expuso con absoluta 
claridad y calma (la referencia que hago a continuación es producto 
de mi memoria –que con modestia afirmo que es buena–, ya que las 
notas que tomé en la ocasión, hace 40 años, desaparecieron). Les dijo 
don Fernando:
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“Nunca pensé que fuera necesario aclararlo, pero lo hago.
Es bueno que sepan que yo tengo cinco lealtades permanentes, y en el 

siguiente orden: mi familia… mi patria que es Puerto Rico… mi nación 
que es Estados Unidos… mis amigos… y por último el partido.

(El 25 de julio) hice lo que tenía que hacer y lo que debería hacer 
cualquier persona en mi posición ese día.

“No dijo más. Lo había dicho todo. Siguió dibujando soldados.
“Observará el lector, como lo observé personalmente durante 

aquella reunión, que don Fernando se refirió a mi familia, mi patria, 
mi nación y mis amigos… y al partido.

“No es que el Partido Nuevo Progresista no fuera su partido; lo era, 
a él estaba afiliado y por él había votado en 1968. Pero, percibí de su 
admonición, que él veía el partido como debe verse todo partido polí-
tico, como un instrumento a través del cual hacer cosas trascendentes 
para el bien colectivo.

“Durante la siguiente reunión del gabinete –y lo que sigue es una 
percepción muy personal–, noté al llegar temprano, inclusive antes 
que el Gobernador y muchos de los funcionarios, que el licenciado 
Soler Favale ocupaba en la larga mesa de conferencias la silla a la mano 
derecha del Gobernador –la que correspondía al Secretario de Estado, 
lo que me pareció como ‘un desquite’ por la ‘deslealtad’ de don Fer-
nando. Durante esa reunión, sin pronunciar palabra alguna y sin hacer 
ningún gesto, don Fernando ocupó con toda comodidad la próxima 
silla más cercana. Sin embargo, en la subsiguiente reunión y en todas 
las demás hasta concluir el año y el cuatrienio, el Secretario de Estado 
ocupó el lugar que le correspondía.”19

En el año de las elecciones de 1972, la oposición lo propuso para 
dirigir las elecciones y luego para ser el moderador de los debates entre 
los candidatos a gobernador.20 Su prestigio superaba su posición de Se-
cretario de Estado. El periodista A.W. Maldonado escribió que era el 
único miembro del gabinete que salía con más prestigio del que había 
traído al gobierno.21 

19 Antonio Quiñones Calderón, Un caballero en el Palacio Rojo, infra. Ver también 
relato de Rafael Hernández Colón en Fernando Chardón, infra.

20 Ver José Luis Colón González, Palabra y acción de un hidalgo caballero, infra.
21 Alex Maldonado, La gran excepción, infra.
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Una confirmación épica

Al terminar el cuatrienio en 1972, el gobernador electo Rafael 
Hernández Colón lo designó como Ayudante General de la Guardia 
Nacional. La misión inconclusa encontraba su cauce en la historia. La 
vista de confirmación para dicha posición produjo un momento épico 
en el Senado de Puerto Rico. Don Luis González Vales nos brinda el 
siguiente relato:

“Veamos en primer término el artículo de El Mundo. Este co-
mienza con la petición de Chardón al líder independentista Rubén 
Berríos ‘que jamás obligue a una confrontación armada en Puerto 
Rico que pudiera llevar a los Guardias Nacionales a disparar contra 
otros puertorriqueños’.

“Berríos destacó la ‘gran dignidad’ de ser humano de Chardón y 
luego le preguntó sobre la preocupación moral y personal expresada 
por el funcionario en cuanto a que algún día la Guardia Nacional 
tuviera que disparar contra puertorriqueños. Expresó el General que 
tanto le preocupaba que cuando el gobernador Hernández Colón le 
ofreció el puesto le pidió tiempo para pensarlo.

“Comentó Chardón en este punto que ‘… me preocupa que en 
alguna ocasión elementos independentistas del cual usted forma par-
te, hicieran algo parecido a lo que ocurrió en el año 50 y que de 
pronto me viera yo precisado a dar una orden para que mis tropas 
dispararan en contra de hermanos puertorriqueños…’ Sin que el Ge-
neral concluyese sus expresiones, Berríos le interrumpió observando 
lo siguiente: ‘A lo mejor de familiares también’. A lo cual Chardón 
ripostó sin titubear: ‘Sí, tengo hijos independentistas’.

“Manny Suárez comienza su artículo señalando que el intercam-
bio entre Berríos y Chardón ‘Was the sort of confrontation that in 
larger spheres occasionally pases into world history’. La primera 
parte del escrito refleja esencialmente lo informado en el artículo 
antes comentado mas hay unas expresiones de Chardón que mere-
cen destacarse para la memoria histórica. Luego de señalar que tenía 
hijos independentistas, el General se refirió a un artículo publicado 
entre los años ’15 o ’16 en el periódico Juan Bobo, editado por Luis 
Lloréns Torres. En dicho artículo Lloréns hace referencia al poeta 
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Gautier Benítez que era un militar y que en una ocasión se le ordenó 
tomar las armas contra sus compatriotas. Gautier rompió su espada 
contra sus rodillas y dijo que él no dispararía contra un puertorrique-
ño. Chardón culminó el relato diciendo yo me siento igual.

“Cuando los miembros de la Comisión de Nombramientos ex-
presaron cómo votarían, Berríos expresó que en conciencia no podía 
votar en favor de la confirmación pero que por respeto a Chardón se 
abstendría como así lo hizo.

“Al concluir la audiencia el General Chardón dio las gracias a los 
senadores y puntualizó que había servido a todos los gobernadores 
desde Jesús T. Piñero sin distinción de ideologías políticas a lo cual 
Berríos ripostó diciendo que “verían con agrado su servicio a la re-
pública”.22

En ese cuatrienio ocurrieron una serie de huelgas en los servicios 
públicos esenciales donde el sabotaje de las instalaciones motivó que 
el gobernador Hernández Colón movilizara la Guardia Nacional. In-
clusive se destruyeron los accesos de aguas de los hospitales dejando 
los mismos sin ese servicio tan vital. El general Chardón dirigió sus 
soldados con mucha firmeza y cordura evitando incidentes y prote-
giendo con éxito las facilidades públicas.23

La historia militar tiene varios ejemplos de militares como Char-
dón quienes usan su prestigio y rangos militares para evitar precisa-
mente su uso. Los que no conocen la guerra son muchas veces los 
primeros que claman por ella fruto de su arrogancia o ignorancia.

 Uno de los proyectos de mayor impacto promovido por el Ge-
neral Chardón fue el de izar la bandera de Puerto Rico en el Ce-
menterio Nacional en Hato Tejas donde reposan los restos de los 
soldados puertorriqueños fallecidos. Era un acto de profunda afir-
mación puertorriqueña y fuera de los precedentes de los cementerios 
nacionales.

El general Chardón preparó la carta pidiendo autorización y envió 
a su jefe de ingeniería Teniente Coronel Luis Carrillo, a entregarla 

22 Luis González Vales, Un Ayudante General para la historia, supra
23 Ver comunicado de prensa del General Chardón reproducido en el libro de No-

rat, Historia de la Guardia Nacional de Puerto Rico, infra.
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personalmente en Washington. Para sorpresa de muchos, la Admi-
nistración de los Cementerios Nacionales la aprobaron siempre y 
cuando no conllevara uso de fondos federales. Chardón y Carrillo 
reclutaron al arquitecto Augusto Gautier quien donó sus servicios e 
iniciaron una campaña para levantar los fondos dólar a dólar.24

La campaña para costear la erección del asta movilizó a miles de 
puertorriqueños incluyendo al gobernador Hernández Colón que 
aportaron un dólar cada uno para esos fines. También se unieron di-
versas instituciones y firmas comerciales. El proyecto tenía un costo 
de aproximadamente $45,000, ya que había que relocalizar las astas a 
cada lado del monumento.

El Día de Recordación, el 26 de mayo de 1975, ante miles de ve-
teranos y familiares de los cerca de 13,000 soldados y familiares allí 
enterrados asistieron a la ceremonia en que por primera vez se izó la 
bandera de Puerto Rico, junto a la de los Estados Unidos en el Ce-
menterio Nacional en Hato Tejas, culminando así el proyecto.

24 Entrevistas al Col. Luis Carrillo y al General y arquitecto Augusto Gautier el 28 
de junio de 2013.

El gobernador Hernández Colón entrega al Ayudante General Chardón el donativo 
de un dólar como parte de la campaña para la instalación del asta para colocar la 
bandera de Puerto Rico en el Cementerio Nacional.
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En décadas siguientes ese logro nos permitió reclamar que se izara 
la bandera de Puerto Rico junto a la de Estados Unidos en el Fuerte 
Buchanan. Años más tarde, los restos del General Chardón fueron 
enterrados en el Cementerio Nacional cerca del área en que quedó 
colocada el asta donde flota la bandera de Puerto Rico.25

La otra dimensión

Chardón tenía también una vena bohemia. Le gustaba, nos dice su 
amigo Ángel Martín, el “vino de uva larga”, o sea el ron. Se daba su 
palito en buen puertorriqueño. Su nieta lo describe así:

“Papito tenía momentos especiales para relajarse entre amigos, en 
los que se permitía dejar aflorar su alma bohemia. Es un rasgo de mi 
carácter de él heredado. Cuando salía de trabajar del Departamento 
de Estado, acostumbraba hacer un recorrido con obligadas paradas 
en distintos negocios del Viejo San Juan. Sus hijos las llamaban joco-
samente las estaciones del Vía Crucis, cosa que no agradaba mucho 
a Mamita. El paseo comenzaba por la Casa Don Q, que en aquel 
entonces se encontraba en la Calle del Cristo. Se daba su ‘palito’ del 
denominado Brandy de Ponce; y, acto seguido, partía hacia La Danza, 
La Barrachina y demás negocios de la Calle Fortaleza, hasta culminar 
en la Fonda del Callejón. Allí, compartía con la clase artística que se 
reunía a conversar, recitar poesías o, simplemente, a comentar sobre los 
acontecimientos históricos más recientes en aquel Puerto Rico suyo.

“Todos lo embromaban e insistían en que, en el fondo, por sus 
conocimientos sobre Puerto Rico y su sensibilidad patria, tenía que ser 
independentista. Pero mi abuelo, a pesar de las grandes decepciones 
que sufrió en la política, se mantuvo fiel a sus ideales y al innegociable 
respeto por sus semejantes, fuesen adversarios, correligionarios o gente 
común y corriente.”

Héctor Deliz nos relata un incidente que hasta llegó a la prensa. 
En reuniones de gabinete Chardón en ocasiones se pasaba dibujando 
uniformes militares. Y miren lo que ocurrió:

25 Luis González Vales, Un Ayudante General para la historia, infra. Ver carta de la 
Administración de Cementerios Nacionales del 6 de septiembre de 2013 en el 
Apéndice Documental.
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El gobernador Luis A. Ferré y el Secretario de Estado, Fernando Chardón en un 
efusivo saludo.

“Me contó un ayudante especial de don Luis Ferré que en una reu-
nión de gabinete sobre el tema del ingreso per cápita en Puerto Rico, 
Chardón se encontraba dibujando soldaditos sobre su libreta de apun-
tes hasta que el Gobernador, en su forma elegante, le increpó sutilmen-
te preguntándole que si no le interesaba el tema. ‘Por el contrario, señor 
Gobernador,’ le dijo Chardón, ‘es que recordé que al sur de Puerto Rico 
hay una isla de nombre Caja de Muertos que tiene solo dos habitantes: 
un acaudalado industrial de Ponce y un pobre pescador. Calculo los 
ingresos del industrial en sobre 700,000.00 dólares anuales y los del 
pescador en alrededor de $800.00 anuales. Esto me lleva a estimar, 
señor Gobernador, que de acuerdo a las teorías aquí vertidas por mis 
compañeros de gabinete, el ingreso per cápita en Caja de Muertos es de 
alrededor de $350,400.00 anuales. La próxima vez que vea al pescador, 
le pediré un préstamo’.”26

26 Héctor Deliz, Algunos recuerdos de “mi General”, infra.
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Es la mejor explicación de lo insostenible del análisis del ingreso 
per-cápita que he leído. Desde entonces la uso sin falta en mis clases.

Conocí a don Fernando en 1968 siendo estudiante en la Universi-
dad de Puerto Rico. Estaba haciendo una monografía sobre la Investi-
gación Agrícola en Puerto Rico y me recomendaron le entrevistara. Le 
visité en el Departamento de Agricultura. Su oficina era bien austera, 
adornaban sus paredes pinturas de uniformes militares que él mismo 
dibujaba. 

Al terminar la entrevista, le pregunté sobre la manera de comuni-
carme con él si tenía alguna pregunta adicional, me contestó: “hom-
bre, soy un servidor público, mi teléfono está en la guía”. Y riéndose 
fuerte continuó diciendo “pero nadie me llama”. 

Dos años más tarde, estaba en el Viejo San Juan buscando un libro 
y le encontré en la calle Fortaleza viniendo del Restaurant Barrachina. 
Le saludé recordándole que era aquel joven que le visitó en el Depar-
tamento de Agricultura. Le acompañaba su escolta que fue la misma 
mía en el Departamento de Estado quince años después. Cada vez que 
pasaba una dama interrumpía la conversación y se tocaba el sombrero 
saludándola. Me decía “qué personaje, Don Quijote sin Sancho”. Al 
despedirnos me dijo, “por cierto joven, mi teléfono sigue en la guía” y 
sonriéndose con picardía “pero todavía nadie me llama”.

En 1975 le volví a ver en Salinas en el campamento de la Guardia 
Nacional. La Reserva del Ejército, a la que yo pertenecía, me había 
ordenado hacer mi campamento con la Guardia Nacional. Como tra-
bajaba en el Departamento de Justicia me asignaron bajo los coroneles 
Amadeo y Torres González que eran abogados. Estos me adoptaron 
como su protegido. Este era el último campamento del General Char-
dón y sus más allegados marcaban las diferencias de estilo del General 
y su probable sucesor.

Un día, al comenzar mis trabajos en el campamento, me dicen 
que el General quiere verme a las 9:30 a.m. Fui con mucha alegría, le 
saludé e intercambiamos historias. Al poco rato me preguntó qué me 
tomaba. A esa hora un cubalibre era insospechado para mí. A cada 
rato le ordenaba a un Capitán que llenara mi vaso sin terminar. Yo, 
que tenía menos rango que todos allí, seguía instrucciones. Quizás por 
eso recuerdo solo trozos de esa conversación…
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Esa noche fue la despedida de sus más allegados y me extendieron el 
privilegio de asistir en ese momento sublime cuando un militar se des-
pide de sus soldados. Es un desprenderse de aquellos que estuvieron dis-
puestos a morir siguiendo sus órdenes, es despedirse de esa vida donde 
uno valora como nadie las puestas del sol, pues no sabes si es la última.

Dos meses más tarde, el 7 de septiembre de 1975, Chardón entre-
gaba su mando concluyendo su carrera militar. Su mensaje de despe-
dida trasciende su tiempo:

“Por segunda vez en mi vida me despido de mis compañeros de la 
Guardia Nacional. La primera vez fue en 1966 y lo hice bajo la im-
presión de que era final y definitiva y de que jamás regresaría a ella. El 
destino lo quiso de otra manera.

“Todos los cambios, aun los más triviales nos causan angustia y do-
lor. Dejar algo que ha sido parte de mi vida por más de medio siglo, va 
a ser doloroso pero como compensación a ese dolor guardaré recuer-
dos imborrables y emociones irrecuperables que habrán de adornar mi 
alma hasta el fin de mis días.

“Echaré de menos muchas cosas. Al sumergirme en el recuerdo de 
mis años de teniente veo uniformes y equipo ya en desuso: pantalones 
de montar de ancho vuelo, botas y correas de cuero, espuelas, sables, 
sombreros de campaña y fusiles Springfield y Browning. Visiones de 
otros tiempos y otros lugares se agolpan en mi mente: Plattsburg, 
Arecibo, Tortuguero, Fort Buchanan, Fort Brooke y el Campamento 
Santiago.

“Después la alegre y sincera camaradería del club, los chistes, los 
cuentos, las anécdotas y los tragos. Por último, en el silencio de la no-
che, las notas tristes y melancólicas del toque de queda flotando en el 
aire tibio y el eco lejano rebotando en el Cerro Respaldo.

“Al llegar el momento del retiro me doy cuenta que todas esas 
actividades, tantas veces repetidas, serán en adelante, solo recuerdos 
y me angustia y me acongoja pensar que todo ha terminado como si 
un mar implacable fuera borrando las huellas de mi paso por la arena 
de la vida militar.

“Ruego a Dios que jamás se vea ella envuelta en otra guerra, pero 
si el destino dispone otra cosa, ninguno de ustedes, óiganlo bien, 
ninguno de ustedes tiene derecho a empañar, a mancillar, la gloria 
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inmarcesible ganada, a través de los siglos, por otras generaciones an-
teriores de milicianos que dieron lustre y prez al valor y al coraje del 
jíbaro puertorriqueño.”27

Una despedida para la historia.

Conclusión

En la despedida de duelo de don Fernando su amigo entrañable, el 
Juez Ángel Manuel Martín expresó sentidas palabras albergando una 
esperanza:

“He conocido muy poca gente que amara tan legítima y profunda-
mente la tierra que le vio nacer. Con un amor puro y acrisolado que 
no lo laceraba la ambición ni el egoísmo. 

“Era una figura renacentista. Humanista soldado, escritor, histo-
riador, científico, orador pintor y deportista, pero sobre todo maes-
tro –porque enseñaba con el ejemplo.

“En el mundo que vivimos hacen falta más Fernando Chardón. 
Los necesitamos para sobrevivir las tensiones que hostigan y agobian 
la vida de la sociedad en Puerto Rico y fuera de Puerto Rico.”28

27 Mensaje de despedida del General Fernando Chardón como Ayudante General de la 
Guardia Nacional de Puerto Rico 7 de septiembre de 1975, infra.

28 Ver Ángel Manuel Martín, Palabras pronunciadas en el sepelio de Fernando Char-
dón Palacios el 10 de diciembre de 1981, infra.

El General Chardón otorga un reconocimiento al arquitecto Augusto Gautier y a 
Carlos García Curbelo por su colaboracion en el diseño e instalación del asta de la 
bandera de Puerto Rico en el Cementerio Nacional.
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El Juez Martín, quien lo conoció como pocos, hizo justicia una 
vez más.

Concluyo estas palabras viendo otear nuestra bandera en el Ce-
menterio Nacional sobre la tumba de Fernando Chardón y los vetera-
nos como mi padre que allí descansan. Desde allí y con su ejemplo nos 
brindan fuerzas y motivación para el hoy y el mañana. 

Fernando Chardón nos brinda un legado que es semilla para ser 
cultivada por generaciones jóvenes. Su testimonio de servicio público 
y militar, su rectitud, su respeto al adversario, su dignidad son parte de 
la épica puertorriqueña y de la forja de su cultura. Sobre ese ejemplo 
quijotesco pasarán los años pero sus esencias permanecen. 

Los seres de profundidad en el entendimiento y en el quehacer cre-
cen con el tiempo. Gracias don Fernando por el regalo de su ejemplo. 
Fue un honor conocerle y narrar su historia.

Y sobre su recuerdo pienso en su poema:

“Las viejas garitas de bello diseño
No cierran sus ojos inmunes al sueño.

Las bellas garitas de tiempos pasados
Se bañan en glorias de viejos soldados”

El General Chardón observa flotar por vez primera la bandera de Puerto 
Rico en el Cementerio Nacional, el 26 de mayo de 1975.
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I. Familia 
 Nació el 5 de diciembre de 1907 en Ponce, Puerto Rico. Sus padres 

fueron Carlos Félix Chardón León e Isabel Palacios Pelletier. Tuvo dos 
hermanos: Carlos Eugenio e Isabel María. En agosto de 1931, contrajo 
matrimonio con Carmen Cuyar Gatell, con quien procreó cuatro hijos: 
Diana María, Carmen Isabel, Fernando Luis y Marissa. Falleció el 9 de 
diciembre de 1981.

II. Educación 
 Cursó estudios primarios y secundarios en las escuelas públicas de Ponce, 

de cuya Escuela Superior (Ponce High) se graduó en 1924. Ingresó a la 
Universidad de Cornell en Ithaca, New York, donde obtuvo el grado 
de Bachiller en Ciencias Agrícolas en 1928. Este mismo año alcanza el 
rango de Segundo Teniente de Infantería en la Reserva del Ejército de los 
Estados Unidos. En 1969, la Universidad Interamericana de Puerto Rico 
le otorgó el grado de Doctor Honoris Causa en Derecho.

III. Deportes 
 En 1927, fue Capitán del equipo de esgrima de la Universidad de Cor-

nell que ganó el campeonato intercolegial. Un año más tarde, en 1928, 
fue seleccionado para el equipo olímpico norteamericano a los Juegos 
Olímpicos de Amsterdam, aunque labores académicas impidieron su 
participación. Entre 1934 y 1939, obtuvo consecutivamente el campeo-
nato de espada y florete de Puerto Rico. También fue campeón de fusil, 

NOTA BIOGRÁFICA

5

Carlos Fernando Chardón Palacios
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calibre .22, en 1939 y miembro del equipo de pistola de Puerto Rico a 
los Juegos Centroamericanos en Barranquilla, Colombia, en 1946. De 
1957 a 1965, fue Capitán del equipo de fusil militar de la Guardia Na-
cional de Puerto Rico. Fue electo al Salón de la Fama del Deporte Puer-
torriqueño en las disciplinas de esgrima y tiro.

IV. Carrera profesional (Civil)

1928-1939 

Agrónomo Auxiliar para investigaciones en caña y tabaco, Facultad de la 
Estación Experimental Agrícola de la Universidad de Puerto Rico.

1937 
En uso de licencia por un año, Jefe de Sección, División de Rehabilita-
ción Agrícola, P.R.R.A.

1939-1941 

Administrador de Campo, Central Constancia, Toa Baja, Puerto Rico.

1941 (septiembre) 

Movilizado a las Fuerzas Armadas de los Estados Unidos, donde sirvió 
cuatro años y medio.

1946 (enero) 

Se reintegra a la vida civil.

1946-1947 

Director, División de Tasaciones, Autoridad de Tierras de Puerto Rico.

1947-1961 

Vicepresidente a cargo de Operaciones de Campo y colonos, Eastern 
Sugar Associates, y de su sucesora, Fajardo Eastern Sugar Associates. Re-
husó un puesto similar con Brewer of Puerto Rico.

1962 

Secretario-Tesorero, Asociación de Productores de Azúcar de Puerto 
Rico. Sirvió, con año y medio de licencia, como Director del Programa 
para el Mejoramiento de la Industria Azucarera del Departamento de 
Agricultura de Puerto Rico.

1969-1973 

Secretario de Estado de Puerto Rico.

NOTA BIOGRÁFICA
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V. Servicio Militar

 Sirvió en la Segunda Guerra Mundial en calidad de Oficial de Compa-
ñía, Oficial de Estado Mayor, Jefe de Batallón y Segundo Jefe del Regi-
miento 296 de Infantería. Graduado de la Escuela de Mando y Estado 
Mayor en el Fuerte Leavenworth, Kansas, y del Centro de Inteligencia 
Militar del Campamento Ritchie. También fue Jefe de una misión mili-
tar norteamericana en la selva peruana. Terminada la Guerra, ingresó a 
la Guardia Nacional de Puerto Rico, donde sirvió como Jefe de Batallón, 
Comandante del Grupo de Combate 295, Oficial Ejecutivo del Cuerpo 
y Ayudante General interino durante siete meses, renunciando en 1965 
para reingresar en el Cuerpo de la Reserva, retirándose en 1967 con el 
rango de Coronel.

 Designado General de Brigada de la Guardia Nacional de Puerto Rico 
por el gobernador Luis A. Ferré en 1970. En enero de 1973, el goberna-
dor Rafael Hernández Colón lo designó Ayudante General de la Guardia 
Nacional de Puerto Rico, puesto que ocupó hasta 1975.

VI. Sociedades 
1947-1957 
Presidente de la Junta Examinadora de Agrónomos

1952

Presidente de la Asociación de Técnicos Azucareros de Puerto Rico

1956

Presidente del Club Penn-Cornell
Comandante Regional de la Orden Militar de las Guerras Mundiales

1957-1965 

Miembro de la Comisión de la Policía

1965 
Secretario General de la Sociedad Internacional de Técnicos Azucareros
Fraternidad Delta Chi
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“Tenía la valentía del que lleva una espada.
Tenía la cortesía del que lleva una flor.
Y entrando en los salones, arrojaba la espada.
Y entrando en los combates, arrojaba la flor…”

Fernando Chardón encarnaba la esencia de estos versos de Lloréns. 
Su acendrada conciencia fundada en los principios cristianos de la ver-
dad, el amor, el respeto, la valentía, la dignidad y el honor guio siempre 
sus pasos dejando una estela luminosa de edificantes actuaciones en el 
servicio militar, en el servicio público, en su desempeño profesional, en 
el deporte, en la vida familiar, y en la vida del país.

Mi relación más estrecha con él se dio con motivo del nombra-
miento que le hice como Ayudante General a cargo de la Guardia 
Nacional durante mi primer mandato como Gobernador en el 1973, 
cargo que desempeñó destacadamente. Cuando lo nombré muchos 
pensaron que lo había nombrado con motivo de su intervención como 
Secretario de Estado bajo el Gobernador Luis A. Ferré en un incidente 
en que siendo yo Presidente del Senado fui abucheado en la celebra-
ción oficial del 25 de julio de 1972 por la multitud penepeísta que 
rodeaba la tarima ocupada por la oficialidad de aquella época.

Cuando falleció don Fernando en el 1981, el respetado perio-
dista Ismael Fernández (Q.E.P.D.) escribió una columna que tituló 
“Aquel gesto de Chardón” en la cual relató lo que ocurrió aquel 25 
de julio: “Don Fernando Chardón era el Maestro de ceremonia, y 
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estaba presentando los invitados y las personalidades en el templete. 
Allí estaba Rafael Hernández Colón, líder de la oposición, Presidente 
del Senado, considerado seguro candidato a la gobernación y, desde 
luego, irreconciliable enemigo de la multitud.

“Las oficinas del Partido Popular estaban a la vista, cuartel de ope-
raciones del ‘enemigo’, y desde allí salió RHC al templete para hacer 
acto de presencia antes de partir hacia el Parque Hiram Bithorn donde 
los esperaba un gentío de populares para formalizar la postulación y 
declararlo su candidato.

“Tres semanas antes, el 4 de julio, Chardón había sido el orador 
principal en el mismo templete, construido frente a las instalaciones 
de la Guardia Nacional, y en su discurso de la ocasión, como orador 
principal, había condenado los extremismos políticos, abogando por 
el respeto al derecho ajeno.

“Pero sus palabras habían caído en oídos sordos, a juzgar por la in-
tolerancia de la concurrencia. Cuando Chardón mencionó al Gober-
nador don Luis A. Ferré, el aplauso fue ensordecedor, y así con todos 

El gobernador Hernández Colón y el Ayudante General Chardón durante una cere-
monia en el edificio de la Guardia Nacional en Puerta de Tierra.

RAFAEL HERNÁNDEZ COLÓN
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El gobernador Hernández Colón y el General Chardón durante un saludo de colores 
en 1975.
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los mencionados, pero cuando presentó a Hernández Colón la mul-
titud pitó y abucheó ruidosamente. Don Fernando no pudo conte-
nerlos, y cuando finalmente logró imponer su exigencia de respeto y 
decoro, dijo lo siguiente: “Esos abucheos están mal”, y lo repitió por 
lo menos tres veces seguidas, con el tono más fuerte de su garganta.

“Están mal por tres razones, siguió diciendo, y las enumeró. Mal 
porque Rafael Hernández Colón es un caballero que merece todo 
nuestro respeto, mal porque Hernández Colón es el señor Presidente 
del Senado, mal porque es un invitado del Gobernador Ferré.

“Y para completar su repudio a la conducta de sus correligiona-
rios, Chardón les exigió un desagravio público, en el acto, porque 
para él, el regaño no había sido suficiente y la ofensa no había sido 
borrada con sus palabras. Tenía que ser la multitud la que, masiva-
mente, en la misma forma ruidosa en que había insultado al invitado, 
la que aplaudiera al ofendido, al caballero, al Presidente del Senado, 
al invitado.

“El público comenzó a aplaudir, al principio la mayoría a regaña-
dientes y seguidamente con entusiasmo. El Gobernador Ferré y sus 
acompañantes en el templete aplaudieron con más fervor que la forma 
en que estaban aplaudiendo los espectadores y en pocos segundos la 
ovación era total, entusiasta y masiva, suficiente para que Hernández 
Colón se sintiera honrado por sus rivales.

“Poco después Hernández Colón salió discretamente del templete 
y se dirigió al Bithorn, donde una multitud estimada en no menos de 
75 mil y hasta en 120 mil por los propagandistas del PPD, lo aclama-
ba su candidato.” 

Aquella actuación definía la valiente hidalguía que caracterizaba a 
Fernando Chardón. Fue un referente de los valores de tolerancia y res-
peto que informan una buena democracia. Personalmente lo agradecí 
mucho y lo valoré grandemente. Sin embargo no fue este gesto el que 
me movió a nombrarle Ayudante General de la Guardia Nacional. 
Fue otro.

Aunque yo no lo conocía personalmente, yo sabía de su persona y 
a lo largo de los años había oído muchas cosas buenas sobre él de otras 
personas que le tenían gran admiración. Primero, de mi madre que 
estudió escuela elemental con él en Ponce; luego de compañeros de él 

RAFAEL HERNÁNDEZ COLÓN
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cuando estudiaba en Cornell y era Capitán del equipo de esgrima de 
la Universidad; luego de mi tío que sirvió con él en el Pacífico durante 
la Segunda Guerra Mundial.

Sin conocerlo, yo sentía respeto por él, cuando en el 1966, siendo 
yo Secretario de Justicia bajo Sánchez Vilella, ocurrió algo que fue 
lo que me motivó a nombrarlo Ayudante General en 1973 cuando 
fui Gobernador. El Ayudante General de la Guardia Nacional, César 
Cordero, falleció en un trágico accidente. Chardón era el Ayudante 
General Interino, y el Coronel de mayor antigüedad de servicio. Aten-
diendo todos sus atributos personales correspondía que el Gobernador 
le nombrara para suceder a Cordero. Pero no fue así. Sánchez nombró 
a Salvador Roig, un militar de mérito, pero de menor antigüedad. 

Chardón se sintió profundamente y renunció a la Guardia. Sus 
palabras al presentar su renuncia al Gobernador reflejaron la dignidad 
del soldado a quien le corresponde un mando que ha sido conferido 
a otro y que se separa dejándole el camino expedito para que cumpla 
con su deber: 
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“Por cuestiones de pundonor militar, toda vez que era yo 
hasta la designación del compañero Roig, el oficial de más 
antigüedad en la guardia, se me hace imposible seguir sirvien-
do en dicho cuerpo, ya que de así hacerlo me convertiría en 
subalterno y tendría que tomar órdenes de un oficial que hasta 
ayer fue mi inferior en antigüedad, ya que no en rango ni en 
méritos.

“Después de casi 38 años de vestir con orgullo el uniforme 
de las Fuerzas Armadas de nuestra Nación, se me hace suma-
mente doloroso desprenderme para siempre de algo que ha 
sido parte sustancial de mi vida y de mi ser; algo a lo que me 
he dedicado buena parte de mi tiempo, de mi esfuerzo y de 
mi entusiasmo.

“Hubiera deseado completar 40 años de servicio a mi Pa-
tria, pero por razones que su sentido de delicadeza y orgullo 
la harán comprender, no tengo otra alternativa que presentar 
mi renuncia del cargo de Coronel de Infantería de la Guardia 
Nacional, lo que por la presente hago con carácter irrevocable 
y para tener efecto inmediatamente.”

Estas palabras encarnaban la esencia de Fernando Chardón, y fue-
ron las que me llevaron a nombrarle cuando tuve la oportunidad en 
el 1973.

RAFAEL HERNÁNDEZ COLÓN
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Mi abuelo fue un hombre ejemplar; y, a la misma vez, muy singu-
lar. Todas las virtudes que le adornaban no logran describir del todo su 
aura, su gallardía, su rectitud y sus múltiples sensibilidades. Sus luces 
y sombras le imparten esa singularidad; que, ante mis ojos de nieta, su 
única nieta, se crece en el tiempo.

No viví con él la experiencia de hija. Como dije, fui su nieta, y 
como tal lo recuerdo. Son recuerdos, al parecer inconexos y faltos de 
rigor histórico o cronológico; pero para eso están los historiadores, los 
analistas; yo sigo siendo su nieta.

Escribo desde el sentimiento, desde la madurez de mis mejores 
años y desde la perspectiva del tiempo. Viví a mi abuelo, Papito, du-
rante las alegres y despreocupadas etapas de niña, adolescente y de jo-
ven mujer independiente. Fueron veintisiete años los que lo tuve junto 
a mí, casi sin tenerlo, porque estaba creciendo a toda velocidad. Hoy, 
escribiendo estas líneas sobre Carlos Fernando Chardón Palacios, des-
de el punto de vista de hombre de familia, para legarlo a la historia, 
siento que mi crecimiento espiritual y mi paz interior me hacen verlo, 
interpretarlo y conocerlo de otra manera.

Recurro a los cuentos familiares y a mis propias vivencias, para 
recrear su vida y analizar su enigmática personalidad. Yo, aunque nací 
en el Siglo XX como él, soy una adelantada a mi época; nací para este 
Siglo XXI, y es esa mi visión. Papito, en cambio, fue un hombre del 
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siglo pasado, y como tal vivió. Como vive en el recuerdo de todos los 
que lo conocimos y amamos.

Papito nació el 5 de septiembre de 1907, en Ponce, la Ciudad Se-
ñorial. Fue el menor de los tres hijos de mis bisabuelos maternos, 
Carlos Félix Chardón León e Isabel Palacios Pelletier. Desde pequeño 
sintió afición por las artes, la milicia y la diplomacia, inclinaciones 
que distinguieron a muchos hombres de estado de su generación. Su 
padre, Carlos Félix, fue para Papito fuente de inspiración y un modelo 
a seguir. Su madre, ejemplo de rectitud y devoción. Sus hermanos, 
Carlos Eugenio e Isabel, se convirtieron en ejemplares profesionales. 
Él, en ingeniero agrónomo, especialista en micología. Fue Canciller de 
la Universidad de Puerto Rico y consultor a nivel internacional. Ella, 
en catedrática de la Facultad de Humanidades de la Universidad de 
Puerto Rico.

Mi abuelo estudió agronomía por deseo de su padre, pero su am-
bición siempre fue llevar una carrera militar. A dos años de estar en la 
Universidad de Cornell, donde destacó tanto en sus estudios formales, 
como por su dominio de los idiomas inglés y francés, se le presentó la 
oportunidad de ir a West Point; pero su padre no se lo permitió. Al 
preguntarle sobre el asunto, contestaba: en aquella época los hijos obede-
cían a sus padres. Me alegro de que el destino tuviera otros planes para 
él; pues así pudo aportar a su país en formas más allá de la milicia, que 
espero sirvan de ejemplo a futuras generaciones de puertorriqueños 
comprometidos con su país.

DIANA RENGEL CHARDÓN

Tarjeta de 
Registro 
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Fue capitán del equipo de esgrima de la Universidad de Cornell, 
disciplina en la que ganó múltiples competencias en las tres ramas: 
espada, florete y sable, siendo elevado al Salón de la Fama del Deporte 
Puertorriqueño. Durante sus años en el servicio militar se convirtió en 
experto en tiro al blanco, siendo reconocido en innumerables ocasio-
nes por su desempeño en competencias locales y nacionales.

El estudiante de la Universidad de Cornell, Fernando Chardón, alrededor de 1928.
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Además de sus estudios formales, en Ponce estudió dibujo con el 
maestro Miguel Pou, de quien guardaba entrañables anécdotas y un 
emotivo agradecimiento. Pasaba largas horas dibujando a plumilla y 
acuarela soldaditos de las milicias francesas, españolas, inglesas y puer-
torriqueñas con los distintos uniformes de la época. Era uno de sus 
pasatiempos favoritos y su gran terapia.

En un baile en el Casino de Ponce, conoció a Carmen Cuyar Gatell, 
Mamita, quien fuera su esposa por cincuenta años. Se casaron el 31 de 
agosto de 1931 y tuvieron cuatro hijos, Diana María, mi madre, Car-
men Isabel (Coqui), Fernando Luis (Nando) y María Isabel (Marissa). 
Desde que comenzaron la escuela, Papito estudiaba con ellos, siempre 
que sus compromisos militares se lo permitían. Fue él quien les inculcó 
el amor por la lectura y las lecciones de vida aprendidas de sus padres.

Equipo campeón de esgrima de la Universidad de Cornell en 1927. En primera fila, 
de izquierda a derecha: Earl Good, el capitán del equipo, Fernando Chardón, Sey-
mour Robbins. De pie, en el mismo orden, Austin Church (apoderado), y Francois 
Darrieulat, dirigente.
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Sus hijas evocan con nostalgia los tiempos en que su padre se sen-
taba a estudiar con ellos a diario, y aquellos en los que les enseñó a 
nadar y a montar a caballo. Son para ellas recuerdos felices de una 
infancia presidida por rituales familiares, encabezados por su formal y, 
a la vez, afectuosa figura paterna. Carlos Fernando Chardón Palacios 
exhibió siempre frente a su familia, tanto como en su vida social y 
profesional, un alto sentido de decoro y circunspección, de respetuosa 
afabilidad, de sensibilidad y gran sentido de justicia. Fue para sus hijos 
claro ejemplo de rectitud e indoblegable firmeza. No fue una persona 
religiosa, pero buscaba la manera de que sus hijos aprendieran, hasta 
cantando, las oraciones que debían memorizar para sus clases en el 
colegio. El deber y el respeto, ante todo, inclusive ante las diferencias 
políticas entre los miembros de su familia. En su hogar, siempre reinó 
un ambiente de respeto por la ideología de cada cual, y sentía un or-
gullo muy especial por la calidad humana de sus hijos.

Papito fue un abuelo peculiar. Sus nietos no brincábamos en su 
falda ni recibíamos abrazos y caricias excesivas de su parte. No era un 
abuelo expresivo en ese sentido. Era nuestro abuelo guerrero, guerrero 
de paz. Cuando vivió en Mano Manca, Gurabo, para la época en que 

Don Fernando y doña Carmín el día de su boda en la Parroquia Nuestra Señora del 
Perpetuo Socorro de Miramar, 31 de agosto de 1931.



62 HÉCTOR LUIS ACEVEDO

trabajó para la compañía azucarera Eastern Sugar, tenía un área desig-
nada para el tiro al blanco, en el patio de atrás de su casa. Invitaba a 
todo el que disfrutaba de ese deporte a compartir con él. Los nietos no 
nos escapábamos de esas prácticas con rifle. Ni con la excusa de ser la 
única nieta mujer, logré que se me relevara de ellas. En su momento, 
trató de enseñar el arte de la esgrima a sus dos hijas mayores, Diana, 
mi mamá, y Titi Coqui, con la esperanza de que llegaran a competir 
juntas como pareja de hermanas; pero su deseo se vio frustrado por la 
indisciplina de ellas, quienes se reían ante sus infructuosos intentos. La 
esgrima no estaba entre sus planes de señoritas bien.

Además de los deportes, le entusiasmaban muchas otras cosas, tantas 
que pienso que poseía el don natural para detener y dilatar el tiempo, 
de manera de poder disfrutar de sus múltiples aficiones en sus escasos 
momentos de solaz. Papito era un gran aficionado a la fotografía. Llegó 

Don Fernando en familia.

DIANA RENGEL CHARDÓN
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Diana y Carmen junto a su padre Fernando.

Con su hijo Fernando Luis, c. 1941.
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a tener un cuarto oscuro en su casa para revelar sus fotos tan preciadas. 
Son muchas las fotografías de eventos familiares y entre amigos, toma-
das por él. En cambio, son muy pocas aquellas que conservan su ima-
gen. Siempre estaba detrás de la cámara, era nuestro fotógrafo oficial.

Como buen militar y hombre de estado, Papito era un hombre 
austero, lo cual no le impedía disfrutar de la vida a su manera muy 
particular, aunando así el placer con su amplia preparación académica 
y humanística. Recuerdo los paseos con él por el Morro y sus descrip-
ciones de los acontecimientos históricos. Los relataba de forma tan 
real que nos parecía que estábamos en medio de la batalla. Sus relatos 
eran tan apasionados, que olías la pólvora de los cañones. Calculaba 
hasta el tiempo que le tomaba al soldado recargar los cañones para vol-
ver a disparar. Tenía identificadas todas las garitas, y nos iba contando 
historias y leyendas de cada una de ellas.

Su admiración por este elemento de la antigua arquitectura militar, 
que adorna nuestros fuertes, le inspiró a escribir, en abril de 1968, el 
poema Las Garitas.

Las viejas garitas del viejo San Juan
Se mueren de tedio, de hastío y de afán.
Ensartan los días en hilos de años
Soñando con velas hostiles de antaño
Guiadas por manos de jefes extraños
Con ojos azules y rostros huraños;
Las viejas garitas del viejo San Juan
Bostezan de tedio, de fastidio y afán.

Con ojos cansados, inmunes al sueño,
Se pasan velando con cuitas de dueño,
Echando de menos los tiempos de España;
Los crueles ataques de gentes extrañas,
El fiel miliciano de nuestras montañas
Peleando con rabia, con celo y con saña.
Las viejas garitas de bello diseño
No cierran sus ojos inmunes al sueño.

DIANA RENGEL CHARDÓN
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Las tristes garitas se mueren de pena,
Desiertas están las vecinas almenas:
Las diez culebrinas que dieron el jaque,
Aquellas que en fuga pusieron a Drake
Rompiendo el impulso del pérfido ataque
Y dando a los nuestros glorioso destaque,
Por siempre se fueron del viejo San Juan;
Las viejas almenas vacías están.

Las viejas garitas de tiempos pasados
Evocan las glorias de viejos soldados,
El trueno del sacre, la voz del mosquete,
El seco estampido de los falconetes
Que más que cañones parecen juguetes
Jugando a la sombra de los gallardetes.
Las bellas garitas de tiempos pasados,
Se bañan en glorias de viejos soldados.

Las viejas garitas añoran las dianas,
El pase de lista, las misas tempranas;
Los toques de recios clarines marciales,
Echando a los aires sus notas triunfales
Y el grave redoble de aquellos timbales
Que ahogaban las voces de los oficiales.
Las viejas garitas en cada mañana
Esperan en vano el toque de diana.

Las olas contemplan las viejas garitas
Y vánle cantando sus íntimas cuitas.
Les cuentan de indios, franceses e ingleses
De Enrico le narran los serios reveses
Y cómo con ira y con frases corteses,
Contesta de Haro a los holandeses…
Las viejas garitas escuchan las olas
Y siguen rumiando recuerdos a solas.
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Entre nuestras salidas familiares no podía faltar una visita oficial 
al Buque Escuela Juan Sebastián El Cano, cada vez que atracaba en 
aguas puertorriqueñas. Cuando la nave se marchaba, nos llevaba hacia 
el Convento de las Siervas de María, por el caminito que bordeaba el 
Morro, para ver la bandera española que las monjitas ondeaban desde 
su balcón, en señal de despedida al buque. Le encantaban los rituales, 
y más si se identificaban con sentimientos patrios, de honra y digni-
dad. Así sentía y era mi abuelo: una mezcla de férreo soldado e indo-
blegable Quijote; quien, en pleno Siglo XX, tras un desacuerdo con 
alguien que quiso mancillar su honra y desacreditarlo, lo citó a duelo 
público. Repito: fue un caballero “de los de antes” en todo el sentido 
de la palabra; aunque al final reinaran la cordura y el desagravio, y el 
duelo no se llevara a cabo. La palabra pudo más que la espada.

Un ejemplo de su integridad fue su actitud cuando llegó a la Secre-
taría de Estado, en 1969. A pesar de haber ganado las elecciones con 
el partido de la oposición, no despidió a empleado alguno de su depar-
tamento, incluyendo a los de confianza. En particular, y contrario a la 

DIANA RENGEL CHARDÓN
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práctica usual, retuvo a la secretaria personal del anterior Secretario 
de Estado. Fue tal el agradecimiento y la consecuente lealtad de estas 
personas, que le sirvieron en todo lo que les ocupó, hasta el fin de 
sus días. Entre esos empleados se encontraba el famoso compositor 
Noel Estrada, quien era Jefe de Protocolo. Llegaron a ser grandes 
amigos. Fueron muchas las veces que, en familia, cantamos junto a 
Noel su memorable himno, En mi Viejo San Juan, acompañados por 
su guitarra.

En una ocasión, visitó Nueva York para asistir a unas vistas oficiales 
en la Organización de las Naciones Unidas. Aunque había recibido 
instrucciones de utilizar el servicio de limosina para trasladarse del 
hotel a la sede de la ONU, decidió llamar a un taxi al percatarse del 
alto costo del servicio. Fue un funcionario de gobierno justo y frugal, 
que siempre defendió los dineros del pueblo. Lejos estaba de imagi-
narse que no le permitirían pasar la estricta seguridad de la ONU, al 
haber llegado en un taxi. Tuvo que probar, más allá de toda duda, que 
era nuestro Secretario de Estado en funciones. Le encantaba contar 
este incidente entre familiares y amigos, haciendo gala de su excelente 
sentido de humor.

Papito tenía momentos especiales para relajarse entre amigos, en 
los que se permitía dejar aflorar su alma bohemia. Es un rasgo de mi 
carácter de él heredado. Cuando salía de trabajar del Departamento 
de Estado, acostumbraba hacer un recorrido con obligadas paradas 
en distintos negocios del Viejo San Juan. Sus hijos las llamaban joco-
samente las estaciones del Vía Crucis, cosa que no agradaba mucho 
a Mamita. El paseo comenzaba por la Casa Don Q, que en aquel 
entonces se encontraba en la Calle del Cristo. Se daba su “palito” del 
denominado Brandy de Ponce; y, acto seguido, partía hacia La Dan-
za, La Barrachina y demás negocios de la Calle Fortaleza, hasta cul-
minar en la Fonda del Callejón. Allí, compartía con la clase artística 
que se reunía a conversar, recitar poesías o, simplemente, a comentar 
sobre los acontecimientos históricos más recientes en aquel Puerto 
Rico suyo.

Todos lo embromaban e insistían en que, en el fondo, por sus co-
nocimientos sobre Puerto Rico y su sensibilidad patria, tenía que ser 
independentista. Pero mi abuelo, a pesar de las grandes decepciones 
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que sufrió en la política, se mantuvo fiel a sus ideales y al innegocia-
ble respeto por sus semejantes, fuesen adversarios, correligionarios o 
gente común y corriente. Cuando la familia conversa con quienes le 
conocieron en sus lides académicas y políticas, las palabras que más se 
escucha decir son: vertical, justo, disciplinado y ético en el trato hacia 
sus semejantes, sin importar origen, preparación o abolengo. Tan es 
así, que en su velorio, recuerdo que doña Inés Mendoza de Muñoz, 
sentada en primera fila, le dijo a su hija Victoria, sentada a su lado: 
“¡Qué gran adversario hemos perdido!”, validando el temperamento 
de hombre de estado que siempre llevó con orgullo y solvencia moral.

En la celebración de sus bodas de oro, don Fernando y doña Carmín con sus hijos, 
Fernando Luis, Diana, Carmen y María Isabel.
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Una nota de amor al cumplir 45 años de conocerse.

Fue un lector empedernido, una de las pasiones que también he 
heredado de él. Leía obras de todos los géneros; le encantaban la histo-
ria, las biografías y la poesía. Tenía un don de palabra envidiable. Sus 
amistades le solicitaban que diera el brindis en las bodas de sus hijos, y 
las despedidas de duelo en los funerales de sus familiares. Desde joven 
escribió cuentos y poemas, y siempre redactó sus propios discursos, los 
cuales mecanografiaba él mismo en su maquinilla manual, escribiendo 
a dos dedos. A cada uno de sus hijos dedicó algún escrito por su naci-
miento; y no había cumpleaños o aniversario en que su esposa Carmín 
dejara de recibir inspiradas palabras profesándole su amor eterno.
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Aunque deseaba escribir un libro sobre la historia militar de Puerto 
Rico, que iba a ser ilustrado con sus dibujos a plumilla de los solda-
ditos, su esfuerzo no pasó de ser un escrito breve, a nivel de introduc-
ción, de lo que sería el libro que nunca terminó de escribir. La muerte 
le sobrevino muy temprano, a los setenta y cuatro años de fructífera 
vida, un 9 de diciembre de 1981. Curiosamente, diecinueve años más 
tarde, el 9 de diciembre de 2000, muere Mamita, su amada esposa, 
Carmen Cuyar Gatell. Podría decirse que, con puntualidad militar, su 
enamorado y señorial esposo la reclamó para sí.

Uno de sus poemas favoritos fue, A Simón Bolívar, del poeta puer-
torriqueño Luis Lloréns Torres, que aquí transcribo en homenaje a su 
memoria. Sus versos son las mejores palabras que pudiera usar para 
describir a Papito.

Político, militar, héroe, orador y poeta. 
Y en todo grande. Como las tierras libertadas por él, 
que no nació hijo de patria alguna 
sino que muchas patrias nacieron hijas de él. 
 
Tenía la valentía del que lleva una espada.  
Tenía la cortesía del que lleva una flor,  
y entrando en los salones arrojaba la espada,  
y entrando en los combates arrojaba la flor.  

Los picos del Ande no eran más a sus ojos,  
que signos admirativos de sus arrojos.  
Fue un soldado poeta. Fue un poeta soldado. 
 
Y cada pueblo libertado, era una hazaña del poeta  
y era un poema del soldado,  
¡y fue crucificado! 

DIANA RENGEL CHARDÓN
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Como Lloréns, Papito fue un ferviente admirador de Simón Bolí-
var; y no puedo evitar recordarlo al ver las similitudes entre El Liber-
tador y mi abuelo guerrero. Como Bolívar, Carlos Fernando Chardón 
Palacios fue un político, militar, héroe, orador y poeta. Además, fue 
deportista, artista, fotógrafo, filósofo, humanista y hombre de familia. 
Como el insigne venezolano, fue un soldado poeta y un poeta soldado; 
y por sus ideas, por defender su verdad, fue muchas veces crucificado.

Papito nos enseñó grandes valores, sobre todo, a decir siempre la 
verdad y a amar profundamente a nuestra patria. Lo recuerdo dicién-
donos continuamente que a la verdad se le teme más que a la espada, 

El gobernador Rafael Hernández Colón y doña Carmín Cuyar colocan las estrellas 
correspondientes al rango de Mayor General como Ayudante General de la Guardia 
Nacional de Puerto Rico.
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recalcando que al faltar a la verdad, la mentira da la vuelta para darte 
de frente. Y, con su ejemplo de servicio incondicional en la milicia y en 
el gobierno, demostró con obras su profundo amor por Puerto Rico. 
Amar a Puerto Rico es fácil. Pero, amar a la patria, con alto sentido de 
responsabilidad es otra cosa. Eso se aprende. Yo, a pesar de no com-
partir su visión política, recibí de mi abuelo esa gran lección de vida y 
la he transmitido a mis hijas, Laura y Adriana.

Me siento muy honrada y agradecida a la vida de haber sido su 
nieta, y llevo su apellido con mucho orgullo. Me gustaría pensar que 
Puerto Rico también se siente orgulloso de su hijo, Carlos Fernando 
Chardón Palacios, quien sirvió a su país sin esperar nada a cambio; 
y que muchas jóvenes generaciones más puedan seguir su ejemplo 
en el servicio público. Me hubiera encantado que mis hijas hubiesen 
tenido la oportunidad de conocerlo, como espero que su pueblo co-
nozca su lado más humano, a través de este escrito. Siempre les digo 
que su bisabuelo era un hombre ejemplar, de esos que marcan la vida 
de todos los que lo conocieron, y a partir de quien redefinieron sus 
conceptos de hombría, verticalidad, gracia, honor y respeto.

DIANA RENGEL CHARDÓN
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(HLA) Nos encontramos en el hogar de don Ángel Martín. Está el ami-
go Frontera, a cargo de la grabación hoy 12 de diciembre del año 2012 
donde vamos hacer una entrevista sobre diversos aspectos de la vida de 
don Ángel, motivado en parte por el trabajo que vamos hacer de don 
Fernando Chardón pero vamos a aprovechar esta ocasión para recibir la 
aportación de él sobre toda su vida. Una vida muy nutritiva, tanto desde 
el punto de vista del servicio público; desde Secretario de Hacienda, Juez 
del Tribunal Supremo, hasta Ayudante Militar del Gobernador Tugwell. 
Vamos aprovechar esta oportunidad, amigo de don Fernando Chardón, 
aquí estamos comenzando su estudio y su nieta sugirió que fuera de las 
primeras entrevistas que hiciéramos, así que vamos a comenzar. De hecho, 
la primera gestión que vamos hacer en el libro de don Fernando Chardón 
es esta entrevista. Vamos a dividir la misma en dos partes. Una, sobre la 
parte de don Fernando Chardón, de dónde viene, dónde se crió, cómo 
entró al servicio militar, al servicio público, cuál ha sido el esquema bio-
gráfico de su vida y entonces empezamos a hablar de los grandes personajes, 
de su vida según usted lo ve. Desde Tugwell o antes de Tugwell, después qué 
pasó con Roberto Sánchez Vilella, qué pasó con don Luis A. Ferré, cómo 
conoció a esos personajes, qué pasó con Roberto de Jesús Toro con la apor-
tación que ya usted hizo a uno de los libros, así que vamos a empezar por 
el comienzo, cuando usted quiera don Ángel. ¡Ah! Y nos acaba de entregar, 
cosa que incluiremos obviamente en el libro, las palabras pronunciadas en 

ENTREVISTA AL EX JUEZ, ÁNGEL M. MARTÍN
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el sepelio de don Fernando Chardón Palacios el 10 de diciembre de 1981 
y sobre esto pues vamos a hablar. Él estuvo en las exequias fúnebres y a mí 
me consta porque yo estuve allí en el Cementerio Nacional donde ondea la 
bandera de Puerto Rico junto a la de Estados Unidos. Pues bien, don Án-
gel Manuel Martín es uno de los cofirmantes con De Jesús Toro de la carta 
que se le envió a los medios de comunicación hace muchas décadas atrás.

(AM) Fernando tenía 72 años.

(HLA) ¿Cómo usted conoció a Fernando Chardón?, si se recuerda.

(AM) Cuando yo vine graduado de Estados Unidos de Bachillerato 
en Ciencias Económicas de Wharton School, que es la Escuela de 
“Business” de la Universidad de Pennsylvania. Me reuní con un grupo 
de graduados de la Universidad de Pennsylvania que tenían un club 
formado y al poco tiempo, gente muy interesante de diversas profe-
siones, diversas ideologías, y al poco tiempo se decidió unir ese grupo 
a los graduados de la Universidad de Cornell que Fernando Chardón 
era graduado de la Universidad de Cornell y formaron el “crew” que 
se llamó el “Penn-Cornell Club”.

(HLA) Se une a los trabajos el Lcdo. José Roberto Martínez. Así que nos 
estaba hablando don Fernando, el cual se une a los exalumnos de la Uni-
versidad de Pennsylvania con los de la Universidad de Cornell.

(AM) Y ahí en la reunión del club ya compuesto, es que esas dos uni-
versidades tenían una rivalidad que era el último juego de la tempo-
rada que jugaba Pennsylvania y Cornell. Y por esa razón nos unimos 
para todos los años oir el juego por radio en una transmisión especial 
que se hacía, nos reuníamos generalmente en el Hotel Condado y ahí 
en ese grupo entró Fernando Chardón e hice amistad con él, pues, 
enseguida. Él naturalmente era una persona que ya se distinguía. Él 
quizás era 10 años mayor que yo. Además, yo tenía una relación tam-
bién social con la familia Fullana y la esposa de Fernando era una de 
las Fullana, una gran mujer, que lo acompañó hasta el día de su muer-
te. Y continuamos esa relación hasta que en un momento dado él se 
muda al lado de mi casa, la casa de al lado, en las Terrazas del Parque 
en Santurce.

HÉCTOR LUIS ACEVEDO Y JOSÉ ROBERTO MARTÍNEZ
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(JRM) ¿En qué año más o menos, se acuerda, después de la guerra?

(AM) Eso tiene que haber sido como en el año ’60 y fuimos vecinos 
por diez años. Yo iba a menudo a su casa y él también a la mía. Mi 
esposa y la esposa de él se conocían de hacía algún tiempo y entabla-
ron una relación cercana. Y al poco tiempo, su yerno, el Dr. Ricardo 
Rengel, se mudó a la casa del otro lado. Así que con esa familia y con 
los hijos de Fernando, tuve una relación bien estrecha, pero cuando 
a mí me designaron Secretario de Hacienda los “club Penn-Cornell”, 
del cual yo fui presidente y Fernando Chardón también fue presidente 
de ese club, me dieron un homenaje en el “club” de los exalumnos de 
ambas universidades y Fernando Chardón fue el que hizo mi presen-
tación y dijo unas palabras. Tengo una copia que le puedo enseñar 
después al final, porque Fernando tenía gran sentido del humor, e hizo 
una presentación muy graciosa, muy elogiosa, por la amistad que te-
níamos. Y él preparó su garaje, el garaje de su casa, lo convirtió en una 
oficina y ahí él se dedicaba a sus menesteres, él era un gran lector, él 
dibujaba y pintaba soldados. Yo creo que Dianita, su hija, les entregó 
a ustedes...

(HLA) No, nos habló de ello. Yo vi los dibujos en su oficina en el Depar-
tamento de Agricultura, pero nos los va a entregar para incluirlos en el 
libro.

(AM) Sí, así me dijo ella. No sabía si se los había entregado. Él hizo 
un librito del soldado de todas las épocas y de todos los países, en co-
lores, él tenía una gran habilidad para pintar, y era un gran conversa-
dor, era modesto, suave, y allí nos sentamos y nos dimos tres o cuatro 
tragos y él hablando de bebida y fiel a su profesión y a su ocupación, 
él era gracioso porque cuando hablábamos de bebida él decía; “a mí 
me gusta el vino de la uva larga”, y…pasamos unos ratos buenos, muy 
agradables. 

(AM) Hay un cuento largo, pero más bien me refiero a las palabras 
que pronuncié el día de su muerte. Lo describo a él como persona. No 
entro en los datos biográficos de él, los cuales eran harto conocidos, no 
tenía que hacerlo, pero fue un poquito embarazoso al final porque allí 



76 HÉCTOR LUIS ACEVEDO

había un sinnúmero de personas, incluyendo al gobernador Hernán-
dez Colón, él quería decir algo a la familia, a la esposa. En el sepelio 
yo sé que yo había escrito las palabras que iba a decir pero las tenía 
escritas en tinta que lo había escrito la noche antes y cuando empiezo, 
empieza a llover, y aquello…, la tinta se regó. 

(JRM) Ay, ay, ay.

(AM) Entonces, yo seguí hablando, y como yo lo había escrito la 
noche antes, pues más o menos… 

(JRM) Se acordaba. 

(AM) Yo había sacado una fotocopia de aquello y la tenía en la ofi-
cina y afortunadamente la recuperé. Al final digo; “Antes de finalizar, 
me permito expresar el duelo de la familia. A todas aquellas personas 
que han expresado su deseo de decir algunas palabras en esta triste 
ocasión, ya la familia les ha manifestado personalmente su agradeci-
miento y se retira.

(JRM)  Y ahí terminó todo.

(AM) Sí, había que decir algo para que nadie se…, la familia tenía una 
gran preocupación por el problema de cuando Fernando se mencionaba 
para dirigir la Guardia Nacional. Entonces entra la cosa política que 
siempre entran en estas cosas y el FBI había hecho un informe de ciertas 
cosas.1 Finalmente murió por alguien que estaba en Fortaleza con Sán-
chez Vilella, y me dice que el FBI, en todo caso en el evento que fuera 
designado, que no se le reconociera la acreditación federal.

(JRM) Que se envía el nombramiento al Senado de los Estados Unidos.

(AM) Recomendaron que no se le reconociera, el reconocimiento 
oficial como General.

(JRM) Entonces se envió el reconocimiento por Johnson.

HÉCTOR LUIS ACEVEDO Y JOSÉ ROBERTO MARTÍNEZ
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(HLA) Cuando usted conoce al General Chardón, ¿él trabajaba en la 
Eastern Sugar?

(AM) Fernando era jefe de cultivo de la Eastern Sugar y él tenía 
azúcar en las cinco centrales; eran Santa Juana, Defensa, Cayey, Pasto 
Viejo, y ¿cuál era aquella?

(JRM) ¿Fajardo?, que era la más grande.

(AM) No, Fajardo Sugar era una entidad aparte que al final de la crisis 
azucarera Eastern adquiere a Fajardo. Pero entonces aquella gente Brewer 
coge a Fajardo y a Eastern y la compra pero fue un desastre después.

(HLA) ¿Qué hacía un jefe de cultivo?

(AM) Un jefe de cultivo se dedica, él determina, por ejemplo, las 
variedades de caña que se deben sembrar. Está pendiente del estudio 
de suelos a ver en cuáles suelos son mejores que otros, cuándo se siem-
bra, cuándo se abona, cuándo se quema la caña (lo que queda) para 
entonces sembrar la nueva.

(HLA) ¿Él había estudiado eso en Cornell?

(AM) Él estudió en Cornell.

(HLA) ¿Agronomía?

(AM) Agronomía, cuatro años. Y estaba en el equipo de defensa.

(JRM) ¿Esgrima?

(AM) Esgrima, era el capitán del equipo de Esgrima y fue campeón 
nacional de Esgrima, el equipo, campeón nacional de Esgrima de co-
legio de los Estados Unidos. 

(JRM) ¿Y cuánto tiempo él estuvo en ese cargo de jefe de cultivo?

(AM) Muchos años, a cargo de las cinco centrales. Obviamente, la 
siembra de la caña. Cuando él deja la Eastern Sugar entonces mi sue-
gro que era el Vicepresidente Ejecutivo de la Asociación de Producto-
res de Azúcar...



78 HÉCTOR LUIS ACEVEDO

(HLA) ¿El nombre completo de su suegro?

(AM) Juan B. García Méndez. Había dejado su práctica de abogado. 
Él tenía su oficina en Aguadilla. Él empezó a ser socio del juez Carlos 
Franco Soto quien tenía su bufete. Lo cogió a él jovencito, y entonces 
nombran a Franco Soto Juez del Tribunal Supremo y mi suegro se 
queda solo. Fue abogado de la Central Coloso por muchos años.

(HLA) ¿Los García Méndez eran cuántos?

(AM) Bueno, eran cinco. Cuatro abogados; Miguel Ángel que a los 
32 años fue Presidente de la Cámara.

(HLA) En 1933.

(AM) El más joven y entonces después Hernández Colón.

(JRM) Hernández Colón tenía 32 años cuando fue electo Presidente del 
Senado.

(HLA) Del Senado.

(AM) Entonces Martínez Nadal era el Presidente del Senado. Y en-
tonces mi suegro lo acogió en su oficina y él era el Secretario y mi 
suegro hablaba de lo valioso que era Fernando porque él conocía la 
industria “back and forth” porque no solamente él era el jefe de cul-
tivo, él era el segundo después de don Manuel del Valle, que era el 
Gerente General de la Eastern Sugar Associates. Fernando era el nú-
mero dos y vivía en aquel pequeño reparto donde vivían los jefes de la 
organización. La finca se llamaba “Mano Manca” donde está ahora la 
Universidad del Turabo.

(HLA) Vimos un retrato de “Mano Manca” que lo trajo la nieta que 
todavía se usa esa estructura.

(AM) Y Fernando como era el número dos, pues, tenía la segunda 
mejor casa de allí, que yo no estoy seguro si es la que Ana G. Méndez 
después restauró de dos plantas para su residencia y que hoy es parte 
de la Universidad. No es que vive nadie allí.

HÉCTOR LUIS ACEVEDO Y JOSÉ ROBERTO MARTÍNEZ
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(JRM) No, es como una casa de recepciones.

(AM) Esa misma, y yo fui varias veces allí a esa casa cuando Ana 
Méndez.

(HLA) Y su suegro decía que ese joven sabía mucho de caña.

(AM) Y entonces mi suegro por varios años negociaba. 

(HLA) ¿Usted estuvo en Hacienda dos años y medio?

(AM)  No, un año y medio exacto. Yo entré en enero y salí en junio 
siguiente para el Tribunal Supremo.

El Lcdo. José Roberto Martínez (JRM) pregunta a don Ángel Martín 
(AM):

(JRM)  ¿En Fortaleza, de Ferré como Gobernador, había la figura que 
hubo con Muñoz del ayudante ejecutivo o secretario de la gobernación? 
¿Había alguien que coordinaba la labor del gobernador o no?

(AM)  Del gobernador no, bueno, había que coordinar a Teodoro 
Moscoso y a… ¿Cómo se llamaba aquel americano?... Tugwell tenía 
dos ayudantes.

(HLA)  ¿Cómo usted llega a esa posición?, ¿Cómo conoce a Tugwell?, 
¿Cómo lo nombra? La pregunta fue si había un “Chief of Staff”en el go-
bierno de Ferré.

(AM)  Él tenía a esos dos ayudantes, entonces él tenía un americano 
también que él trajo de allá, que era gente con quien él había trabaja-
do, que lo conocía, estaba a cargo de la oficina de información y trajo a 
Sol Luis Descartes para fines estadísticos. Un gobierno sin estadísticas 
no puede funcionar. Digo, aquel hombre que tenía una cabeza, que 
había trabajado en escenarios grandes, viene y se encuentra que aquí 
no hay estadísticas y las pocas que había no eran confiables. Entonces, 
Sol Luis Descartes se encargó de eso. Teodoro Moscoso vivía en Ponce 
y venía de lunes a viernes, y el viernes se iba porque él ya era recién 
casado y se iba para Ponce y vivía en Fortaleza, entonces a mí me tocó 
vivir con él, yo en un cuarto y él en otro. En el medio un baño, de esos 
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que dan a Isla de Cabras por detrás en el segundo piso. Ahí yo conocí 
a Teodoro Moscoso, quien trabajó conmigo en distintos escritorios al 
lado de la oficina del gobernador, esa puerta siempre estaba abierta. El 
gobernador nunca cerró esa puerta para reuniones ni para nada, siempre 
estuvo abierta, y ahí estaba su secretaria, donde estuvimos Teodoro y yo. 
Después vino el americano, entonces yo me salí, me cambiaron a otro 
lado y se enfermó el Secretario de Estado, el primero, Charlie O’Day. 

Charlie O’Day, la mamá era Caroline O’Day, era Congresista por 
Nueva York, una de las congresistas de Nueva York. Estaba casado 
con una puertorriqueña y vivía en Puerto Rico, y le dio tuberculosis. 
Entonces, trajo a Tom Higgs, quien estuvo de Secretario.

(JRM) ¿También?

(AM)  …y se salió. La esposa del gobernador Tugwell le dio tubercu-
losis y estuvo en el cuarto de Lindbergh cerca de un año. Venían los 
médicos del Army y los técnicos a verla al cuarto de Lindbergh que se 
llama ahora Kennedy y en ese cuarto cuando llegó una ama de llaves 
se fue Teodoro e intercambiaron de cuarto.

(HLA) ¿En el cuarto de Lindbergh? 

(AM) Sí, sí, y ahí yo viví unos meses, tenía su balconcito detrás y 
después me mudé arriba.

(HLA) ¿Qué rango usted tenía, Coronel?

(AM) Yo entré de Teniente y a los dos o tres meses me subieron a 
Primer Teniente que ya estaba caminando mi ascenso. 

(HLA) ¿Eso fue ROTC en Wharton?

(AM) Pennsylvania, y vine aquí y me llamaron. Me llamaron, o sea, 
fui a un campamento que tienen que hacer los de la Reserva y era un 
curso de Military Intelligence y de ahí salió un grupo como de 30 y 
cuando se acabó el curso llamaron aparte a diez de nosotros que no 
hiciéramos compromiso porque nos iban a matricular a finales de julio 
de 1940. Entonces, pues ¿qué hago? no tenía trabajo, y fui a un baile 
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a Casa España acompañando a la Reina de la Casa España. Los padres 
eran don Emiliano Méndez, el presidente de la Casa de España, y allí 
antes iban los chaperones y se sentaban en una mesa aparte y había 
que reportarse periódicamente para no perder a uno de vista. Don 
Emiliano me preguntó que qué yo hacía allí. Yo le dije, bueno tengo 
este problema y él me dice: ¿tú quieres trabajar en algo? Yo le dije, bue-
no, me gustaría pero tengo este problema, y me dice pues aplica, que 
necesitan a alguien para el auditor de Méndez & Co., una sociedad 
que se estaba convirtiendo en corporación. A las dos semanas de estar 
yo allí, había un retrato grandote de Franco y dos semanas después, un 
lunes, digo: ¿qué es esto?, y veo un retrato del Presidente Roosevelt. 

(JRM) Empezaron a cambiar las cosas.

(AM) Trabajé 3 meses en Méndez & Co.

(HLA) ¿Y de ahí pasa a La Fortaleza?

(AM)  Ellos me prestaban una línea, ellos tenían un departamento 
de licor, uno de producción, era el segundo importador de bacalao de 
Puerto Rico, tenían papel, el papel en rollo, papel en saco, papel en 
bolsas, papel de imprenta, de maquinilla, papel de todas clases, eran 
distribuidores, representaba una línea de enseres eléctricos, entonces 
empezaban las máquinas de lavar aquellas que al principio eran en 
parte manuales y en parte eléctricas, eran estufas eléctricas, neveras, 
representaba una línea de muebles de oficina que era la que ustedes 
representaron después… 

(JRM) Ah, ¿Steelcase?

(AM) ¿Cuál?

(JRM) ¿Steelcase?

(AM) No, en muebles, en muebles.

(JRM)  ¿Steelmaster?

(AM) Steelcase era de…no, no, la que estaba en Grand Rapids en 
Michigan.
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(JRM) Ah, bueno esa, Steelcase. 

(AM)  Eran muebles, escritorios, archivos, butacas, cuanta cosa había 
de oficina.

(JRM) Una buena línea.

(AM)  Tenía un Departamento de Administración de Propiedades 
en San Juan, varias casas que eran de distintas personas que ellos se 
encargaban de los cobros de las reparaciones de qué sé yo qué, qué sé 
yo cuánto... Representaban tres compañías de seguros inglesas. 

(HLA) Usted estuvo tres meses ahí y sabe todo eso todavía.

(AM) Otra representación era de hilo de coser, desde hilo de coser 
cordones, soga de todos tamaños, hasta de amarrar barcos, o sea, toda 
la línea. Hubo ocho jueces, con esa diversificación no ha existido nun-
ca en Puerto Rico, y a mí me interesó tanto, yo dije yo voy a ser audi-
tor de esto, pero a los tres meses me llamó el Ejército y entonces entré 
a la inteligencia y al poco tiempo descubrieron que yo tenía un Master 
in Business, que era graduado de business, que tenía una maestría y yo 
creo que era el único que tenía una maestría en Puerto Rico, creo, con 
excepción de uno que enseñaba en la universidad en business.

(JRM)  ¿Don Roberto después también la hizo o no?

(AM) ¿Quién?

(JRM) Don Roberto de Jesús. 

(AM) Don Roberto de Jesús y después Pepe Carrión. Y después Fo-
mento mandó a tres o cuatro, uno de ellos el papá de Justino Díaz, y 
creo que Benítez, aquel que tenía una fábrica de zapatos.

(JRM) Luis Benítez Cardio.

(AM) Luis Benítez Cardio. Fomento mandó a cuatro o cinco, Torres 
Campos, el que fue administrador. La secretaria era prima hermana de 
mi esposa, de Carmenchi, Malén Pietrantoni que había sido reina de 
carnaval.
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(JRM) Guapísima, dicho sea de paso.

(AM) Bueno, pues la cosa es que estuve en inteligencia unos meses y 
descubrieron que yo tenía esas cosas y me hicieron Assistant Post Ex-
changes Officer. Ya teníamos dos Post Exchanges. Y estuve en el Post 
Exchanges un año y pico, entonces yo pedí que me mandaran con 
tropa, yo me cansé de esa cosa, todos mis amigos estaban con tropa. Yo 
estaba en el 65 Infantería pero asignado al Post Office. Entonces me 
mandaron a Fort Myers, cogí el curso para oficiales, ya yo era oficial, y 
por cierto el Comandante del cuerpo era Hobart se distinguió, ese fue 
el estratega de la invasión. Y entonces de ahí, un día, un domingo por 
la mañana, un soldado me tocó en la puerta, era un soldado, qué sé 
yo qué, a las ocho de la mañana, mi compañero de cuarto era Gabriel 
Fuentes, que estuvo después en la firma esa de hinca de pilotes, eso de 
ingeniero, y me sucedió a mí como ayudante militar, era mi compañe-
ro de cuarto. Y entonces fui a ver al General Collins, que es el papá de 
Michael Collins que estuvo aquí en Perpetuo. Entonces me entrevistó, 
un ratito, y me preguntó si yo estaba interesado. Entonces, yo admira-
dor de Tugwell, primero porque era graduado de la misma universidad 
mía. Del Air Force me dijeron que él estaba entrevistando candidatos 
y es posible que hayan buscado y vieron que yo tenía un bachillera-
to en ciencias económicas, que tenía un MBA de la Universidad de 
Pennsylvania, y Tugwell tenía un MBA también y estudios doctorales 
que los terminó en Columbia y enseñó en Wharton por tres años. 

(JRM) Pero cuando usted llegó a Pennsylvania como estudiante de bachi-
llerato en Wharton, ¿ya Tugwell se había ido al gobierno o a Columbia la 
universidad?, o sea, cuando usted llegó a la Universidad de Pennsylvania 
ya Tugwell no enseñaba?

(AM) ¡Ah!...no, no. Él estuvo con Roosevelt.

(HLA) ¿Cómo era Tugwell? ¿Los deberes del ayudante militar cuáles 
eran?

(AM) Era una persona delicada, una persona amable, fina, era un 
gran conversador, pero sí participaba en reuniones y él hablaba y con-
testaba lo que le preguntaban, digo, y él tuvo mucha participación 
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porque era el…, tuvo una gran dificultad en ser aceptado. Los votos 
estaban en contra porque no lo querían. A los dos años de estar Roo-
sevelt en el poder ya se acercaban las elecciones pero no, Roosevelt no 
quería que él siguiera porque tenía más nombres ya. El enemigo de 
todas las compañías productoras de alimentos porque él estaba em-
pujando una enmienda radical exigiendo que todos los productos de 
alimentos tenían que tener en las etiquetas los ingredientes. Y se le ti-
raron encima pero aquello fue una barbarie, toda la prensa, horrible y 
todo el poder económico lo tenía encima y a pesar de estar de acuerdo. 
Yo tengo allí el diario de él, él llevaba un diario, él fue el arquitecto del 
“New Deal” junto con Haddock y con…

(HLA) ¿Wallace?

(AM) No, eran todos profesores de Columbia. Ellos tres fueron los 
que diseñaron, así es que cuando llegó a Puerto Rico pues se le tiró en-
cima la Cámara de Comercio, la Asociación de Agricultores, los cañe-
ros, porque aquel primer discurso de él donde habló de los “absentee 
owners” que se estaban lucrando de la miseria de los puertorriqueños 
y dijo que en Puerto Rico no teníamos recursos naturales, pero sí, 
aquí hay recursos naturales lo que se necesita es explotarlos. Su teoría 
era que aquí faltaba gente entrenada y que eso fue otro lío porque la 
prensa se le tiró encima porque dijo que lo que había en Puerto Rico 
era una gente inepta. Por eso fundó la Escuela de Planificación. Él 
dijo: “Mire aquí Puerto Rico tiene la suerte de tener cuatro facto-
res indispensables para el desarrollo: el sol, los vientos, las lluvias y el 
agua”. Él estaba pensando que en algún momento lo del sol se podía 
continuar…, o sea, él tenía unas ideas de avanzada. Un hombre que 
vivió adelantado a su tiempo.

(HLA) ¿Usted estuvo cuántos años con él?

(AM) Y fue una campaña de la prensa, Ángel Ramos, diaria, diaria, 
¡ah!, bueno que había un periodista en Fortaleza “full time” que se lla-
maba Eliseo J. Pedro. Yo estuve con él desde mayo del ’42 hasta que se 
acabó la guerra en noviembre del ’45 y él se fue en el ’46. En el ’45 yo 
me hubiera quedado con él hasta que él se fuera porque yo ni siquiera 
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era elegible pa’ salir del Ejército porque nunca había estado fuera de 
Puerto Rico. A los que estaban fuera, les daban dos puntos por cada 
año de servicio, 60 puntos pa’salirte. A la pregunta de que cuánto 
tiempo, sobre tres años y medio, desde la batalla de Midway que fue el 
almirante que estuvo en Puerto Rico a cargo del que lo trasladaron a 
Estados Unidos y lo mandaron pa’l Pacífico. Fue el estratega principal 
de la batalla de Midway; aquella gran batalla que los Estados Unidos 
tenía perdida. Estando under staff, los cuatro portaviones japoneses, 
destruyeron a Midway. Al regreso, los americanos, con los pocos avio-
nes que tenían y algunos viejos, se les fueron detrás porque ya aquellos 
tenían gasolina na’ más que pa’ ir y venir. Cuando aquellos empezaron 
a aterrizar, llegaron los americanos y los portaviones eran Pc top.

(HLA) Y después ¿Qué deberes tenía usted allí? ¿Qué hizo durante esos 
tres años y medio? ¿Cuál era la función del Ayudante Militar?

(AM) A mí en una entrevista una vez me preguntaron que si Tugwell 
me consultaba algo. Les dije: bueno, no porque la primera vez que él 
me consultó algo yo le dije; “dígame Gobernador (yo tenía 23 años) en 
qué lo puedo desorientar”. No, pues, el ayudante militar, porque había 
habido uno antes, el Coronel Segarra.

(JRM) ¡Ah! caramba, Antulio.

(AM) Antulio Segarra, jovencito, pero muchos años antes pero Tugwell 
tenía un ayudante naval que era un ayudante de Fortas, de Ickes, Secre-
tario del Interior, pero que trabajaba junto con Fortas y Tugwell en las 
idas y venidas a Washington, lo conoció, le gustó, y Tugwell habló con 
Fortas. Este llamó al Secretario del Navy por teléfono y a la semana 
le dieron una comisión en el Navy y lo asignaron a Puerto Rico. Top 
Carson que después de Fortaleza lo trasladaron y estuvo en los juicios 
de uno de los ayudantes del Juez Jackson, del Tribunal Supremo.

(HLA) Bueno usted… después que termina con Tugwell.

(AM) El tiempo que estuve allí, el ayudante militar era para acom-
pañar al gobernador en las distintas encomiendas y entonces a mí me 
destacó en varias cosas, eso es poco a poco. Una vez estuve desde que se 
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enfermó uno, el secretario, de tuberculosis, hasta que nombró al otro, 
pasó un año y medio. Yo estuve año y medio en el puesto de Secretario 
del Gobernador de la oficina y allí yo me reunía y allí yo conocí a todos 
los miembros del gabinete y eventualmente tuve muchísimas charlas 
con don Antonio Luchetti, que era un genio, con Manuel Pérez, con 
el Dr. Fernós, con Sergio Cuevas, con Luis Izquierdo (Padre), Fernan-
do Villamil, Prudencio Rivera Martínez, Secretario del Trabajo, un 
sargento y varios policías. En Fortaleza no había portones y la guardia 
en Fortaleza de noche era un policía al frente de la puerta principal, se 
cerraba la puerta grande esa y él se sentaba allí en una silla pero los au-
tomóviles en la madrugada (a cualquier hora) había tránsito, los carros 
bajaban por la cuestecita donde están las palmas reales que yo digo que 
las sembré pero que en realidad yo las conseguí a través de la Estación 
Experimental. Acompañaba al gobernador en algunos viajes fuera e 
iba a la casa de Jájome. El Gobernador necesitaba una persona que si 
algo pasaba u ocurría, no decírselo a un policía, sino que hubiera al-
guien allí que pudiera resolver. Entonces cuando había recepciones yo 
dirigía. A Fortas fui a buscarlo al aeropuerto. Cuando vino la Princesa 
Juliana de Holanda, ella venía a las recepciones holandesas y dos veces 
pasó por Puerto Rico. Dos veces fui, la llevé, la traje del aeropuerto.

(HLA) Oiga don Ángel, durante el tiempo que empieza usted de estu-
diante hasta el día de hoy, que en mi mente han sido muchos años, usted 
me ha indicado a mí que yo admiraba a Muñoz Marín, estando yo en 
Cornell y después en Wharton, luego fue transcurriendo un pensamiento, 
luego pasó lo de la división del Partido Popular, y luego llegó al gabinete 
Don Luis A. Ferré, si yo le dijera a usted los puntos importantes a través 
de su vida.

(AM) Yo simpaticé con el Partido Popular pero yo me negaba a re-
coger dinero para fines políticos en el departamento, luego cuando 
entré en mi primer trabajo como abogado después de eso en el De-
partamento de Justicia el primer cheque que recibo al otro día viene 
uno a buscar “licenciado su contribución”, y yo; “contribución de 
qué”, “bueno ya usted sabe”, “bueno yo no sé, ¿qué cosa usted me está 
pidiendo?”, “bueno es pa’l partido”, y nunca di un centavo para fines 
políticos. Yo creí ya que el Partido Popular tenía que cambiar. El juez 
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Dávila Díaz, por ejemplo, yo estaba detrás de él cuando me designa-
ron a cargo de la Corporación de Seguros que había sido creada hacía 
seis meses y no pasaba nada y entonces Tugwell me ofreció cuando 
yo me fui de Fortaleza que yo quería hacerlo porque yo tenía una 
maestría en seguros y empecé en eso y estaba tratando de conseguir 
una enmienda a la ley porque había una serie de defectos y cuando el 
presidente de la comisión de agricultura, y yo le andaba detrás, “no te 
preocupes”, “sí, yo me estoy ocupando”. Un día me lo encuentro y me 
dice “oye, no me he olvidado de lo tuyo”. ¡Ay don Juan! 

Recuerdo cuando vino Fernando2 que había una ley y le pregunto: 
¿cómo está esto? porque ya nadie lee, pero hay sus excepciones. Pa’ 
discutirlo, tiene que haber leído otra persona y yo no tengo con quién 
hablar... Melo me decía que los momentos más agradables de su vida 
legislativa eran cuando iba a la oficina de Fernando para charlar un 
rato conmigo.

(HLA)  ¿Qué pasó en el ’68? Usted me dijo que fue a ver a Roberto Sán-
chez Vilella.

(AM) ¡Ah! Cuando lo sacaron yo estaba aquí viendo por televisión 
y veo que Roberto sale, y yo…, él tenía un chofer, y digo, yo le dije a 
mi esposa yo tengo que ir pa’ Fortaleza porque él va pa’ Fortaleza y yo 
tengo que ser solidario.

2 Se refiere a Fernando Martín, hijo del entrevistado.
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Por muy pocos es conocido que a quien don Luis Ferré quería 
como candidato a Gobernador en la elección general de 1968 por el 
partido inspirado por él y fundado un año antes, era a don Fernando 
Chardón.

Don Luis lo había decidido desde el momento mismo en que con-
cluyó la larga odisea política para lograr la certificación del Partido 
Nuevo Progresista justo en la antevíspera del día de Reyes del año 
electoral. A partir de entonces, sin embargo, era unánime el natural 
clamor en el pueblo estadista para que don Luis buscara una vez más 
la gobernación, tras los anteriores tres fallidos intentos con el viejo 
Partido Estadista Republicano. Ahora, sin embargo, con un nuevo y 
vigoroso partido, que sustituiría al anquilosado y viejo PER, y aglu-
tinando a su alrededor un liderato de figuras prominentes con una 
visión política de avanzada y un audaz programa de gobierno, todos 
sostenían que, por fin, don Luis tenía una oportunidad singular para 
llegar a La Fortaleza. Ayudaba, además, decían, el serio problema de 
división en las filas del PPD, el agotamiento del modelo de gobierno 
del partido y el grave atentado contra la democracia en la colectividad, 
negando a su gobernador, don Roberto Sánchez Vilella, el derecho a 
buscar la reelección ese año.

Pero don Luis, aunque no lo compartía públicamente, seguía pen-
sando en don Fernando para que encabezara la papeleta del PNP en 
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su debut de 1968. Así que, en los días previos a la asamblea de nomi-
naciones del partido en el parque Paquito Montaner de Ponce, citó 
a un reducido grupo de sus colaboradores –Carlos Romero Barceló, 
Mario Gaztambide Arrillaga, José Menéndez Monroig, Justo Mén-
dez, Reece Bothwell, entre otros pocos– a una “reunión privada” en el 
edificio del First Federal Bank en Santurce, donde estaban las oficinas 
del partido. Allí, don Luis sorprendió a todos al anunciarles que no se 
postularía para la gobernación. El anuncio provocó un remezón entre 
los presentes. Don Luis intentó calmarlos pidiéndoles que aceptaran 
su decisión. Les planteó que, después de haberse postulado en tres 
ocasiones para el más alto cargo electivo, hacerlo otra vez constituiría 
una contradicción a su discurso, y del nuevo partido, en contra del 
continuismo y el caudillismo en la política.

No había manera de que los presentes aceptaran su pedido. Enton-
ces, don Luis les dijo que tenía un candidato excepcional que sabía iba 
a ser aceptado por todos, y les ofreció su nombre: Fernando Chardón. 
También les mencionó a don Jorge Luis Córdova Díaz, aunque puso 
el mayor énfasis en don Fernando. Tras un ligero intercambio entre 
los presentes, Romero Barceló habló a nombre del grupo. Lo primero 
que dijo fue que don Fernando Chardón ciertamente era una persona 
extraordinaria y honorable, que merecía y tenía su respeto, del grupo 
y de la inmensa mayoría de los puertorriqueños, como era el caso del 
licenciado Córdova Díaz. Sin embargo, continuó, el problema era que 
si don Luis no era el candidato –después de haberlo sido en circuns-
tancias mucho menos favorables que las de 1968–, eso llevaría al pue-
blo el mensaje de que no había confianza en el triunfo ese año y que 
todos los sacrificios hechos durante los largos meses trascurridos para 
la inscripción del partido no habrían valido la pena.

Romero Barceló llegó a decirle a don Luis, advirtiéndole que ha-
blaba a nombre de los presentes: “Bueno, si usted insiste, esto se aca-
bó aquí; yo me voy para mi casa”, y se levantó del asiento en señal 
de abandonar la reunión. Don Luis tranquilizó al grupo y autorizó 
entonces que en la cercana asamblea de Ponce lo propusieran como 
candidato a gobernador.

Pero, era obvio, don Luis no iba a permitir que los talentos y el 
prestigio de don Fernando Chardón y del licenciado Córdova Díaz 
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no fueran utilizados plenamente por el nuevo gobierno que aspiraba a 
conformar en enero de 1969, como ocurrió.

En la asamblea de nominaciones en Ponce, a propuesta suya, se 
nominó y aprobó a viva voz la candidatura de don Jorge Luis Córdova 
Díaz para la comisaría residente; por cierto, habría de ocupar en el 
siguiente cuatrienio el mismo cargo que su padre, don Félix Córdova 
Dávila, había desempeñado por quince años (1917-32) con gran dig-
nidad y eficiencia.

El Secretario de Estado, Fernando Chardón, saluda al gobernador Luis A. Ferré. 
Observa el senador Justo Méndez.
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Unos días después de la elección, el gobernador electo –que me ha-
bía designado su secretario de prensa– me pidió que estuviera presente 
en la primera reunión que efectuaría con su grupo de asesores para ir 
conformando su gabinete constitucional. La reunión se efectuó en su 
residencia de Ponce y en la misma participó cerca de una docena de 
miembros de su círculo íntimo, incluyendo su hijo Antonio Luis y el 
banquero Roberto de Jesús Toro, quien, aunque miembro destacado 
del Partido Popular Democrático (había sido director de la Oficina de 
Presupuesto (hoy Oficina de Gerencia y Presupuesto) durante los go-
biernos de Rexford G. Tugwell, Jesús T. Piñero y Luis Muñoz Marín), 
era gran amigo y asesor ad honorem de don Luis Ferré.

Recuerdo claramente que tras explicar qué esperaba de cada miem-
bro del gabinete a ser designado y cuáles entendía tenían que ser sus 
credenciales personales y profesionales, hizo claro que “en cuanto al 
Secretario de Estado, eso no está en discusión; ahí tengo a Fernando 
Chardón”.

En mis anteriores años como reportero del periódico El Mundo 
había tenido la oportunidad de cubrir algunas actividades de don Fer-
nando como uno de los principales líderes del sector agrícola de la isla 
y desde el primer momento me llamó la atención su inteligencia y la 
coherencia de sus planteamientos, así como la absoluta credibilidad 
de que gozaba en todos los círculos en los que participaba, pero sobre 
todo, su caballerosidad y su evidente respeto a la dignidad de todo ser 
humano. De ahí que, al escuchar a don Luis anunciándolo como su 
Secretario de Estado, cargo equivalente al de vice gobernador, pensé 
muy íntimamente: “esto empieza bien”.

A mediados de diciembre, el gobernador electo ya había completa-
do su gabinete constitucional. El día 19 lo presentó a los periodistas y 
al pueblo durante una conferencia de prensa en el hotel El Convento 
del Viejo San Juan. Como se observó entonces, se trataba de un gabi-
nete no político. A excepción del secretario del nuevo Departamento 
de Servicios Sociales, Efraín Santiago, quien había participado junto a 
don Luis durante la campaña electoral, de los demás integrantes ape-
nas si se sabía su afiliación partidista.

Entre ellos estaban don Ramón Mellado para Secretario de Ins-
trucción Pública (hoy de Educación); Ángel M. Rivera Ayala para 
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Hacienda; Antonio Santiago Vázquez para Obras Públicas; Ernesto 
Colón Yordán para Salud y Santiago Soler Favale para Justicia.

Los nombramientos fueron recibidos con plena satisfacción y 
muestras de encomio por la prensa y el pueblo. Primero en los elogios 
estuvo el de don Fernando. El periódico El Mundo, entonces el de 
mayor arraigo en la isla, editorializó sobre los nombramientos, y espe-
cíficamente se refirió al del don Fernando Chardón:

“Quizás la mejor palabra para describir el gabinete es ´balance´. Es 
obvio que el señor Ferré quiso establecer un balance entre experiencia y 
juventud, entre personas con experiencia en la empresa privada y los que 
la tienen en asuntos públicos…

¿Qué podemos esperar de este gabinete?
Nos parece que podemos llegar a algunas conclusiones. Primero, es no-

table el nombramiento del señor Fernando Chardón como Secretario de 
Estado. Esto es una sorpresa ya que no se había mencionado su nombre en 
esa capacidad.

El señor Chardón es una de las figuras de mayor prestigio en Puerto 
Rico. Su nombramiento a lo que es realmente la vice gobernación, resul-
tará ciertamente en unos esfuerzos mayores para levantar la agricultura 
de su estancamiento. Es a la agricultura a la que el señor Chardón le ha 
dedicado su vida en varias posiciones de importancia. Dentro de la agri-
cultura, su especialidad ha sido la industria azucarera. Así que podemos 
esperar esfuerzos particulares en esa área.

El señor Chardón es también una persona de disciplina y de principios. 
Como el segundo al señor Ferré, el nuevo Secretario de Estado asegurará 
con firmeza y caballerosidad que los programas de gobierno estén mar-
chando debidamente”.

Por lo demás, resultó significativo –y algo raro entonces y aho-
ra– que dos columnistas de prensa escrita en reconocidas trincheras 
partidistas e ideológicas radicalmente distintas –el estadista Eliseo 
Combas Guerra y el estadolibrista y popular Alex W. Maldonado–, 
destacaran el acierto del gobernador electo Ferré al designar a don 
Fernando Chardón su Secretario de Estado. Combas Guerra escri-
bió:

“…los nombramientos han tenido una acogida simpática en la opi-
nión pública, aun en el campo adversario. Y uno de los nombramientos 
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que evidentemente ha complacido más lo ha sido el del coronel Fernando 
Chardón para el muy importante cargo de Secretario de Estado.

Chardón, en el desempeño de esa Cartera, será un funcionario de gran 
ayuda para el próximo Gobernador. Podrá asesorarle concienzudamente 
en los asuntos agrícolas del país, en cuestiones protocolares, en relaciones 
militares, en legislación de diversas naturalezas, etcétera.

En otras palabras, y sin lo que vamos a agregar a continuación vaya 
a interpretarse como censura a personas que le hayan precedido en tan 
delicado puesto, el coronel Chardón no será un funcionario que vaya a 
casi limitarse a representar al primer magistrado de la isla en ceremonias 
para cortar cintas de inauguración de carreteras o de edificios públicos, o a 
representarle también en cocteles sociales y otros ceremoniales por el estilo.

El coronel Chardón es hombre de trabajo, y él sabe que ha de realizar 
una labor más allá de sus deberes, como buen soldado y patriota, para 
ayudar al Gobernador y a su país”.

Maldonado destacó:
“…es importante notar el nombramiento de Fernando Chardón como 

Secretario de Estado. Ferré ha cambiado, con esta selección, este puesto que 
ha sido tan importante y tan nebuloso desde que se creó en 1952.

Tanto (Luis) Muñoz (Marín) como (Roberto) Sánchez (Vilella) usa-
ron el puesto para nombrar personas que eran en realidad sus asisten-
tes personales. Como Secretarios de Estado, tanto Sánchez (bajo Muñoz) 
como Guillermo Irizarry (bajo Sánchez), fueron técnicos administradores 
que funcionaban más bien como ayudantes principales de La Fortaleza 
que como jefes de su departamento.

Chardón, me parece claro, no funcionará de esa manera. Es una perso-
na de criterio propio e independiente. Nadie puede esperar que él sea para 
Ferré lo que Sánchez fue para Muñoz, no sólo en el ámbito administrati-
vo, sino en el político. Ferré no enviará a Chardón a misiones de partido 
como tantas veces ocurrió con los dos gobernadores previos…”.

Temprano en enero, el Senado, controlado por el Partido Popular 
Democrático, confirmó por unanimidad al Secretario de Estado Fer-
nando Chardón. La confirmación se aprobó luego de que, a solicitud 
del portavoz popular, Hipólito Marcano, se dejara en suspenso la dis-
posición reglamentaria que establecía que ningún nombramiento so-
metido por el gobernador debería ser considerado por el Senado antes 
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de 48 horas de haber sido referido a la Comisión de Nombramientos 
de dicho cuerpo legislativo. Al hacer la solicitud, Marcano justificó 
que lo hacía no sólo por tratarse de una nominación de confianza del 
Gobernador de Puerto Rico, “sino porque se trata de una persona que 
tiene un largo historial de servicio al pueblo de Puerto Rico”.

Así las cosas, el 2 de enero de 1969 se instalaba un caballero en el 
Palacio Rojo, el histórico edificio que era entonces la sede del Depar-
tamento de Estado, situado aledaño al Palacio de Santa Catalina –el 
nombre oficial de la sede de la gobernación de Puerto Rico.

Desde allí, don Fernando Chardón haría notables contribuciones a 
la administración Ferré en particular y al servicio público en general. 
Su impronta quedó marcada no sólo a través de sus intervenciones 
en los momentos y las decisiones más importantes de la administra-
ción –en la confección del ambicioso programa social y económico 
del gobernador Ferré para lograr su meta de que ´los humildes serán 
los primeros´; en las relaciones con el gobierno federal y los países 
latinoamericanos, así como durante los tumultuosos episodios de vio-
lencia en la Universidad de Puerto Rico y en los relacionados con la 
presencia de la Marina de Guerra de Estados Unidos en la pequeña 
isla-municipio de Culebra.

El Secretario de Estado en su despacho.
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Recuerdo con plena satisfacción la tarde del primer mes del cua-
trienio que me hizo ir hasta su oficina para que le explicara “qué es 
eso de ´bregar con la prensa´”. Luego de unos pocos minutos inter-
cambiando con él, le dije: “Señor Secretario” –me interrumpió para 
decirme: ´ay, no empiece con los títulos; sigo siendo Fernando Char-
dón´–, usted siga atendiendo y hablando con la prensa como lo ha 
hecho tantos años en su vida privada y profesional. Le ha ido bien”. 
A partir de aquella tarde, sostuve con don Fernando una constante y 
honrosa amistad personal y una admiración sin límites a su persona.

Al rescate de la industria azucarera

Sus contribuciones a la administración Ferré trascendieron las co-
rrespondientes a su alto cargo, especialmente en el área de su perita-
je: la agricultura. Aunque era sumamente respetuoso del trabajo que 
en esa área concernía al Secretario de Agricultura, doctor Luis Rivera 
Brenes, don Fernando se involucró destacadamente –calladamente y 
siempre con el aval del doctor Rivera Brenes– en el programa agrícola 
a ponerse en marcha desde el inicio del cuatrienio, marcadamente en 
el renglón azucarero. Por lo demás, desde 1967 don Fernando había 
servido como director del Programa para el Mejoramiento de la In-
dustria Azucarera, cargo para el que le había designado el entonces 
Secretario de Agricultura, Miguel Hernández Agosto, durante la ad-
ministración Sánchez Vilella.

Hernández Agosto anunció, cuando hizo su nombramiento en fe-
brero de aquel año, que don Fernando serviría además como su asesor 
en asuntos relacionados con las distintas fases de dicha industria. Don 
Fernando conocía el campo: poseía un bachillerato en Ciencias Agrí-
colas de la prestigiosa Universidad de Cornell, había sido integrante de 
la Facultad de Investigaciones de la Estación Experimental Agrícola de 
la Universidad de Puerto Rico, administrador de campo de la Central 
Constancia de Toa Baja y vicepresidente de Eastern Sugar Associates.

Desde el Palacio Rojo en el que trabajaba, don Fernando fue instru-
mental en la concepción del programa agrícola de la administración, 
uno de cuyos logros principales fue la adquisición por el gobierno de 
las centrales azucareras y el arrendamiento de las tierras productoras de 
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caña, como parte del Programa para la Rehabilitación de la Industria 
Azucarera, con lo que comenzó a recuperarse lo perdido en ese vital 
renglón de la vida puertorriqueña. El programa fue financiado con 
una asignación sin precedentes de $100 millones en el año inicial de 
su implantación.

Circunstancias políticas y económicas, y cambios de visión en 
cuanto al papel de la agricultura, especialmente de la industria azuca-
rera, detuvieron años después el avance que se comenzaba a observar 
en ese renglón.

Profunda empatía con el Gobernador

La participación de don Fernando en asuntos de gobierno abar-
caba mucho más que el de la agricultura. De hecho, el gobernador le 
hizo saber temprano en la administración que, aunque era consciente 
de sus obligaciones en el Departamento de Estado, estaba invitado a 
asistir a todas las reuniones que este celebrara individualmente con 
los miembros de su gabinete. Así, eran visibles los constantes recorri-
dos del segundo a mando del gobierno desde el Palacio Rojo hasta la 
oficina del gobernador para estar presente en numerosas reuniones de 
discusión y análisis de los más variados temas de gobierno.

Por mi parte, tenía instrucciones del gobernador de remitir al se-
cretario Chardón copias de todos los partes de prensa, mensajes, de-
claraciones y ponencias, así como toda transcripción de conferencias 
de prensa y discursos suyos, de manera que este estuviera al tanto en 
todo momento del desarrollo de la política pública y el pensamiento 
del primer ejecutivo.

Los tumultuosos días en la Universidad

En una de esas reuniones se hallaba don Fernando en los primeros 
días del mes de marzo de 1969 –apenas unos 60 días de iniciada la 
administración– cuando acudí a la oficina del gobernador a notificar-
le el inicio de un paro en el recinto de Río Piedras de la Universidad 
de Puerto Rico, decretado por la Federación de Universitarios Pro 
Independencia (FUPI) en protesta por el uso de libros en el idioma 
inglés en las clases en el recinto. El paro detuvo las labores docentes 
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y administrativas del recinto. La mecha encendida por la FUPI ardió 
más en abril cuando unos 250 estudiantes se dirigieron hasta el Capi-
tolio, en medio de insultos a los legisladores estadistas y al gobernador, 
exigiendo el nombramiento de profesores, decanos y rectores exclusi-
vamente puertorriqueños y que la única historia que se enseñara fuera 
la de Puerto Rico.

La violencia se apoderó del recinto, extendiéndose hasta 1971, 
cuando la llamada Fuerza de Choque de la Policía, a pedido del presi-
dente de la UPR, Jaime Benítez, entró al campus a intentar controlar 
la situación. (En marzo de 1970, una estudiante del recinto, Antonia 
Martínez, había recibido un disparo mortal mientras observaba los 
incidentes desde el balcón de la casa de pupilos en que residía y al año 
siguiente habían caído el teniente coronel de la Policía, Juan Birino 
Mercado, el sargento Miguel A. Rosario y el cadete del ROTC, Jacinto 
Gutiérrez, en un intercambio de disparos en el recinto, los episodios 
más violentos y trágicos de aquellos disturbios).

Mientras tanto, en La Fortaleza, el gobernador Ferré ponderaba 
la crítica situación, celebraba reuniones, solicitaba información, im-
partía instrucciones y se comunicaba con el Superintendente de la 
Policía, Luis Torres Massa, tratando de encontrar una solución. A 
su lado permanecía siempre, muy atento al desarrollo de los acon-
tecimientos, su Secretario de Estado. En medio de una de aquellas 
reuniones, varios de los presentes lucían exaltados, especialmente el 
speaker Ángel Viera Martínez (quien no había sido citado a la reu-
nión pero al aparecerse por allí el gobernador le invitó a quedarse) y 
el senador Juan Antonio Palerm, un general retirado del Ejército de 
Estados Unidos con una visión extremadamente conservadora y un 
activísimo enfoque militar. Yo observaba los gestos de los presentes 
y sus comportamientos (el demeanor, dicen por ahí) y, mentalmente, 
daba gracias a Dios por la presencia de don Fernando Chardón. Mi-
litar distinguido también, ex coronel del Ejército de Estados Unidos, 
reflejaba un contraste prodigioso con el senador Palerm, el speaker 
Viera Martínez y otros de los presentes que abogaban “apagar el fue-
go con fuego”.

Cuando el gobernador le pidió su parecer respecto a los aconteci-
mientos que mantenían en vilo al aparato gubernamental y al pueblo 
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El presidente de la Cámara de Representantes, Ángel Viera Martínez y el Secretario 
de Estado, junto al gobernador Ferré.

en general, don Fernando, con su calmado hablar y su experiencia 
militar al servicio de lo civil, hizo un resumen de lo que ocurría, su-
girió cómo debía atenderse el serio problema, sentenció que no podía 
permitirse la continuación de aquel estado de anarquía en el principal 
centro docente de la isla, pero advirtió, más o menos en las siguientes 
palabras, que aunque había que actuar con energía, también había 
que hacerlo con prudencia; que tenía que actuarse con cabeza fría 
y no caer en la trampa de la provocación de los líderes estudiantiles 
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que promovían la violencia en el campus y que no actuar con cautela 
podría desembocar en una acción tan peligrosa y condenable como 
la que se quería combatir. Tenemos que ser firmes, pero cautelosos; la 
situación demanda ecuanimidad, advirtió don Fernando.

Bajado el diapasón de algunos de los presentes en aquellas reunio-
nes, que se efectuaban una detrás de otra, también fue bajando la alta 
temperatura en el recinto. El gobernador, don Fernando y este autor 
nos reunimos para elaborar unas declaraciones de don Luis, en las que 
tuvo efectiva participación el secretario Chardón. El contenido princi-
pal del texto fue el siguiente:

“Hay que evitar que la conspiración contra nuestras instituciones de-
mocráticas y nuestra Universidad tenga éxito creando una situación de 
pánico e histeria. Este pueblo rechaza estas acciones que repugnan a su 
conciencia moral y a sus principios de respeto a la libertad individual. 
Este pueblo exige que se respeten sus derechos y que se le garanticen sus 
oportunidades de vivir una vida de paz, progreso y felicidad. Este pueblo 
condena estos actos de agresión a sus instituciones y sus principios”. (El 
énfasis es mío).

El gobernador y don Fernando fueron instrumentales en el clima 
de serenidad que prevaleció desde la cúpula del poder público, lo que 
contribuyó al restablecimiento del orden y la paz en la Universidad.

La batalla por Culebra

El martes 7 de febrero de 1970, el alcalde popular de Culebra, 
Ramón Feliciano, compareció ante la Comisión de Hacienda de la 
Cámara de Representantes –que efectuaba audiencias públicas para 
estudiar la posibilidad de asignar $20,000 a esa isla municipio para 
subsidiar sus gastos de transportación marítima de emergencia y ha-
cer unas leves mejoras a su aeropuerto– y aprovechó para acusar a la 
Marina de Guerra de Estados Unidos de ejercer “presión deliberada 
para impedir el desarrollo de Culebra” y exigir “el inmediato retiro” 
de sus predios.

De regreso a Culebra, el alcalde organizó un grupo de residentes 
que se encargaría de dirigir la presión para el retiro “inmediato” de la 
Armada de su isla municipio. El día 15, el grupo entregó a oficiales de 

ANTONIO QUIÑONES CALDERÓN



101FERNANDO CHARDÓN: INTEGRIDAD Y VALENTÍA AL SERVICIO DE PUERTO RICO

la Marina destacados allí un ultimátum en el que se les indicaba que 
los culebrenses no toleraban más las maniobras y que la Marina estaba 
creando en el pueblo “un estado sicológico de ansiedad, inseguridad, 
terror y constante peligro de perder nuestras vidas”. En el Senado, 
controlado por el opositor Partido Popular Democrático y presidido 
por Rafael Hernández Colón, se inició una agresiva y exigente estrate-
gia demandando del gobernador Ferré que consiguiera “de inmediato” 
una orden del gobierno federal para la salida de la Marina.

El dato cierto es que por más de veinte años, hasta 1969, el gobier-
no de Puerto Rico había estado negociando con la Marina, en secreto, 
el cese del uso de Culebra para prácticas de tiro y bombardeo, sin 
resultado alguno. En febrero de 1969 –durante el segundo mes de su 
mandato y antes de las manifestaciones, obviamente justificadas, del 
alcalde Feliciano–, el gobernador Ferré le hizo saber al Secretario de 
la Defensa de la administración Nixon, Melvin Leard, su decisión de 
conseguir una solución al viejo problema de los incidentes que estaban 
causando las prácticas de bombardeo en el pequeño municipio del este 
de la isla. Sin embargo, la nueva administración se enfrentaba a varios 
recursos legales interpuestos en el Tribunal federal de Distrito para 
Puerto Rico por residentes de Culebra demandando el cese inmedia-
to de las maniobras militares. El juez presidente de esa corte, Hiram 
Cancio, no obstante, había resuelto que la Marina estaba autorizada 
y tenía derecho en ley a mantenerse en Culebra en aras de la defensa 
nacional.

Mientras los culebrenses aumentaban su presión para el fin de la 
presencia de la Marina en sus predios, el gobernador Ferré designó a su 
Secretario de Estado para que revisara todo el historial relacionado con 
los ejercicios de la Armada y sus efectos sobre las vidas y propiedades 
de los residentes de la isla municipio. El estudio se dividiría en dos 
escenarios: uno, con la presencia de la Marina y el otro, como si esta 
hubiera salido de la pequeña isla municipio. Don Fernando comenzó 
a trabajar.

En esas se estaba cuando en marzo de 1970 el Circuito de Ape-
laciones de Boston confirmó la decisión del juez Cancio. Sentenció 
ese foro que “el presente uso de la Isla de Culebra por la Marina de 
Estados Unidos como área estratégica de la Defensa Naval está dentro 
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de la autorización del Congreso y la discreción del Presidente, y dicho 
uso no constituye de ninguna manera violación alguna a la propiedad 
y el libre tránsito de los residentes”.

Pocos días después del fallo, oficiales del Pentágono informaron 
al secretario Chardón que la Marina decididamente permanecería 
en Culebra. Los jefes militares pensaron que “uno de los suyos”, el 
coronel Chardón, iba a aceptar sumisamente su determinación. Se 
sorprenderían. Unos días más tarde, don Fernando se reunió con el 
alcalde Feliciano para anunciarle la posición del Pentágono, respalda-
da por la determinación de los tribunales federales. Pero, además de 
darle la decepcionante noticia, don Fernando le aseguró al alcalde que 

El alcalde de Culebra, Ramón Feliciano, junto al gobernador Ferré y el Secretario de 
Estado, en una visita a la isla-municipio, para atender el reclamo de la salida de dicha 
isla de la Marina de Guerra de los Estados Unidos.
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se solidarizaba plenamente con sus planteamientos, y pasó a sugerirle 
que reenfocara su estrategia, no sobre la base legal –por la que había sido 
derrotado– sino como la lucha de un pueblo compuesto por ciudadanos 
estadounidenses que estaba sufriendo y temiendo por las vidas de sus 
residentes, y que en esa gestión podía contar con su ayuda. Así lo hizo.

Unos meses más tarde, Chardón testificó ante el subcomité de Bie-
nes Raíces de la Cámara de Representantes federal, que presidía el 
congresista Charles Bennet, y celebraba audiencias públicas sobre la 
situación en Culebra. El secretario Chardón, hablando a nombre de la 
administración Ferré, le dijo a Bennet y los demás miembros del sub-
comité, que a él ciertamente le complacería que la decisión del grupo 
fuera desfavorable para la Marina y favorable para Culebra, porque, 
de lo contrario, una decisión consideraba a favor de la Armada sería, 
en efecto, una pérdida para la nación estadounidense. Explicó a los 
congresistas que decía lo anterior porque de ser favorable a la Marina, 
“alguien puede llevar esto a las Naciones Unidas” y crearle un serio 
problema político al gobierno de Estados Unidos.

La advertencia de don Fernando molestó al congresista Bennet, 
quien entendió que el funcionario estaba amenazando con que el go-
bierno de Puerto Rico llevaría el asunto a la ONU, cuando la estrate-
gia era seguir agotando los pasos ante el Congreso, el Departamento 
de la Defensa y la Casa Blanca para propiciar un clima de seguridad y 
tranquilidad en la pequeña isla municipio.

A pesar de los reveses legales y la determinación del Congreso, la 
administración Ferré continuó buscando a los más altos niveles fede-
rales al menos una reducción paulatina de las maniobras y los bombar-
deos sobre Culebra hasta concluirlas. En mayo de 1970, el gobernador 
Ferré visitó Culebra para ver directamente los efectos de la presencia 
de la Marina allí y escuchar los requerimientos de los culebrenses. A su 
regreso a La Fortaleza, recibió un informe preliminar del estudio que 
hacía al Secretario de Estado, que incluía un análisis de las necesidades 
a corto, mediano y largo plazo de los culebrenses, con recomendacio-
nes respecto al futuro social y económico de Culebra.

Don Fernando finalmente entregó su informe al gobernador en 
febrero de 1971, catalogado confidencial, en el que abarcó las con-
secuencias económicas, geológicas y ecológicas que el uso de la isla 
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municipio por la Marina tenía sobre dicho municipio y cuáles po-
drían ser los remedios a las mismas. “Lo que buscamos es apunta-
lar el futuro desarrollo de Culebra”, comentó por aquellos días don 
Fernando. Especificó que uno de los problemas más urgentes era el 
del agua potable, que se hallaba racionada constantemente, lo que 
iba en detrimento de la salud de los residentes y era una tranquilla 
al desarrollo turístico de una isla que tenía enormes bellezas natura-
les. Consecuencia del informe, la administración Ferré aprobó unos 
$100,000 para la instalación de alumbrado en el casco del municipio 
y para modernizar el pequeño aeropuerto y otros $80,000 para una 
serie de obras locales. Más adelante, asignó $200,000 para la insta-
lación de una planta desalinizadora del agua; $400,000 para para 
un alcantarillado y una planta de tratamiento de aguas servidas y 
$80,000 para la instalación de un generador de electricidad de 500 
kilovatios.

Tras una larga odisea en torno a la presencia de la Marina de Gue-
rra en Culebra, en la que el gobernador Ferré y el secretario Char-
dón tuvieron destacada participación personal, el nuevo Secretario de 
la Defensa de Estados Unidos, Elliot Richardson, envió en mayo de 
1973 una comunicación al presidente de la Comisión de las Fuerzas 
Armadas del Senado federal, anunciándole haber aceptado que la Ma-
rina cesara sus actividades en Culebra para el 1ro. de julio de 1975. 
El Consejo de Seguridad Nacional confirmó la decisión y en mayo de 
ese año el presidente Gerald Ford ordenó que por fin terminasen las 
prácticas de tiro y bombardeo de la Marina en Culebra y sus cayos 
adyacentes.

En toda esa batalla, a partir de febrero de 1969, Culebra tuvo en 
don Fernando Chardón un aliado firme y constante.

La controversia de la bandera1

A pesar de que aborrecía entrar en controversias públicas, don Fer-
nando se vio obligadamente involucrado en una casi finalizando el 
primer año del cuatrienio: noviembre de 1969. Como me diría por 
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aquellos días, “no podía quedarme callado ni responder con una carta 
privada a ese malandrín”. (Este adjetivo se entenderá más adelante).

Todo comenzó con una alegación demagógica lanzada por el licen-
ciado Lorenzo Lagarde Garcés, quien había sido delegado a la Con-
vención Constituyente de 1952 elegido por la representación del Par-
tido Popular Democrático, de cuya colectividad fue representante a la 
Cámara durante el cuatrienio 1953-56.

Don Fernando había ordenado que las banderas de Puerto Rico 
y Estados Unidos se relocalizaran para izarse en un lugar visible en el 
Castillo del Morro y en el San Cristóbal. Por las razones que fueran, el 
licenciado Lagarde Garcés acusó a don Fernando de haber ordenado 
que la de Puerto Rico fuera izada más baja que la de Estados Unidos. 
A la acusación del líder popular –falsa por demás– se unieron varios 
grupos de la extrema izquierda que iniciaron una fuerte algarabía dan-
do por buena la alegación. Don Fernando se sintió profundamente 
agraviado por la acusación y reaccionó con firmeza en unas declara-
ciones que circularon por todos los medios de comunicación, y cuyo 
texto íntegro publicó el periódico El Mundo en su edición del 11 de 
noviembre. Por su pertinencia, la reproduzco a continuación:

“En la edición de EL MUNDO correspondiente al viernes 7 del cur-
sante, el Lcdo. S. L. Lagarde Garcés dice una serie de falsedades, las cuales 
me encuentro en el ineludible deber de rebatir porque las más de ellas 
atañen a mi persona.

Dice el licenciado Lagarde, entre otras cosas, que Puerto Rico desgra-
ciadamente sufre hoy de una acción concertada para destruir y menos-
preciar su personalidad de pueblo y sus más nobles símbolos. Son estas 
manifestaciones producto de la mente falseadora del señor Lagarde, a 
quien reto para que produzca evidencia fehaciente de tal aseveración. 
Para fundamentarla, sin embargo, recurre a una deliberada tergiversa-
ción de los hechos, acusando a un ´más alto jerarca gubernativo´, a un 
´militar, funcionario civil´ (léase Fernando Chardón), acusándome de 
haber ´forzado´ a que nuestra bandera puertorriqueña se ice a más baja 
altura que la de Estados Unidos en el viejo Castillo de El Morro y en San 
Cristóbal.

Sostengo y sostendré, en cualquier terreno, que miente como un malan-
drín el licenciado Lagarde o cualquiera que afirme que yo forcé, solicité, 
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pedí, propuse o hice gestión alguna para conseguir que nuestra bandera 
flotase a nivel más bajo que la bandera de los Estados Unidos de América.

Jamás creí que un abogado, cuyo adiestramiento académico da especial 
énfasis a estudiar la prueba y la evidencia antes de acusar y de condenar a 
una persona, me condenase por un delito que no he cometido. Poco honor 
la hace a su toga y a su profesión el licenciado Lagarde.

Me pregunto si el licenciado Lagarde no quiso mencionarme por nom-
bre, aunque la implicación era obvia, porque en su fuero interno su adies-
tramiento jurídico le hacía temer una demanda por libelo inflamatorio. 
Siéntase tranquilo el licenciado, que no soy persona para llevar este tipo de 
ofensa a las cortes. Y me pregunto también, en vista de la vil acusación, 
si pretende el licenciado desorientar la opinión pública difamando a los 
hombres de la administración pintándolos como asimilistas, piti-yanquis 
y malos puertorriqueños.

Es casualmente el licenciado Lagarde quien incurre en el delito de 
ser mal puertorriqueño con su actitud extranjerizante, introduciendo en 
nuestras contiendas cívicas y políticas un elemento extraño a nuestra cul-
tura: la tergiversación y la mentira deliberada. Copiando las tácticas so-
viéticas y castristas –ajenas a nuestra cultura–, miente deliberadamente 
y ataca con una vileza que no es puertorriqueña, ya que nuestra manera 
de lidiar en lo personal y en lo político se ha caracterizado por la nobleza.

Tengo respeto por quienquiera que me combata con lealtad defendien-
do su ideal en contra del mío, pero sólo puedo corresponder con el desprecio 
a quien invoca la puertorriqueñidad utilizando métodos extraños y ajenos 
a nuestra manera de ser: la mentira vil.

Que diga el pueblo de Puerto Rico quién está actuando más a la puer-
torriqueña; quién es más consecuente con nuestra cultura y nuestra tradi-
ción de caballerosidad, si el licenciado Lagarde difamando una persona y 
un régimen falseando los hechos, o el Secretario de Estado contestando con 
altivez a un ruin ataque”.

Disfruté a plenitud la obligada descarga de don Fernando, que es-
cribió a mano y la hizo transcribir a su secretaria para su divulgación a 
los medios. Algunos años después, refiriéndose a la controversia, el pe-
riodista Alex W. Maldonado escribiría (19 de diciembre de 1972 en El 
Mundo): “Esto (la alegación falsa del licenciado Lagarde) se usó para 
atacar a Chardón como un militar antipuertorriqueño. Pero resultó 
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ser pura demagogia. Chardón nunca dio esa orden. Y las personas que 
lo conocen saben que nunca la hubiera dado”.

El licenciado Lagarde Garcés jamás se excusó por su exabrupto.
Por aquellos días, don Fernando había asistido a una asamblea de 

la Asociación de Economistas del Hogar en la que abordó el tema de 
la convivencia humana que era de rigor preservar en Puerto Rico. En 
una parte de su mensaje, evocó el Puerto Rico en el que “no había 
adelantos técnicos, pero la gente conservaba la cortesía, el respeto a sus 
semejantes y otras cualidades laudables”.

Casualmente, la noche antes de iniciar la redacción de este texto, 
yo había concluido la lectura de un fascinante libro del historiador 
Fernando Picó –Vocaciones Caribeñas– que incluye varios de sus más 
luminosos ensayos, en uno de los cuales hizo referencia a la libertad de 

El gobernador interino Fernando Chardón recibe, junto al presidente de la Cámara 
Viera Martínez, al astro boricua Roberto Clemente.
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expresión y sus naturales “limitaciones”. Escribió el doctor Picó desde 
esa perspectiva:

“Una vez más, en el plano moral yo no tengo derecho a hacerle daño 
a la reputación del otro con falsas alegaciones, insinuaciones o mentiras 
crasas. Las leyes de libelo varían de país a país, y en algunos deja descobi-
jados de derechos a las personas públicas. Pero lo que es legal, otra vez, no 
constituye necesariamente una conducta aceptable dentro de una comu-
nidad que comparte códigos estrictos de conducta. Si yo totalmente creo 
que por su naturaleza cualquier ser humano tiene un derecho inalienable 
a su buena reputación, sería inconsistente con mis principios que malicio-
samente buscara dañar el buen nombre de la otra persona”.

Eso, su buen nombre, fue lo que defendió con vehemencia don 
Fernando Chardón tras la falsa alegación del licenciado Lagarde 
Garcés.

Es de rigor anotar aquí que fue don Fernando Chardón el Secre-
tario de Estado que logró de las autoridades militares federales que 
junto a la bandera de Estados Unidos –que hasta entonces ondeaba 
sola en el Cementerio Nacional– se enarbolara la de Puerto Rico.

“Un mensaje bueno y oportuno”

El respeto al derecho ajeno, la tolerancia a la idea contraria y la 
condena a los extremos políticos –sean de izquierda como de dere-
cha–, así como el respeto a la dignidad humana y a las instituciones de 
la democracia fueron respetables constancias en la vida de don Fernan-
do Chardón. Durante el discurso que ofreció como orador principal 
designado por el gobernador Ferré durante las ceremonias del 4 de 
julio en 1972 ese fue el tema que escogió.

Luego de recalcar que todo el mundo tiene derecho a expresar y de-
fender sus ideas políticas y a respetársele por ello, sostuvo que a lo que 
nadie tiene derecho es a “pisotear” los derechos de los demás, como, 
afirmó, lo estaban haciendo tanto la izquierda como la derecha en 
Puerto Rico. Alentó a un debate de ideas en el que estuviera ausente la 
estridencia, la amenaza y el insulto. Exhortó al respeto entre adversa-
rios políticos, instando a que se emularan “los ejemplos de Hostos y de 
De Diego en defensa de la independencia de Puerto Rico; de Muñoz 
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y de (Antonio) Fernós (Isern) en defensa del estadolibrismo, y de (José 
Celso) Barbosa y de Ferré por la estadidad”.

“Puerto Rico”, dijo, “está dispuesto a decidir su futuro político, 
no con la violencia de las metrallas, sino con el voto en las papeletas”. 
Tras hacer referencia a las 54 palabras que destacó dentro del texto de 
la Declaración de Independencia como su pensamiento básico, entre 
las cuales enfatizó “los derechos inalienables de los pueblos, como la 
vida, la libertad y la búsqueda de la felicidad”, afirmó que el primer 
derecho, el derecho a la vida, se “está pisoteando en Puerto Rico a 
cada instante por el sector de la extrema izquierda”. Por aquellos días, 
la extrema izquierda de la isla, minúscula pero combativa, estaba ha-
ciendo estallar bombas en hoteles y establecimientos comerciales de 
capital norteamericano sin considerar la posibilidad de causar muertes 
a clientes o visitantes.

También aludió al otro extremo, al de los de la derecha, que sos-
tuvo era responsable por el estallido de bombas en oficinas y propie-
dades de líderes y negociantes independentistas. Ambas ideologías, 
apuntó, “deben discutirse en la tribuna, en la prensa, en la radio y en 
la televisión, pero jamás deben ser motivo para amenazar la vida ni 

El gobernador Ferré y el Secretario de Estado reciben ejemplares de la enci-
clopedia Clásicos de Puerto Rico.
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para destruir propiedad de otros compatriotas que sostengan criterios 
políticos distintos a los nuestros”.

“Creo que nadie puede negar las muchas libertades de que goza-
mos… Nosotros no padecemos un régimen de tiranía y opresión… 
Los puertorriqueños de las últimas tres generaciones no pueden hablar 
de tiranía porque nunca la han conocido”, afirmó, para señalar que en 
efecto sí la conocieron “nuestros padres y abuelos, en la forma de los 
famosos ´compontes´, las encarcelaciones por defender un ideal, los 
destierros arbitrarios y los exilios voluntarios y la censura de prensa”. 
Muchos de esos ejemplos de tiranía sí sufrían los naturales de otros 
países, abundó.

Al abordar el tema del “derecho a la felicidad”, don Fernando acotó 
que ese es un tema “complicado”. Se explicó, diciendo que la civiliza-
ción moderna padece el fetichismo de las cifras, los por cientos y las 
estadísticas, utilizadas para elogiar los beneficios de la expansión eco-
nómica. Advirtió, sin embargo, que “una expansión económica des-
bocada” puede conducir a “la contaminación ambiental, la disolución 
de nexos familiares y sociales y a los baños de sangre en las carreteras”. 
¡Palabras con luz!

Entre los presentes en la tarima durante los actos conmemorati-
vos de la Declaración de Independencia de Estados Unidos ese año, 
se encontraban prominentes figuras políticas, profesionales, cívicas y 
del gobierno, incluyendo a Rafael Hernández Colón, presidente del 
Senado y del Partido Popular Democrático, quien habría de retar al 
gobernador Ferré en la cercana elección general.

Como había ocurrido a su llegada a los actos, al abandonar la 
tarima tras el discurso del Secretario de Estado, el líder popular re-
cibió algunos abucheos, aunque también unos tímidos aplausos de 
parte del público más cerca de la tarima. Sin embargo, este pareció 
no hacer caso a los abucheos. Cuando un periodista le preguntó 
cómo se sentía, respondió: “tranquilo; ya estamos acostumbrados a 
eso, aunque es deplorable que con esa actitud se desluzca una buena 
actividad”.

Espontáneamente, se refirió al discurso de don Fernando. Dijo que 
había sido “un buen mensaje; bueno y oportuno, además de ser un 
discurso sin tonos partidistas, propio para esta ocasión”. Agregó: “Lo 

ANTONIO QUIÑONES CALDERÓN



111FERNANDO CHARDÓN: INTEGRIDAD Y VALENTÍA AL SERVICIO DE PUERTO RICO

que ha dicho el Secretario de Estado es que cada cual tiene derecho a 
defender sus ideales, pero tiene que hacerlo de manera correcta”.

Veintiún días después, el Secretario de Estado y el presidente del 
Senado estarían nuevamente en la misma tarima en una actividad si-
milar. Lo vemos seguidamente.

El famoso desagravio del 25 de julio de 1972

La próxima actividad oficial a la que concurriría el presidente del 
Senado y candidato popular a la gobernación fue la del 25 de julio con 
motivo de los actos conmemorativos del aniversario de la aprobación 
de la constitución de Puerto Rico, auspiciada por la administración 
Ferré. También se efectuó en Puerta de Tierra frente a los cuarteles de 
la Guardia Nacional de Puerto Rico.

Don Fernando Chardón, actuando esta vez como maestro de ce-
remonias, escenificó uno de los más memorables episodios de demos-
tración de respeto al adversario, de urbanidad y de carácter. Aquella 
tarde imprimió a su función el sello distinguible de su personalidad y 
de su templanza.

Ocurrió así, tal como lo recuerdo por estar presente en la histórica 
ocasión.

El licenciado Hernández Colón –que había sido invitado a los ac-
tos oficiales por el gobernador Ferré a través del Secretario de Estado– 
arribó a la tarima a eso de las 10:20 de la mañana, cuando ya casi todos 
los invitados oficiales estaban en sus sillas. Al llegar, don Fernando 
Chardón, volteando su cara hacia el lado izquierdo de la tarima por 
donde entraba el invitado, lo presentó al público pronunciando su 
nombre y el título de su cargo como presidente del Senado.

Las últimas palabras de don Fernando fueron ahogados por un so-
noro abucheo e inclusive, algunas personas arremolinadas frente a la 
tarima comenzaron a lanzar monedas contra esta; aún no acierto a 
entender con qué propósito ni su significado. Don Fernando –actuan-
do como maestro de ceremonia y como Secretario de Estado– alzó los 
brazos y comenzó a hacer gestos invitando a quienes abucheaban a 
detener su actitud. En al menos tres ocasiones, intentó terminar aquel 
espectáculo. Apenas se le escuchaba decir: “Eso que están haciendo, 
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quienes lo estén haciendo, está mal… Muy mal… Eso está mal”. Pero 
los abucheos continuaban.

Entonces, alzó la voz cuanto pudo, y con un gesto de su cuerpo 
entero que dramatizaba su coraje e indignación, logró el cese de los 
abucheos, y se hizo escuchar. Sentenció, en medio de un silencio abso-
luto y una fuerte tensión entre los ocupantes de la tarima:

“Esos abucheos estuvieron muy mal, y estuvieron mal por tres razones: 
la primera, porque el licenciado Rafael Hernández Colón es un caballero 
que merece todo nuestro respeto, el mío y el de todos ustedes; la segunda, 
porque el licenciado Rafael Hernández Colón es el señor presidente del Se-
nado de Puerto Rico, y la tercera, porque él es un invitado del gobernador 
de Puerto Rico. De manera que los abucheos son también un agravio al 
gobernador”.

Seguidamente, don Fernando demandó: “En desagravio al presi-
dente del Senado, les pido a todos los presentes en esta tarima, invi-
tados también por el señor Gobernador, a que puestos de pie, le den 
un aplauso al señor presidente del Senado”. Todos, incluyendo desde 
luego al gobernador Ferré, se pusieron en pie y ofrecieron una fuerte 
ovación a Rafael Hernández Colón, quien lo aceptó con semblante 
serio pero agradecido.

Era la primera vez, al menos en la historia política reciente, que se 
daba un ejemplo de tanta madurez política y de tan leal respeto a un 
adversario político.

La ceremonia continuó con toda normalidad.
Pero habría consecuencias adversas, aunque pasajeras, para don 

Fernando a partir de su valentía personal.
El lunes siguiente, como ocurría todas las semanas, hubo reunión 

del gabinete constitucional del gobernador en el llamado “Teatrito de 
La Fortaleza”. Yo observaba la frialdad con la que algunos miembros 
del gabinete –incluidos quienes habían tenido que levantarse de sus 
sillas en la tarima del 25 de julio y aplaudir al presidente del Senado– 
saludaban a don Fernando según iban llegando a la reunión y también 
durante el transcurso de la misma.

En un momento de la reunión, el licenciado Santiago Soler Favale, 
ex Secretario de Justicia y ahora por aquellos días especial principal 
del gobernador, hizo referencia a la actuación del Secretario de Estado 
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durante la ceremonia del 25 de julio, implicando que don Fernando 
había humillado al gobernador y los presentes en la tarima, al “obli-
garlos” a ponerse en pie y aplaudir al “rival político” de don Luis Ferré. 
Sugirió que incluso había sido un acto de deslealtad hacia el partido.

Imperturbable –mientras se entretenía haciendo pequeños dibujos 
de soldados en unas servilletas sobre la mesa, cosa que acostumbraba 
hacer en los momentos inconsecuentes de las reuniones en que parti-
cipaba–, don Fernando se dirigió a los asistentes, con lo que considero 
fue un statement lapidario. Sin hacer referencia a lo expuesto por Soler 
Favale, que había sido secundado, verbal o mediante gestos, por al-
gunos –que no todos– de los presentes, expuso con absoluta claridad 
y calma (la referencia que hago a continuación es producto de mi 
memoria –que con modestia afirmo que es buena–, ya que las notas 
que tomé en la ocasión, hace 40 años, desaparecieron). Les dijo don 
Fernando:

Nunca pensé que fuera necesario aclararlo, pero lo hago.
Es bueno que sepan que yo tengo cinco lealtades permanentes, y en el 
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siguiente orden: mi familia… mi patria que es Puerto Rico… mi nación 
que es Estados Unidos… mis amigos… y por último el partido.

(El 25 de julio) hice lo que tenía que hacer y lo que debería hacer 
cualquier persona en mi posición ese día.

No dijo más. Lo había dicho todo. Siguió dibujando soldados.
Observará el lector, como lo observé personalmente durante aque-

lla reunión, que don Fernando se refirió a mi familia, mi patria, mi 
nación y mis amigos… y al partido.

No es que el Partido Nuevo Progresista no fuera su partido; lo era, 
a él estaba afiliado y por el había votado en 1968. Pero, percibí de su 
admonición, él veía el partido como debe verse todo partido político, 
como un instrumento a través del cual hacer cosas trascendentes para 
el bien colectivo.

Durante la siguiente reunión del gabinete –y lo que sigue es una 
percepción muy personal–, noté al llegar temprano, inclusive antes que 
el gobernador y muchos de los funcionarios, que el licenciado Soler Fa-
vale ocupaba en la larga mesa de conferencias la silla a la mano derecha 
del gobernador –la que correspondía al Secretario de Estado, lo que 
me pareció como “un desquite” por la “deslealtad” de don Fernando. 
Durante esa reunión, sin pronunciar palabra alguna y sin hacer ningún 
gesto, don Fernando ocupó con toda comodidad la próxima silla más 
cercana. Sin embargo, en la subsiguiente reunión y en todas las demás 
hasta concluir el año y el cuatrienio, el Secretario de Estado ocupó el lu-
gar que le correspondía. Nunca supe si el gobernador, que seguramente 
había notado el episodio, llamó la atención por tan singular chiquillada.

Por lo demás, don Fernando siguió contando con el respeto y la 
alta consideración de todos sus compañeros del equipo de trabajo del 
gobernador Ferré, del que era figura destacada.

La estadidad y la cultura

El 2 de noviembre –a cinco días para la elección general de 1972, 
que había sido antecedida por una convulsionada campaña tanto des-
de el punto de vista partidista como del ideológico–, don Fernando 
fue invitado a pronunciar un mensaje durante la ceremonia auspiciada 
por la Academia de Artes y Ciencias de Puerto Rico, que esa noche 
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honraba al director del Instituto de Cultura Hispánica de Madrid, el 
doctor Gregorio Marañón Moya. Don Fernando desarrolló la tesis 
alrededor de la estadidad y la cultura.

Fue al grano: afirmó que si la aprobación y concesión de la estadi-
dad a Puerto Rico fuera a cambio de que los puertorriqueños renun-
ciaran al idioma español y a la cultura hispánica, “yo no la aceptaría”. 
Recalcó: “Yo no puedo renunciar a lo irrenunciable… dejaría de ser 
quien soy si en vez de Fernando me llamara Ferdinand y mi hermana 
Isabel fuera Elizabeth”.

Durante la ceremonia, también se dirigió a los presentes el ex pre-
sidente del Senado, don Samuel R. Quiñones, y tanto él como don 
Fernando coincidieron en la necesidad de proteger “la vena hispánica 
que fluye en la vida y el quehacer del pueblo puertorriqueño”.

“Somos leales ciudadanos americanos e igualmente fieles a nues-
tras tradiciones”, dijo don Fernando a los reunidos, y agregó: “Todos 
ustedes conocen mi ideología política, la estadidad para nuestra isla, 
pero por si alguno duda de mi hispanidad, quiero hacer claro que no 
aceptaría la estadidad para Puerto Rico si ello conllevara renunciar al 
idioma español y a nuestra cultura”.

La afirmación de don Fernando evocaba la respuesta que muchísi-
mo antes diera don Rafael Martínez Nadal a la pregunta del periodista 
Teófilo Maldonado alrededor de cómo el prócer de Guaynabo compa-
ginaba su criollismo con su fervor por la estadidad para Puerto Rico. 
Le respondió Martínez Nadal: “Es perfectamente fácil la explicación 
de esta aparente paradoja. Yo soy tan puertorriqueño como el que más 
sienta el puertorriqueñismo en nuestra tierra. Me crié en una finca de 
café, en el corazón de la montaña de Maricao, y estuve junto al jíbaro 
cerca de doce años de mi infancia. Me gustan todas las cosas puertorri-
queñas; la música brava, las décimas, las almojábanas, el manjar blanco, 
los gallos –mi deporte favorito– y mi idioma y nuestras tradiciones, que 
amo con todas las fuerzas de mi espíritu. Estoy absolutamente conven-
cido que todas estas tradiciones, lenguaje y características espirituales 
de la raza pueden ser conservados y perpetuados en la vida de nuestro 
pueblo, si es que de corazón nos proponemos conservar este tesoro 
inapreciable de nuestra cultura. Yo soy una prueba viviente de esta afir-
mación. A mí no me ha dado por llamarme Ralph ni poner a mis hijos 
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Lillian, o Nelly o Johnny, ni he tolerado en mi casa que nos apartemos 
de las costumbres y hábitos de los viejos hogares puertorriqueños”.

 
Ayudante General de Puerto Rico

El gobernador Ferré perdió la reelección en noviembre de 1972 
a manos del hasta entonces presidente del Senado Rafael Hernán-
dez Colón. En consecuencia, concluía el servicio de don Fernando 
Chardón al pueblo de Puerto Rico desde el alto cargo en Estado. Pero 
aguardaba una agradable sorpresa. El nuevo gobernador anunciaba a 
finales de diciembre siguiente su selección de don Fernando como el 
nuevo Ayudante General de Puerto Rico y jefe de la Guardia Nacional 
puertorriqueña. Hubo beneplácito general en la isla.

Así las cosas, don Fernando le serviría a Puerto Rico durante los 
mandatos de los cinco gobernadores puertorriqueños con que había 
contado hasta entonces la isla, comenzando con don Jesús T. Piñero, 
siguiendo con don Luis Muñoz Marín, don Roberto Sánchez Vilella, 
don Luis Ferré y ahora don Rafael Hernández Colón.

Al hacer el anuncio de la designación, el gobernador electo por 
el Partido Popular Democrático dijo sentirse “muy feliz, de que el 
señor Chardón siga prestando servicios al pueblo de Puerto Rico”. 
Añadió que “su hoja de servicio público cubre las administraciones de 
cinco gobernadores comenzando con el gobernador Piñero y hasta el 
presente. El señor Chardón le ha dado a Puerto Rico su honradez, su 
integridad y su dedicación”.

Don Fernando aceptó la designación exponiendo que “aunque el 
Gobernador electo es un adversario político mío, me ha honrado nom-
brándome Ayudante General de la Guardia Nacional y como dicho 
organismo no tiene relación alguna con la política, yo lo he aceptado”.

Seguía don Fernando sirviendo honorablemente a su pueblo, esta 
vez desde el campo militar al servicio civil de su gente.

“Militar y caballero gentil”

En febrero de 1992 –veinte años después de haber asumido el 
general Chardón el cargo de Ayudante General y unos diez años y 
dos meses después de su muerte–, el saliente gobernador Hernández 
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Colón recibió el “Premio General Fernando Chardón”, otorgado 
por la Asociación de Escuelas Privadas de Puerto Rico. El goberna-
dor inició su discurso de aceptación de tan prestigiosa distinción 
haciendo un ligero panegírico de don Fernando. Comenzó su dis-
curso así:

“Me siento honrado ante la distinción que me hace la Asociación de 
Escuelas Privadas de Puerto Rico al concederme el Premio Fernando 
Chardón, hombre que tuve el honor de conocer y, al conocerlo, admirar 
sus virtudes. Hombre que creía mucho más en la paz que en la guerra, 
que prefería el pincel y la tinta del dibujante a la pólvora y la dinamita, 
que disfrutaba más el fuego de los atardeceres de su tierra que el fuego del 
lanzallamas, que supo ser militar al mismo tiempo que era caballero gen-
til. Un hombre que, en sí, es símbolo de gallardía, de arrojo y de valentía 
innata que llevaba en sus entrañas de puertorriqueño.

Su acendrado sentido de servicio lo llevó a cruzar las fronteras ideo-
lógicas partidistas, haciéndolo sensible a las necesidades y realidades de 
la comunidad puertorriqueña. Su norte, identificado por una conciencia 
clara, era Puerto Rico, su gente. A ese Puerto Rico estaba dispuesto a ser-
vir hasta las últimas consecuencias, sin forzar conciencias, sin esconder 
la suya”.

Como punto final de su discurso, el gobernador Hernández Co-
lón regresó a la figura de don Fernando. Dijo:

“Me viene a la memoria en estos momentos una estampa maravillosa 
de la vida de don Fernando Chardón. En una de las ocasiones en que 
representó a Puerto Rico en torneos internacionales de esgrima sucede 
este insólito incidente. Mientras luchaba contra su rival, demostrando su 
destreza y supremacía, don Fernando detiene el combate. El público y los 
jueces se asombraron. No sabían a qué se debía. Informó don Fernando 
que había sido tocado por el florete de su adversario. Los diapositivos elec-
trónicos en el cuerpo de nuestro egregio esgrimista habían fallado, pero 
su conciencia no falló. Su conciencia lo llevó más allá de su yoísmo para 
defender el principio puro de la verdad en la contienda.

A eso nos invita a todos este premio. A reconocer nuestras fallas en aras 
de lo más amplio, el pueblo puertorriqueño. A seguir esforzándonos cada 
vez con mejores actitudes, con mejores herramientas, pero con la misma 
conciencia clara movida por valores de honestidad y de servicio”.
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Conclusión

A don Fernando Chardón se le describía como un caballero del 
siglo 18 –realmente era un caballero del siglo 20– un notable sobrevi-
viente de una raza en peligro de extinción. Su sentido del servicio a su 
pueblo, su decencia personal, su humildad a pesar de los altos cargos 
que ostentó, tanto en la empresa privada como en la milicia y en el 
servicio público, su acendrado amor a su familia, a su patria y a su 
nación, y a sus amigos, fueron las credenciales que definieron su vida 
hasta su último aliento.

 El señor Robert E. Powell, vicepresidente de la Unión General de Trabajadores de 
Norteamérica, AFL-CIO, visita al gobernador interino, Fernando Chardón, acom-
pañado del señor Víctor Llanos, presidente del Local 13 de la National Association 
of Post Office Mail Handlers, Watchers, Messenger and Group Leaders, y su esposa 
en 1969.

ANTONIO QUIÑONES CALDERÓN
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Me sentí profundamente honrado con su amistad y me enorgu-
llecía cada vez que, en el ejercicio de sus funciones como gobernador 
interino –que desempeñó en 52 ocasiones durante los 48 meses del 
cuatrienio– me pedía que lo acompañara en la terraza del primer piso 
de la casa de gobierno aledaña al salón comedor para comentar sobre 
los más recientes e importantes acontecimientos locales y del exterior.

Cuando sucedía interinamente a don Luis Ferré en la gobernación, 
a la hora del almuerzo, en lugar del comedor de La Fortaleza, prefería 
caminar hasta La Zambra, un pequeño restaurante a pasos de la casa 

Tarja que identifica el Palacio Rojo (edificio de la antigua Real Audiencia y antiguo 
Departamento de Estado) con el nombre de don Fernando Chardón.

de gobierno, para almorzar tranquilamente. No le agradaba en abso-
luto la presencia del par de escoltas que lo seguían, aunque respetaba 
su trabajo y se avenía a la rutina obligada. En muchas ocasiones me 
pidió que lo acompañara al restaurante, lo que disfrutaba plenamente 
porque aquellos momentos se convertían para mí en un cúmulo de 
sabiduría que adquiría a través de sus interesantes relatos y anécdotas.

Al regreso a La Fortaleza, me sentía feliz caminando el pequeño 
trecho de la calle que nos conducía a nuestro centro de trabajo. Don 
Fernando siempre utilizaba sombrero cuando salía de su oficina. En 
una ocasión le pregunté sobre ese gusto suyo por esa prenda de vestir. 
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Me respondió: “Antonio, la principal ventaja que tiene un caballero 
que usa sombrero es retirarlo un poco, sin llegar a quitarse totalmente, 
como saludo de respeto a las damas que nos crucemos en el camino”. 
Era lo que hacía siempre.

La educación y el buen gusto de don Fernando andaban siempre 
con él.

Su lealtad a su jefe inmediato, el gobernador, era incuestionable. 
Recuerdo varias ocasiones en las que, estando don Luis en algún viaje 
fuera de la isla y él asumía la gobernación interina, correspondía hacer 
algún anuncio importante desde La Fortaleza. Cuando lo abordaba, 
me decía: “Antonio, esto es algo importante, y yo preferiría que el 
señor gobernador regresara para que sea él quien haga el anuncio. Él 
regresa (mañana o pasado mañana); podemos esperar”.

No había en don Fernando ni siquiera el más leve atisbo de prota-
gonismo.

De todos los logros que cosechó don Fernando en su vida, el más 
importante fue –parodio al gran escritor colombiano Gabriel García 
Márquez– la formación de su buena conciencia.

ANTONIO QUIÑONES CALDERÓN
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DON FERNANDO CHARDÓN

5

Miguel A. Hernández Agosto

Gracias al profesor Héctor Luis Acevedo por esta labor de dejar 
plasmada para la historia la vida de algunos de nuestros personajes 
ilustres. Don Fernando Chardón es uno de esos.

En primer lugar, ese don cuando hablamos de don Fernando Char-
dón es de suma importancia. Es el título de nobleza que el pueblo le 
confiere a personas que por su comportamiento, su rectitud, su cor-
tesía y amabilidad se distinguen del resto de la población. Es en ese 
sitial que Puerto Rico ha colocado a don Fernando Chardón, caballero 
serio, circunspecto, de hablar preciso y de sentimientos claros y defi-
nidos hacia su familia, su país, su pensamiento político. Ese honor no 
conlleva medallas ni diplomas. Es más que eso. Es el trato de respeto 
con que se le honra a su paso por donde quiera que vaya. Para él la 
mezquindad de funcionar como miembro de una tribu política por 
encima de los mejores intereses del país no tenía espacio. Así lo de-
mostró una y otra vez. Se destacan en ese proceder dos instantes en 
que para hacer lo que él hizo la persona tenía que tener bien claras 
sus prioridades y la nobleza tenía que estar por encima de las conve-
niencias personales. Para don Fernando las conveniencias personales 
constituían una traición a sus valores.

Hago referencia a esas dos ocasiones que están recogidas en detalle 
en el excelente artículo que sobre él que escribe el querido amigo An-
tonio Quiñones Calderón.
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Conocí a don Fernando más a fondo cuando era miembro del per-
sonal de la Asociación de Productores de Azúcar bajo el liderato del 
Lcdo. Juan B. García Méndez. Yo me desempeñaba primero como 
Director Ejecutivo de la Autoridad de Tierras y más tarde como Se-
cretario de Agricultura. Con frecuencia compartía con ellos sobre la 
situación agrícola del país, especialmente en relación con la industria 
azucarera. Aunque pudiese parecer que teníamos intereses encontra-
dos, no era así. Para el agricultor de caña era tan importante como 
para las centrales que tuviésemos una industria fuerte pues uno no 
podría sobrevivir uno sin el otro.

El 25 de julio de 1972, en la celebración del Día de la Constitución 
de Puerto Rico, el entonces Presidente del Senado y del Partido Popu-
lar, que ciertamente sería el candidato a gobernador del PPD, don Fer-
nando Chardón se desempeñaba como maestro de ceremonias. Rafael 
Hernández Colón fue objeto de un fuerte abucheo por los asistentes 
al acto. Aparte de los gestos y expresiones que don Fernando hizo para 
evitar el insulto no lo logró. Ante la situación, don Fernando, exhortó 
y logró que todos los funcionarios e invitados a la actividad que esta-
ban en el templete, incluyendo al gobernador Ferré, que en desagravio 
a aquel insulto le dieren un aplauso de pie al Lcdo. Hernández Colón. 
Y así ocurrió. 

Este gesto tuvo sus consecuencias entre los miembros del gabine-
te que no estaban a la altura del comportamiento de don Fernando. 
Esto ocasionó que, en una reunión de gabinete, don Fernando ex-
presara que sus cinco lealtades permanentes eran su familia, su patria 
que es Puerto Rico, su nación que es los Estados Unidos, sus amigos 
y por último su partido. Esas expresiones eran sin duda una bofetada 
moral a los que ponían la lealtad a la tribu política por encima de 
la decencia y el respeto a otras libertades que superan la pequeña, 
trivialidades.

Más tarde don Fernando aceptó el nombramiento para dirigir la 
Guardia Nacional que le hizo el gobernador Hernandez Colón e hizo 
claro que aceptaba el cargo por no tratarse de un nombramiento polí-
tico. Don Fernando estaba más que cualificado para esa designación.

La industria azucarera iba en claro descenso, tema que con frecuen-
cia discutíamos don Fernando, el Lcdo. García Méndez y yo. Siendo 

MIGUEL A. HERNÁNDEZ AGOSTO
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Director Ejecutivo de la Autoridad de Tierras formulé un plan para 
prolongar la actividad de la caña en la zona norte. No es que salvaría la 
industria. Solo viabilizaría su existencia por un tiempo adicional. En 
el norte existían 4 centrales en operación; dos grandes y dos pequeñas. 
Las centrales grandes requerían de 4 a 5,000 toneladas de caña dia-
riamente para cubrir los costos de operación. Las pequeñas podrían 
funcionar con 2 o 2,500 toneladas. Una de las grandes era propiedad 
de la Autoridad de Tierras y estaba ubicada en Arecibo. La otra grande 
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estaba ubicada en Vega Baja, de propiedad privada. Esta tenía pérdidas 
continuas y el Banco de Fomento hacía poco le había concedido un 
préstamo de $450,000 que dudosamente podría repagar. De las dos 
centrales pequeñas una ubicaba en Barceloneta y era propiedad de la 
Autoridad de Tierras. La otra, Central Los Caños, era una cooperativa 
que funcionaba en Arecibo.

Mi propuesta era cerrar las dos centrales grandes y operar más años 
con éxito las dos centrales pequeñas, que no requerían tanta caña para 
operar económicamente. La caña que iba a las centrales grandes se dis-
tribuiría entre las dos centrales pequeñas que quedarían funcionando 
por mayor tiempo que si se mantenían en operación las 4 centrales. 

El plan tenía que aprobarlo la Junta de Gobierno de la Autoridad de 
Tierras, uno de cuyos cinco miembros era nada más y nada menos que 
el Presidente del Banco de Fomento, quien se ocupó de darle el réquiem 
a ese plan sensato para Puerto Rico pero que afectaría los intereses del 
Banco, lo cual ocurrió de todas maneras. Ocurrió lo que habíamos pre-
visto en poco tiempo dejaron de funcionar las 4 centrales. En todo este 
esfuerzo ya contaba con la asesoría de don Fernando.

Más tarde, siendo Secretario de Agricultura, el gobernador Sánchez 
Vilella me encomendó en 1965, hacer una evaluación de todos los 
programas agrícolas y someterle recomendaciones. En esta tarea conté 
con muchos asesores, especialmente agricultores y agrónomos. Otra 
vez vuelvo a encontrarme con don Fernando. Una de mis recomen-
daciones era ampliar e intensificar la renovación de las siembras de 
caña. Había consenso en que la cosecha de caña no podría pasar de 5 
retoños (es decir no se debe cortar caña en una siembra más de cinco 
años). Dicha recomendación fue aceptada y se asignaron los fondos 
para el programa.

La Autoridad de Tierras tenía excelentes agrónomos muy capa-
citados en el cultivo de caña, que podían dirigir el programa. Pero 
yo decidí intentar reclutar a don Fernando para ese nuevo programa. 
Aunque no me fue fácil, accedió a dirigir el Programa por un año. Así 
se incorporó al cuerpo de asesores que yo tenía en Agricultura.

Yo reunía el grupo de asesores semanalmente. Llego el día de la 
primera participación de don Fernando en ese grupo. Don Fernando 
no asistió. Me comuniqué con él y me explicó que él no quería que 

MIGUEL A. HERNÁNDEZ AGOSTO
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Certificado del nombramiento como miembro de la Junta de Examinadores de Agró-
nomos por parte del gobernador Rexford G. Tugwell.

ni el grupo ni él se sintieran incómodos al discutir asuntos políticos. 
Le aseguré que en esas reuniones solo se discutían temas estrictamente 
profesionales. Don Fernando asistió a todas las demás y comprobó 
que todos los temas estaban relacionados con la agricultura. Su apor-
tación fue muy valiosa siempre.

  Hacemos muy bien en honrar en estas memorias a don Fer-
nando. El caballero que creía que el poder de su palabra no provenía 
de la fuerza con las que las pronunciara sino con las fuerzas de sus ar-
gumentos. Su mirada firme no dejaba dudas de que su decir expresaba 
claramente su sentir. Así son los caballeros. Dejan a su paso destellos 
de honor y de respeto que los hace inconfundibles.
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FERNANDO CHARDÓN: LA GRAN EXCEPCIÓN1 

5

Alex W. Maldonado

Una de las pocas personas, y quizás la única, que saldrá de la ac-
tual administración con una reputación más alta que cuando entró es 
Fernando Chardón.

Esto es realmente extraordinario. La política en Puerto Rico es 
como el boxeo profesional. Miles entran y sólo unos pocos llegan al 
campeonato. El 99 por ciento de los jóvenes que entran al boxeo salen 
sin dinero, sin fama, y probablemente con el cerebro y los riñones 
afectados. Lo mismo en la política; y naturalmente, mientras más in-
tensa, más caliente la política, son más las personas que entran en ella 
que “se queman”.

Estos últimos años han sido de política feroz. En todos los partidos 
muchos se han quemado. Pero, inevitablemente, el mayor daño lo han 
sufrido las personas del partido que perdió. Aun personas de la admi-
nistración que trabajaron con gran dedicación y alguna efectividad, no 
han salido muy bien de estos cuatro años. La imagen de mal gobierno, 
que se ha extendido y aun aumentado después de las elecciones, se 
pega a todos indiscriminadamente como un mal olor.

Pero Fernando Chardón es la gran excepción. Como Secretario 
de Estado, Chardón ha estado en el mismo centro del poder. Como 

1 Artículo publicado originalmente en el periódico El Mundo, el martes, 19 de 
diciembre de 1972, página 7-A.
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vicegobernador, Chardón ha sido, de hecho, el poder mismo. Fue 
gobernador interino 52 veces. Su oficina no sabe cuántos días sirvió 
como gobernador ya que son tantos que tomaría bastante tiempo 
recopilar el total. Pero si le damos un promedio de tres días por cada 
ocasión, Chardón fue gobernador por casi medio año.

Y durante todos estos últimos años, Chardón logró lo que pare-
cía ser imposible. Nunca en nuestra historia ha habido un gobierno 
envuelto en tanta controversia, que haya buscado y conseguido tanta 
publicidad, y que haya llevado a cabo tanta actividad política parti-
dista.

En medio de esto, Chardón evitó toda controversia (con una sola 
excepción), evitó casi completamente la publicidad, aun cuando es-
taba en La Fortaleza como gobernador interino, y se libró completa-
mente de la política partidista.

Esto es grande. El que ha visto de cerca cómo algunas personas 
sensatas, responsables, serenas, entraron en este gobierno y se desqui-
ciaron con la publicidad, las controversias y sobre todo la politiquería, 
comprende lo excepcional de lo que hizo Chardón.

La única controversia en que se encontró Chardón fue a fines de 
1969, cuando algunas personas lo acusaron de haber ordenado izar la 
bandera puertorriqueña más baja que la americana en El Morro. Esto 
se usó para atacar a Chardón como un militar antipuertorriqueño. 
Pero resultó ser pura demagogia. Chardón nunca dio esa orden. Y las 
personas que lo conocen saben que nunca la hubiera dado. La contro-
versia murió rápidamente.

También hubo una excepción a su éxito en cuanto a evitar la pu-
blicidad. Y esta excepción fue, en mi opinión, el punto cumbre de su 
servicio como Secretario de Estado –y fue también lo que mejor reve-
ló, dramáticamente, su personalidad, la calidad de su carácter. Fue su 
famosa actuación el 25 de julio de 1972.

Como todos recordamos, en cada celebración del 4 de julio, y del 
25 de julio, los seguidores del PNP abucheaban y le gritaban a Her-
nández Colón cada vez que entraba y salía del templete. Ni el Go-
bernador, ni nadie en el gobierno, se movió nunca para evitar estos 
abucheos o gritos. De hecho, un ayudante del gobernador escribió un 
artículo justificando los abucheos.
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El 25 de julio de 1972, mientras los abucheos eran particularmente 
fuertes, Chardón decidió interrumpir sus palabras y, hablando con 
gran sentido de indignación, su voz fuerte pero temblando de emo-
ción, censuró a los seguidores del PNP. Dijo que esto era una falta de 
respeto no solo al Presidente del Senado, sino también al propio Go-
bernador, que lo había invitado. Chardón pidió que, en desagravio, el 
Gobernador y todas las personas en el templete se pusieran de pie y le 
dieran un aplauso al Presidente del Senado.

Fue, creo, uno de los espectáculos que deben formar parte de nues-
tra historia. El abucheo y los gritos eran algo nuevo, que nunca había 
ocurrido en estas ceremonias. Chardón le dio una lección en civiliza-
ción fundamental a los seguidores del PNP –y también a los presentes 
en el templete que habían guardado silencio los tres años anteriores 
ante aquellas manifestaciones.

Chardón, como tantas personas han comentado, es un “caballero 
del siglo 19”. Como persona que parece estar viviendo en otra época 
más romántica, más heroica que la nuestra, Chardón parece un don 
Quijote. Lo parece también en su figura; alto, delgado, erguido.

Pero Chardón es más que eso. En estos últimos cuatro años, le ha 
dado a Puerto Rico un ejemplo de honradez intelectual, de decencia, 
y de un profundo y sincero patriotismo. En medio de una administra-
ción que se caracterizó por ambiciones personales, por personas que 
usaban el poder público para obtener beneficio, económico algunos y 
otros para lograr beneficio partidista, Chardón representó lo que que-
remos creer es el Puerto Rico real –limpio y decente.

Cuando Ferré envió el nombre de Chardón al Senado, el PPD 
decidió suspender sus reglas para aprobarlo inmediatamente. Hubo 
discursos elogiando a Chardón como una de las personas de mejor re-
putación en Puerto Rico. Había dedicado casi toda su vida a la indus-
tria azucarera, a la Guardia Nacional (inexplicablemente Sánchez no 
lo nombró Comandante en 1965), y varios puestos gubernamentales.

Ahora Chardón sale del gobierno con una reputación aún más alta. 
Se merece esto y mucho más.
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UNA CARTA A DON FERNANDO: 
HOY VOTANDO, MAÑANA CAMINANDO

5

Samuel E. Badillo

Estimado don Fernando:

En una pared del pequeño estudio en el que suelo escribir en las 
horas quietas de la noche y de la madrugada, cuelga desde mediados 
de septiembre de este año una bellísima acuarela suya con que usted 
me testimonió su afecto, tras unos escritos míos en que quise darle al 
país en que nacimos unos detalles sobre su hombría de bien.

El cuadro, finamente enmarcado, es una pintura de un gendarme 
de la Garde Imperiale del Primer Imperio de Francia (1809), montado 
sobre un caballo rucio de elegante estampa y ataviado con el uniforme 
rojiazul de la época, sombrero negro con plumacho rojo, hombrera 
de plata y sable al cinto sobre el napoleónico paño azul. Lo firma F. 
Chardón, septiembre de 1972.

Si mucho le agradecí el obsequio de este valioso cuadro, más le 
agradecí la breve, pero hermosa carta con que me lo remitió. Su carta, 
con el timbre de nuestro Departamento de Estado, dice como sigue: 
“A Cantaclaro, el amigo desconocido y noble adversario, como mues-
tra de agradecimiento por las generosas frases con que, en más de una 
ocasión se ha referido a mi persona. Cordialmente, Fernando Char-
dón, septiembre de 1972”.

A su cuadro y a su carta he querido referirme hoy, cuando todos 
nos aprestamos a cumplir con nuestro deber cívico de acudir a las 
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urnas, por lo que ellos significan como ejemplo de convivencia entre 
los puertorriqueños y de honorable respeto a la opinión ajena.

Porque hoy, mi distinguido y admirado amigo, termina una de 
las campañas políticas más rudas e intolerantes de nuestra historia, y 
mañana tenemos que volver a convivir como hermanos, es necesario 
destacar el ejemplo de sobriedad, respeto y valentía personal que usted 
nos ha dado a lo largo de su vida y, particularmente, en los días más 
aciagos de la divisoria campaña política que acabamos de presenciar.

Aunque hay quienes sostienen que después de estas elecciones 
Puerto Rico no volverá a ser lo que fue –un pueblo bueno y anheloso 
de la paz– yo creo que, cuando se haya apagado el fragor de la lucha 
eleccionaria, volveremos a ser lo que siempre fuimos y a vivir como 
hermanos.

A las elecciones, como siempre, seguirán la alegría y las celebra-
ciones de los victoriosos y los lamentos de los derrotados. Usted y yo 
estaremos en uno de esos lados –esta noche sabremos en cuál– pero 
ello no será óbice para que nos sigamos respetando y en cierto modo 
alentándonos en lo que usted y yo hemos considerado, aunque de 
distinta manera, el cumplimiento de nuestros deberes.

Tengo la esperanza de que, cuando se hayan apagado los ruidos de 
las celebraciones y el plañir de los lamentos, todos los puertorrique-
ños volveremos a vivir en paz con nosotros mismos y con nuestros 
semejantes. Como en pasadas elecciones, llegará un momento en que 
se arríen las banderas partidaristas, desparezcan los pasquines de los 
postes y las paredes, se quiten las insignias de los parabrisas de los au-
tomóviles, enmudezcan los altoparlantes, y nos demos todos a nuestro 
trabajo de cada día y a la convivencia entre hermanos.

Será entonces el momento de adquirir conciencia de las dificul-
tades que se asoman en el horizonte, de vivir en Paz y Amor, como 
predica Ferré, y de establecer en Puerto Rico un clima de paz y un 
gobierno de concordia y de diálogo entre todos los puertorriqueños de 
todas las ideologías como promete Hernández Colón.

Así debe ser mi estimado amigo, porque a mí me parece, parodian-
do a Pablo VI en una exhortación a todos los cristianos, que lo que 
nos une a los puertorriqueños es mucho más importante que lo que 
nos separa.

SAMUEL E. BADILLO
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Usted, como ya sabemos, ve acercarse el momento en que termi-
nará su carrera pública, si es que el país no lo llama nuevamente a la 
trinchera del deber. En enero próximo, cuando otros se aprestan a 
continuar o a incorporarse al servicio de Puerto Rico, usted se retirará 
calladamente al regazo del hogar, a la familia y a los amigos, a sus lec-
turas y aficiones. Y estará, estoy seguro, muy en paz con su conciencia 
y, sobre todo, muy feliz por haber expulsado algunas de sus verdades 
reprimidas.

En lo que a mí respecta, volveré como usted al sosiego familiar y a 
la alegría de los niños incontaminados, en quienes no cabe el odio ni 
la intolerancia. Y, hasta que Dios me lo permita, seguiré escribiendo 
esta columna diaria y dedicando más tiempo a mis viejas aficiones 
de la lectura, la música, la jardinería y el garabateo de mis pinturas 
existenciales.

Y así tiene que ser, en lo que a nosotros dos respecta, porque hay 
deberes y placeres que pueden posponerse, pero que no se rinden. 
Cualquiera que sea el resultado de las elecciones de hoy, nos hemos 
trazado un camino, y por él debemos transitar, no importa las conse-
cuencias. ¡Hoy votando, pues, y mañana caminando!

De vuelta las encrespadas aguas políticas a su cauce, usted y yo de-
bemos esforzarnos en buscar la alegría. “Cuando no haya alegría –de-
cía el maestro don José Ortega y Gasset– el alma se retira a un rincón 
de nuestro cuerpo y hace de él su cubil. De cuando en cuando da un 
aullido lastimero o enseña los dientes a las cosas que pasan”.

Y agregaba: “Cuando no hay alegría, nos parece hacer un atroz des-
cubrimiento… Se apagan las reverberaciones, nada suena y resuena, 
las gargantas son mudas, los oídos sordos y el aire incapaz de vibrar. Y 
ya es casi un goce de nuestra falta de alegría perseguir con la mirada la 
espalda curva, rendida, de cada cosa que sigue su trayectoria solitaria.

Hemos de cuidarnos, pues, del cubil, de las gargantas mudas, de 
los oídos sordos y de las espaldas curvas y rendidas. Yo, por mi parte, 
me propongo seguir “cantando” a mi manera clara; no importa cuál 
sea el resultado de la justa electoral de hoy. Creo que la crítica es una 
fuerza que impulsa y reivindica a los hombres y serán objeto de ella 
los gobernantes, cada vez que sea necesario y no importa cuál sea su 
ideología o el partido a que pertenezcan.
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A usted, estoy seguro, no le faltará muchas veces, en la tibieza de 
su retiro, esa fuerza de compulsión que nos lanza a todos, en mayor o 
menor grado, a sacrificar glorias y comodidades mundanas para cum-
plir con lo que creemos es nuestro deber, tratando siempre de hacerlo 
airosamente como el caballero montado de su deliciosa pintura.

No hemos de ser lo que sugiere Mallarmé cuando, resumiendo a 
Hamlet, le llama “el señor latente que no pudo llegar a ser”. De ahí 
que el maestro Ortega nos exhorte: “Llega a ser lo que eres”; pidién-
donos que cada cual se mida consigo mismo, en un justo imperativo 
de la conciencia. Lo llamaré un día de estos para corresponder a sus 
muchas gentilezas, al ejemplo de su linaje humano y a la grandeza y 
blasón de su espíritu de caballero andante.

     Cordialmente,
     Samuel E. Badillo

SAMUEL E. BADILLO
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UN AYUDANTE GENERAL PARA LA HISTORIA

5

Luis E. González Vales

En abril de 1955, habiendo concluido tres años de servicio acti-
vo, los dos últimos en Alemania como miembro del 2º Batallón del 
Regimiento 12, Cuarta División de Infantería, regresé con mi familia 
a Puerto Rico. Dos eran mis objetivos al retornar a la Isla, a saber: 
intentar iniciar una carrera como profesor en la Universidad de Puer-
to Rico, de la cual era egresado, y continuar mi carrera militar en la 
Guardia Nacional de Puerto Rico.

El primero de esos objetivos lo logré al comenzar en el verano de 
ese mismo año como instructor del curso básico de Humanidades. 
Por los próximos treinta años, formé parte del claustro culminando 
mi carrera como Catedrático de Historia. Para el logro de mi segundo 
objetivo obtuve, con la ayuda de mi padre, quien también era Oficial 
de la Reserva, una entrevista con el Ayudante General de la Guar-
dia Nacional, el General Luis Raúl Esteves. Después de explicarle al 
General mi experiencia en Alemania, me aceptó y me destinó al Re-
gimiento 295 de Infantería, que comandaba el entonces Coronel Fer-
nando Chardón, en calidad de Oficial de Enlace, (Liason Officer) en 
el estado mayor del Regimiento. Al reportarme al Coronel Chardón el 
día de mi primer ejercicio, ese me asignó a trabajar con el Oficial de 
Operaciones (S-3), Mayor Hipólito Vázquez.

En la Universidad había sido discípulo de la profesora Isabel 
Chardón en el Departamento de Historia y conocía por referencia 
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al Dr. Carlos Chardón, quien había sido Rector de la Universidad en 
los inicios de la década del ’30 y autor del Plan para la reconstrucción 
económica de Puerto Rico.

El servir bajo el liderato del Coronel Chardón me brindó la opor-
tunidad de estar en estrecha relación con uno de los más brillantes 
militares y ejemplo de ciudadano soldado cabal. Rápidamente el Co-
ronel Chardón se convirtió en mi mentor y en ejemplo del militar 
que yo aspiraba ser. Al igual que me ocurrió en la Universidad, ese 
servicio inicial en el 295 fue el comienzo de mi carrera en la Guardia 
Nacional hasta mi retiro en 1985. La Unidad tenía como distintivo en 
el hombro la imagen del busto de un soldado español, cuyo diseño se 
debió al Coronel Chardón. Entre los guardias nacionales éramos “Los 
Ponce de León”.

La carrera militar de un soldado excepcional

Desgraciadamente y por circunstancias fuera de mi control, no fue 
posible examinar el récord oficial del General Chardón pero un re-
sumé, que es un curriculum vitae, permite reconstruir con bastante 
precisión tanto su carrera militar como su desempeño civil vinculado 
a la principal industria agrícola de Puerto Rico, la industria azucarera.

Carlos Fernando Chardón, mejor conocido como Fernando Char-
dón, nació en Ponce el 5 de septiembre de 1907. Fueron sus padres 
Carlos Félix Chardón-León e Isabel Palacios Pelletier. La llegada del 
primer Chardón a Puerto Rico la registra doña Estela Cifre de Lou-
briel en su obra Catálogo de Extranjeros Residentes en Puerto Rico en el 
Siglo XIX (1962).

En la página 32 aparece la siguiente entrada:
Chardón, Eugenio, Natural de Nueva Orleans, de 53 años de edad; 

soltero; platero; domiciliado; reside en Ponce en el 1872; posee una 
platería.

Los datos proceden de la Biblioteca del Congreso.
El nombre de Eugenio, que es el segundo nombre de su hermano, 

el Rector, Carlos Eugenio, y el hecho de que aparece radicado en Pon-
ce, me permite especular que con toda probabilidad está relacionado 
con el padre de los hermanos Chardón y que fue el iniciador de la 
familia de los Chardón.

LUIS E. GONZÁLEZ VALES
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El General Chardón cursó sus estudios primarios y secundarios en 
su Ponce natal. Durante sus estudios en Ponce fue condiscípulo de don 
Luis A. Ferré. Se graduó de escuela superior en 1924 y ese mismo año 
ingresó en la Universidad de Cornell en Itaca, Nueva York, la misma 
universidad donde estudió su hermano. Desde temprano, Fernando 
Chardón demostró su inclinación por la milicia. Intentó estudiar en la 
Academia Militar de West Point, pero su padre no se lo permitió por lo 
que completó sus estudios en Cornell. En 1928 recibió un Bachillerato 
en Ciencias Agrícolas. Simultáneamente prosiguió los cuatro años del 
programa de ROTC y al graduarse recibió una Comisión de Segundo 
Teniente de Infantería en la Reserva del Ejército. 

Mientras cursaba estudios en Cornell, se distinguió como un es-
tudiante brillante y además como deportista. Fue Capitán del equipo 
de esgrima que ganó el campeonato intercolegial en 1927. Fue selec-
cionado como miembro del Equipo Olímpico de los Estados Unidos 
para las Olimpiadas de Amsterdam de 1928 pero, por sus estudios 
universitarios, no pudo participar. De 1934 al 1939 fue campeón de 
Esgrima de Puerto Rico y en 1939 fue campeón de Tiro de Rifle. En el 
Carnaval Ponce de León escenificó un duelo de esgrima representando 
al Capitán Juan de Amézquita contra el Capitán holandés, reviviendo 
este episodio del ataque Holandés a Puerto Rico en 1625. En 1946 
fue miembro del equipo de pistola de Puerto Rico en los Juegos Cen-
troamericanos en Barranquilla, Colombia. Dirigió el equipo de tiro 
de la Guardia Nacional en las competencias anuales en Camp Perry, 
Ohio de 1957 hasta 1965. Fue electo al Salón de la Fama del Deporte 
Puertorriqueño en Esgrima y Tiro.

Los inicios de una brillante carrera

Muy poco se sabe de su servicio militar luego de recibir su Co-
misión, un dato curioso es que entre el 10 de diciembre de 1928 y 
el 10 de diciembre de 1929 sirvió como Cabo en la Compañía I del 
Regimiento 295. Más tarde sirvió como Segundo Teniente y Primer 
Teniente en el Regimiento 373 de Infantería de la Reserva del Ejérci-
to. Dicho Regimiento fue uno de los organizados en el Campamento 
Las Casas en la Primera Guerra Mundial. Chardón se graduó del 
Centro de Inteligencia Militar en Camp Ritchie y más adelante en 
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su carrera de la Escuela de Comando y Estado Mayor en el Fuerte 
Leavenworth en Kansas.

La Segunda Guerra Mundial

Chardón servirá en servicio activo entre 1941 y 1946. Al activarlo se 
le asignó como Assistant Chief of Staff G-2 en los cuarteles del Puerto 
Rico Mobile Force y en febrero de 1942 se le ascendió a Capitán. Du-
rante su servicio activo ocupó posiciones de Comandante de Compa-
ñía, Oficial de Estado Mayor, Comandante de Batallón y Oficial Eje-
cutivo del Regimiento 296 de Infantería en el Teatro Americano y en 
el Pacífico. También fue jefe de una misión militar en la selva peruana.

En la Guardia Nacional

Finalizada la guerra, ingresó a la Guardia Nacional y sirvió como 
Comandante de Batallón y Comandante del Grupo de Combate 295 
de Infantería (Reg CT). Al retirarse el General Esteves, y luego de 
un corto interinato en que el Coronel Eduardo Andino actuó como 
Ayudante General, el Gobernador designó al Comandante del 296 
de Infantería, César Cordero Dávila, como Ayudante General con el 
rango de General de División. El General Cordero transfirió al Coro-
nel Chardón al Estado Mayor de la Guardia Nacional como Oficial 
Ejecutivo y segundo en mando. Le correspondió comandar la Guardia 
de Honor durante el recibimiento al Presidente John F. Kennedy en 
su visita a Puerto Rico.

Un paréntesis personal está en orden. La tabla de organización de 
los Cuarteles Generales de las Guardias Nacionales de los estados y te-
rritorios dispone que bajo el Ayudante General existan tres Ayudantes 
Generales Auxiliares con el rango de Brigadier General. En el caso de 
Puerto Rico, ni el General Esteves ni el General Cordero designaron 
los tres generales a los que tenían derecho. Se alegó que el gobernador 
Muñoz Marín no deseaba que hubiese muchos Generales. No me es 
posible verificar la verdad de esa afirmación, mas el resultado neto fue 
evitar que el Coronel Chardón y otros pudieran lograr tan importante 
ascenso. Esta situación cambió a partir del nombramiento del General 
Alberto Picó como Ayudante General. 

LUIS E. GONZÁLEZ VALES



139FERNANDO CHARDÓN: INTEGRIDAD Y VALENTÍA AL SERVICIO DE PUERTO RICO

El soldado Fernando Chardón en los inicios de su carrera militar.
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Tras la muerte inesperada del General Cordero al ser impactado por 
la hélice de un avión en movimiento, el Coronel Chardón asumió la 
posición de Ayudante General Interino. Recuerdo que me encontraba 
en el Campamento Henry Barracks en Cayey sirviendo de instructor 
de la Escuela de Oficiales de la Guardia Nacional, junto al Coronel 
Alfonso Palmer cuando llegó la noticia de la muerte de Cordero. No 
dudo que la mayoría de la oficialidad de la Guardia Nacional, yo in-
cluido, esperábamos que el nuevo gobernador, don Roberto Sánchez 
Vilella, designara al Coronel Chardón como nuevo Ayudante Gene-
ral. La designación del Coronel Salvador T. Roig, Superintendente 
de la Policía, sorprendió a todos y motivó la inmediata renuncia del 
Coronel Chardón a su posición en la Guardia Nacional.

 El coronel Fernando Chardón escolta al gobernador de Puerto Rico, Luis Muñoz 
Marín, y al presidente de los Estados Unidos, John F. Kennedy, durante la revisión 
de tropas en la Base Aérea Muñiz con motivo de la visita del Presidente a Puerto 
Rico en 1961.

LUIS E. GONZÁLEZ VALES
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En los preparativos del recibimiento al presidente Kennedy. Desde la izquierda, el 
Subsecretario de Estado, Adolfo Porrata Doria, el Coronel Chardón, el gobernador 
Muñoz Marín y el Secretario de Estado Roberto Sánchez Vilella.

Fernando Chardón saluda durante el recibimiento al vicepresidente de Estados Uni-
dos, Richard Nixon, c. 1959.
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El ciudadano 

Completada su educación universitaria, y simultáneamente con su 
servicio en la Reserva del Ejército, Chardón inició una igualmente bri-
llante carrera en la Estación Experimental Agrícola de la Universidad 
de Puerto Rico como agrónomo asistente enfocando sus investigacio-
nes en el cultivo de la caña y el tabaco. A estas labores dedicó once años 
entre 1928 y 1939.

En 1937 fue designado jefe de la Sección de Rehabilitación de la 
Agricultura adscrito a la Administración de Reconstrucción de Puerto 
Rico (P.R.R.A.). Los dos años previos a ser llamado a servicio militar 
activo en 1941, se desempeñó como Gerente de Campo en la Central 
Constancia en Toa Baja. En ese período Fernando Margarida Gonzá-
lez, primo hermano de mi padre, era el Administrador de la Central.

Concluido el servicio militar activo en 1946, Chardón reanuda su 
carrera civil y durante un año se desempeñó como Director de la Divi-
sión de Tasación de la Autoridad de Tierras de Puerto Rico. A partir de 
1947 y hasta el 1961 Chardón fue Vicepresidente a cargo de colonos 
y operaciones de campo de la Eastern Sugar Associates y su sucesora la 
Fajardo-Eastern Associates. Cuando la corporación fue adquirida por 
la C. Brewer of Puerto Rico le ofrecieron una posición similar pero 
Chardón la rechazó.

Entre 1962 y 1968 fue Secretario-Tesorero de la Asociación de Pro-
ductores de Azúcar de Puerto Rico. Simultáneamente sirvió por año y 
medio como Director del Programa de Rehabilitación de la Industria 
Azucarera del Departamento de Agricultores de Puerto Rico.

En 1968 el Partido Nuevo Progresista gana las elecciones poniendo 
fin a veinticuatro años de dominio político del Partido Popular Demo-
crático. El nuevo gobernador, don Luis A. Ferré, designó a Fernando 
Chardón como Secretario de Estado, cargo que desempeñó hasta 1972. 
Antonio Quiñones Calderón escribió un brillante ensayo de su gestión 
en la Secretaría de Estado incluido en este libro.

De vuelta a la Guardia Nacional

En enero de 1973, el recién electo gobernador Rafael Hernández 
Colón designó al General Chardón como Ayudante General de Puer-
to Rico. Durante mucho tiempo se pensó que el nombramiento era 

LUIS E. GONZÁLEZ VALES
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El equipo de tiro de la Guardia Nacional de Puerto Rico en Camp Perry, Ohio, 1958.

un reconocimiento a la acción de desagravio que Chardón escenificó 
en la parada del 4 de julio de 1972 cuando el entonces Presidente del 
Senado había sido abucheado por un grupo de seguidores del Partido 
Nuevo Progresista.

En el escrito del gobernador Hernández Colón para este libro, que-
da meridianamente claro que el nombramiento de Chardón se debió a 
la actitud vertical que este asumió ante el nombramiento de Salvador 
T. Roig como Ayudante General por el entonces gobernador Rober-
to Sánchez Vilella. Luego de citar el texto de la carta de renuncia de 
Chardón, Hernández Colón concluye: “Estas palabras encarnaban la 
esencia de Fernando Chardón, y fueron las que me llevaron a nom-
brarlo en cuanto tuve la oportunidad en 1973”.

El proceso de confirmación

Las Actas del Senado correspondientes al martes, 9 de enero de 1973 
dan cuenta del Informe del Secretario del Senado de que el goberna-
dor Hernández Colón había sometido una serie de nombramientos 
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para confirmación. Entre ellos figuraba el del General Carlos Fernando 
Chardón para Ayudante General de la Guardia Nacional.1

Quince días más tarde, el miércoles 24 de enero, el Cuerpo re-
cibe el Informe de la Comisión de Nombramientos recomendando 
la confirmación del General Chardón como Ayudante General. El 
senador Hipólito Marcano propone que se releve a la Comisión de 
Reglas y Calendario del Informe en relación con el nombramiento de 
Chardón. En esa misma sesión se da lectura al Informe de la Comi-
sión de Nombramientos recomendando la confirmación del General 
Chardón como Ayudante General, la cual es sometida a votación y 
aprobada con el voto de todos los senadores menos del senador Ru-
bén Berríos Martínez, quien “solicitó y obtuvo el consentimiento del 
Senado para abstenerse de votar en relación con el nombramiento del 
señor Carlos Fernando Chardón”. Todos los demás senadores vota-
ron afirmativamente confirmándose al nuevo Ayudante General de la 
Guardia Nacional.2

Ni en el Diario de Sesiones ni en el Archivo de la Comisión de 
Nombramientos existe documento alguno relacionado con el proce-
so de confirmación. Fue necesario recurrir a la prensa para descubrir 
algo de lo que pasó en las vistas de confirmación ante la Comisión de 
Nombramientos que explica la posición del senador Berríos Martínez 
al momento de votarse en el pleno del Senado por la confirmación 
de Chardón. Dos periódicos, El Mundo y el San Juan Star, recogen 
el intercambio entre el senador Berríos y el General Chardón en la 
vista ante la Comisión de Nombramientos. El artículo del periódico 
El Mundo, un artículo de la redacción, aparece con el titular “Ruego 
de Chardón a Berríos” mientras el del San Juan Star aparece bajo la 
firma de Manny Suárez y lleva por titular “Berríos, Chardón have 
confrontation”.

Veamos en primer término el artículo de El Mundo. Este comien-
za con la petición de Chardón al líder independentista Rubén Be-
rríos “que jamás obligue a una confrontación armada en Puerto Rico 
que pudiera llevar a los Guardias Nacionales a disparar contra otros 

1 Actas del Senado de martes, 9 de enero de 1973, pág. 15.
2 Actas del Senado de miércoles, 24 de enero de 1973, págs. 71, 75, 76 y 79.

LUIS E. GONZÁLEZ VALES
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puertorriqueños”. Berríos destacó la “gran dignidad” de ser huma-
no de Chardón y luego le preguntó sobre la preocupación moral y 
personal expresada por el funcionario en cuanto a que algún día la 
Guardia Nacional tuviera que disparar contra puertorriqueños. Ex-
presó el General que tanto le preocupaba que cuando el gobernador 
Hernández Colón le ofreció el puesto le pidió tiempo para pensarlo. 
Comentó Chardón en este punto que “… me preocupa que en algu-
na ocasión elementos independentistas del cual usted forma parte, 
hicieran algo parecido a lo que ocurrió en el año 50 y que de pronto 
me viera yo precisado a dar una orden para que mis tropas dispara-
ran en contra de hermanos puertorriqueños…” Sin que el General 
concluyese sus expresiones, Berríos le interrumpió observando lo 
siguiente: “A lo mejor de familiares también”. A lo cual Chardón 
ripostó sin titubear: “Sí, tengo hijos independentistas”.

Manny Suárez comienza su artículo señalando que el intercambio 
entre Berríos y Chardón “Was the sort of confrontation that in larger 
spheres occasionally pases into world history”. La primera parte del 
escrito refleja esencialmente lo informado en el artículo antes comen-
tado mas hay unas expresiones de Chardón que merecen destacarse 
para la memoria histórica. Luego de señalar que tenía hijos indepen-
dentistas, el General se refirió a un artículo publicado entre los años 
’15 ó ’16 en el periódico Juan Bobo, editado por Luis Lloréns Torres. 
En dicho artículo, Lloréns hace referencia al poeta Gautier Benítez 
que era un militar y que en una ocasión se le ordenó tomar las armas 
contra sus compatriotas. Gautier rompió su espada contra sus rodillas 
y dijo que él no dispararía contra un puertorriqueño. Chardón culmi-
nó el relato diciendo: “yo me siento igual”.

Cuando los miembros de la Comisión de Nombramientos expresa-
ron cómo votarían, Berríos expresó que en conciencia no podía votar 
en favor de la confirmación pero que por respeto a Chardón se abs-
tendría, como así lo hizo. Al concluir la audiencia el General Chardón 
dio las gracias a los senadores y puntualizó que había servido a todos 
los gobernadores desde Jesús T. Piñero sin distinción de ideologías 
políticas a lo cual Berríos ripostó diciendo que “verían con agrado su 
servicio a la república”.
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El inicio de su gestión como Ayudante General

Concluido el proceso de confirmación, el General Chardón juró 
su cargo el 5 de febrero de 1973. En una ceremonia celebrada en el 
cuadrángulo, y presidida por el gobernador Hernández Colón, este le 
impuso las insignias de Mayor General y pasaron revista a las tropas. 
Entre los primeros asuntos al que tuvo que prestar atención estuvo el 
del posible traslado del Escuadrón 156 de la Guardia Nacional Aérea a 
la Base Ramey en Aguadilla ante la queja de los vecinos de las urbaniza-
ciones aledañas al Aeropuerto Internacional de Isla Verde del ruido que 
hacían los aviones de la Nacional en sus ejercicios de despegue y ate-
rrizaje. Aun cuando reconocía que el Gobernador, como Comandante 
en Jefe de la Guardia Nacional, podía autorizar el traslado, planteó los 
inconvenientes que tenía el mismo para la estabilidad de la Unidad. A 
la larga su criterio prevaleció y la Unidad se mantuvo en San Juan.

La bandera de Puerto Rico en el Cementerio Nacional

Uno de los proyectos de mayor impacto promovido por el General 
Chardón fue el de izar la bandera de Puerto Rico en el Cemente-
rio Nacional en Hato Tejas donde reposan los restos de los soldados 
puertorriqueños fallecidos en el servicio de la Nación. La campaña 
para costear la erección del asta movilizó a miles de puertorriqueños 
que aportaron un dólar cada uno para esos fines. También se unieron 
diversas instituciones y firmas comerciales. El proyecto tenía un costo 
de aproximadamente $45,000, ya que había que relocalizar las astas a 
cada lado del monumento.

El Día de Recordación, el 26 de mayo de 1976, miles de veteranos 
y familiares de los cerca de 13,000 soldados y familiares allí enterra-
dos asistieron a la ceremonia en que por primera vez se izó la bandera 
de Puerto Rico, junto a la de los Estados Unidos en el Cementerio 
Nacional en Hato Tejas, culminando así el proyecto. Luego de izada 
la bandera de Puerto Rico, el Cementerio Nacional se convirtió en 
el primero, sino el único, en que la bandera del estado o territorio 
ondeaba en el cementerio en que reposaban los restos de los soldados 
que ofrendaron sus vidas por la Nación. Años más tarde, los restos 
del General Chardón fueron enterrados cerca del área en que quedó 
colocada el asta donde flota la bandera de Puerto Rico.

LUIS E. GONZÁLEZ VALES
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Foto oficial del General Fernando Chardón.



148 HÉCTOR LUIS ACEVEDO

Las huelgas de Bomberos y de Acueductos

La movilización de la Guardia durante las huelgas de Bomberos y 
Acueductos por orden del Gobernador Hernández Colón fue otro mo-
mento importante en la gestión del General Chardón como Ayudante 
General. Las unidades movilizadas recibieron la misión de proteger las 
instalaciones y equipos. Se proveyó seguridad las veinticuatro horas 
en las instalaciones del Cuerpo de Bomberos así como en la represa 
Carraízo y otras instalaciones claves de la Autoridad de Acueductos.

El General Chardón dirigió personalmente las operaciones ase-
gurándose que se evitaran confrontaciones que pudieran generar en 

Días antes de su retiro, el General de División Carlos Fernando Chardón Palacios, 
posa junto a los miembros de su Estado Mayor, los Comandantes de la Brigada 92 
de Infantería y el Grupo 292 (Area Hq) y el Asesor Militar. Primera fila (izquierda 
a derecha): Coronel Roque C. Nido, Generales de Brigada Salvador M. Padilla y 
Reynold Lee López, General Chardón, General de Brigada Roberto R. Vargas y los 
Coroneles Roberto Rafael L. Javier y Ernest J. Crisson. Segunda fila en el mismo 
orden: Coroneles Roberto Torres González, Ramón C. Vargas, Rusian Bailey y Jor-
ge Suro Jr., Tenientes Coroneles Luis A. Martínez de Andino y Norberto Ortega, 
Coronel Leandro N. Arroyo y Teniente Coronel Luis R. Sobrino. Tercera fila en el 
mismo orden: Tenientes Coroneles Pedro A. Nochera y Julio J. Vigoreaux, Teniente 
Ida Dawson, Capitán Miguel A. Cuadros, Teniente Coronel Ismael Herrero, Sar-
gento Mayor de Comando Silvio Iglesias y Capitán José R. Janer. Foto reproducida 
del libro Historia y tradiciones… cinco centurias... En Guardia, de José Ángel Norat. 

LUIS E. GONZÁLEZ VALES
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violencia con los trabajadores en huelga. Una vez se puso fin a las 
huelgas se procedió a desmovilizar las unidades de la Guardia Nacio-
nal. En una de las fotos publicadas en los diarios con motivo de la 
huelga aparece la figura quijotesca del General Chardón en uniforme 
de fatiga y con un sombrero de campaña. Parecía una figura sacada 
de la historia.

Los viejos soldados no mueren, se desvanecen

El 7 de septiembre de 1975, en una ceremonia militar celebrada en 
la Base Muñiz de la Guardia Nacional Aérea, se llevó a cabo el retiro 
mandatorio del General Chardón luego de una distinguida carrera de 
servicio y haber alcanzado los 68 años. El gobernador Rafael Hernán-
dez Colón presidió los actos a los que concurrieron cientos de perso-
nas. Junto al Gobernador estaban el Secretario de Hacienda, Salvador 
Casellas, el Superintendente de la Policía, Astol Calero, la Cónsul de 
la República Dominicana, Quisqueya Damirón de Alba, y Kate Ro-
mero, en representación del alcalde de San Juan, Carlos Romero Bar-
celó, que se encontraba en Mayagüez. Asistieron también autoridades 
militares del Negociado de la Guardia Nacional en Washington, el 
Teniente General Jeffrey Smith, Comandante del Primer Ejército y 
otros representantes de las fuerzas militares en Puerto Rico. Participó 
además un representante del Gobierno de Venezuela.

En sus palabras, el gobernador Hernández Colón hizo elogios del 
General Chardón destacando su caballerosidad y su respeto por la dig-
nidad humana. El retiro se producía por haber cumplido el máximo 
de años de servicio permitido por ley. Bartolomé Brignoni, en el ar-
tículo publicado en El Mundo, comienza la reseña con unas palabras 
que merecen citarse:

“La creencia de que los militares nunca lloran falló, cuando el Ge-
neral Carlos Fernando Chardón de 68 años se despidió como Ayudan-
te General de Puerto Rico.”

La emoción fue general cuando al concluir su mensaje exclamó: 
“Que Dios los bendiga”. Continúa Brignoni señalando que “el ague-
rrido militar de Ponce no tuvo fuerzas para dar su última batalla… un 
fuerte nudo en la garganta le impidió seguir hablando, anegándose sus 
ojos en lágrimas, el gran militar había sido derrotado por la emoción 
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y el recuerdo de hazañas pasadas”. Como parte de la ceremonia, el 
General Chardón recibió de manos del General Smith la Medalla de 
Servicios Distinguidos (DSM), la más alta condecoración por servi-
cios no relacionados con combate. Era la primera vez, si la memoria 
no me traiciona, que se otorgaba al Ayudante General de Puerto Rico 
en su retiro.

No hay mejor tributo que reproducir, para concluir este trabajo, el 
mensaje de despedida de este viejo soldado:

A LOS GENERALES, JEFES, OFICIALES, 
CLASES Y NÚMEROS DE LA GUARDIA NACIONAL

Señor Gobernador de Puerto Rico, Señores representantes del Primer 
Ejército, de Forscom y del Negociado de la Guardia Nacional, Sr. Almi-
rante, Señores Comandantes de los distintos Servicios, Señores Generales, 
Jefes, Oficiales y Tropa de la Guardia Nacional Terrestre y Aérea, distin-
guidos invitados.

Por segunda vez en mi vida me despido de mis compañeros de la Guar-
dia Nacional. La primera vez fue en 1966 y lo hice bajo la impresión de 
que era final y definitiva y de que jamás regresaría a ella. El destino lo 
quiso de otra manera.

Todos los cambios, aún los más triviales nos causan angustia y dolor. 
Dejar algo que ha sido parte de mi vida por más de medio siglo, va a ser 
doloroso pero como compensación a ese dolor guardaré recuerdos imborra-
bles y emociones irrecuperables que habrán de adornar mi alma hasta el 
fin de mis días.

Echaré de menos muchas cosas. Al sumergirme en el recuerdo de mis 
años de teniente veo uniformes y equipo ya en desuso: pantalones de mon-
tar de ancho vuelo, botas y correas de cuero, espuelas, sables, sombreros de 
campaña y fusiles Springfield y Browning. Visiones de otros tiempos y otros 
lugares se agolpan en mi mente: Plattsburg, Arecibo, Tortuguero, Fort Bu-
chanan, Fort Brooke y el Campamento Santiago.

Después la alegre y sincera camaradería del club, los chistes, los cuentos, 
las anécdotas y los tragos. Por último, en el silencio de la noche, las notas 
tristes y melancólicas del toque de queda flotando en el aire tibio y el eco 
lejano rebotando en el Cerro Respaldo.

LUIS E. GONZÁLEZ VALES
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Al llegar el momento del retiro me doy cuenta que todas esas activida-
des, tantas veces repetidas, serán en adelante, solo recuerdos y me angustia 
y me acongoja pensar que todo ha terminado como si un mar implacable 
fuera borrando las huellas de mi paso por la arena de la vida militar.

Al despedirme quiero dar las gracias al Gobernador de Puerto Rico que 
me nombró y que tantas muestras de confianza me ha dado. Así mismo 
deseo testimoniar nuestro agradecimiento al Negociado de la Guardia Na-
cional, a Forscom y al Primer Ejército por el gran apoyo que siempre hemos 
recibido de ellos. Deseo hacer llegar a todos los oficiales y hombres de la 
Guardia Nacional del Ejército y de la Guardia Nacional Aérea así como 
como a todos los oficiales estatales y empelados civiles, mi gratitud eterna 
por la lealtad con que me sirvieron. Esa lealtad, su devoción al deber y el 
mutuo afecto que nos profesamos hicieron fácil y placentera mi gestión de 
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mando. Los insto a que sirvan con la misma lealtad y devoción al nuevo 
Ayudante General.

Los insto, así mismo, a seguir perfeccionando sus conocimientos mili-
tares a fin de que estén siempre preparados para cumplir vuestra misión 
principal que es la defensa de la nación. Ruego a Dios que jamás se vea 
ella envuelta en otra guerra, pero si el destino dispone otra cosa, ninguno 
de ustedes, óiganlo bien, ninguno de ustedes tiene derecho a empañar, a 
mancillar, la gloria inmarcesible ganada, a través de los siglos, por otras 
generaciones anteriores de milicianos que dieron lustre y prez al valor y al 
coraje del jíbaro puertorriqueño.

Adiós, Gracias, y que Dios los bendiga a todos.

Con esas emocionadas palabras ponía fin a su vida militar una per-
sona que a través de su servicio de cerca de cincuenta años encarnó 
a cabalidad el ideal de Oficial y Caballero que se nos inculcó en el 
momento de recibir nuestra comisión de Segundo Teniente. Sin duda, 
Carlos Fernando Chardón fue un Ayudante General para la historia.

LUIS E. GONZÁLEZ VALES
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ALGUNOS RECUERDOS SOBRE “MI GENERAL”

5

Héctor A. Deliz

Habían transcurrido las elecciones del año de 1972 y en la Guardia 
Nacional esperábamos cambio de mando. Un nuevo Ayudante Gene-
ral debería llegar para el mes de enero de 1973 y el presente Ayudante 
General, General de División Alberto A. Picó, se retiraba de la Guardia 
luego de cerca de 40 años de servicio. Un militar veterano de la Guerra 
de Corea como oficial del staff del General MacArthur, oriundo de 
Coamo; un general de tropas que andaba siempre pendiente a la forma 
de conducta de la oficialidad y al bienestar de sus soldados.

Como siempre, me decían, reinaba el desasosiego –mayormente 
en los rangos altos– por desconocerse el nuevo jefe y los cambios 
que pudieran venir con él. Sobre mí la inquietud no existía, pues 
hasta entonces me desempeñaba con el rango de capitán y en calidad 
de edecán (aide-de-camp) del General Picó. Así, mi vuelo hacia otra 
misión era seguro. La tropa me esperaba, adonde añoraba estar. La 
labor de edecán o aide-de-camp, aunque parezca luminosa, en rea-
lidad exige mucho del oficial que la ostenta en tiempo y dedicación 
privando al joven oficial de las experiencias de su rango en el “field” 
y la participación de este en actividades de la tropa más a tono con 
su rango y edad.

Pero es innegable que, en igual plano, el edecán se expone a viven-
cias extrañas para su rango, y por ende, vive en su carrera experiencias 
de alto nivel que le dan otra perspectiva a su vida militar y así en su 
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carrera futura. Recibe un adelanto en preparación y vivencias para el día 
que llegue a los rangos altos. ¡La sorpresa no se dejó esperar en el 1973!

 El gobernador Rafael Hernández Colón, nombró como Ayudante 
General a un orgullo de la Guardia Nacional, a quien el Pueblo ya ha-
bía podido observar en su carácter y entereza, Carlos Fernando Char-
dón. El famoso comandante del primer batallón del 295 de Infantería, 
quien acuñó la frase “a mí el 295”. Un llamado a los compañeros de 
unidad en momentos de necesidad. Chardón era un Coronel retirado 
que recién había ocupado el puesto de Secretario de Estado bajo el 
gobernador Luis A. Ferré. 

El Ayudante General Chardón y el gobernador Hernández Colón durante una cere-
monia oficial.

HÉCTOR A. DELIZ
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Llegado al Cuartel General de la Guardia Nacional no esperó que 
me presentara. Como supe luego que era una de sus singulares caracte-
rísticas como líder, no perdió tiempo: “Héctor, me alegra mucho que 
hayas aceptado quedarte como mi edecán un tiempo y ayudarle a este 
viejo militar a aprender a ser general. Tienes mi palabra que volverás 
a la tropa en breve”. “¡Magnífico!”, me dije a mí mismo. Porque aun 
cuando el nombramiento me honraba sobremanera yo no recuerdo ha-
ber recibido de su parte dicha oferta antes y menos haberla aceptado.

Esto viniendo de un Coronel que en tiempos atrás le había devuel-
to todas sus medallas y condecoraciones al gobernador de turno por 
no haberlo reconocido para ostentar el puesto de Ayudante General 
cuando aún estaba activo, son palabras serias y de peso. 

Poco tiempo después de su nombramiento, y estando de visita en el 
Campamento Santiago en Salinas, se reunió el General Chardón con el 
licenciado Francisco (Ico) Parra-Toro quien ostentaba el rango de gene-
ral de brigada estatal. O sea, que no tenía reconocimiento federal a ese 
rango. El tema: la Guerra Hispanoamericana. Contrario al protocolo, 
y sin objeción por parte de mi jefe, me quedé en la mesa escuchando. 
Posiblemente estuvimos en dicha mesa alrededor de 4 horas. Al salir 
le dije al Teniente Coronel Pedro Nochera que se encontraba esperan-
do para ver al General, “por mi madre que estos dos señores estaban 
presentes en el desembarco de las tropas norteamericanas en Guánica” 
Eran tantos y tan precisos los detalles narrativos de nombres, número 
de tropas, oficiales a cargo, misión por unidades y lugar específico por 
donde bajaron del barco, que viví una película del desembarco sin ir 
al cine. Ese día aprendí también que mientras el General Chardón es-
tuviera en Salinas el PX debía apertrecharse de cigarrillos Chesterfield 
sin filtro y Ron Don Q –en aquel entonces– blanco. Compartimos en 
franca camaradería sin los normales estorbos del rango durante esa es-
tadía en campamento. En solo dos ocasiones mi general me llamó por 
mi nombre de pila, “Héctor”; cuando el nombramiento y en nuestra 
despedida. En toda otra ocasión se dirigía a mí por mi rango. 

Ya por el verano, viajamos a un campamento en Mississippi a vi-
sitar las tropas de artillería que estaban en su entrenamiento anual. 
Como era costumbre, me adelanté a los detalles alrededor del General 
(comidas, bebidas, alojamiento, etc.) y me topé con que el Coronel 
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Nochera se me había adelantado en la decoración de la habitación 
asignada al General y había colocado unas flores muy hermosas que le 
dieran color y olor al cuarto. Le dije al coronel que por favor las sacara 
y sustituyera con otra cosa porque al General no le gustaban. Mi jefe 
tenía una forma particular con las damas y todo lo que con ellas se 
relacionaba. Al extremo de que al acercarse una soldado fémina, indis-
tintamente del rango (que siempre era menor que el de él) el General 
se ponía de pie. En una ocasión la dama lo increpó con respeto y le 

El Ayudante General Chardón se dirige a los presentes en el Range de Pistolas del 
Campamento Santiago en Salinas.

HÉCTOR A. DELIZ
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dijo: “Usted es mi general y a quien le corresponde ponerse de pie es 
a mí.” El General le contestó: “Y usted es una dama cuyo rango por 
disposición divina es mayor que el mío, y soy yo quien se pone de pie.”

Pues ocurrió lo que sabía ocurriría; el General vio las flores y pre-
guntó si esperábamos a una hermosa dama. Al instante yo quité el 
florero y puse sobre el gavetero una botella de Don Q con hielo y 
vasos. El General comentó: “bueno, menos mal que esperamos a un 
caballero también.” Ni someramente se lleve el lector la idea de que 

 El General Chardón inspecciona guardia de honor en la Base de la Guardia Costa-
nera en San Juan.
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el General Chardón ingería mucho licor. La presencia de una botella 
se utilizaba para convidar a los muchos oficiales que le visitaban en 
carácter oficial y servía para relajar un tanto el ambiente militar y de 
protocolo que se creaba ante su presencia.

Aunque no ostentaba su rango federalizado, o sea, con reconoci-
miento federal, por motivo de su edad, Chardón era muy respetado 
adonde quiera que íbamos, desde el Pentágono hasta los campos de 
adiestramiento. Estando en Mississippi en una actividad social, pude 
escuchar a un Coronel activo miembro del cuerpo de asesores dirigirse 
a Chardón y preguntarle: “¿cómo es que un statesman como usted, 
un hombre de ideas sumamente avanzadas, todavía fuma cigarrillos 
sin filtro?” Por si acaso, me acerqué paulatinamente al General ade-
lantándome a su reacción al comentario del coronel a tiempo para 
disfrutarme su respuesta: “Coronel, yo no fumo cigarrillos con filtro 
al igual que de usted espero nunca le de un beso a una mujer a través 
de un mosquitero.” Del coronel no se supo más.

No era de extrañarme esa salida del General, porque años antes, y 
siendo Secretario de Estado, me contó un ayudante especial de don 
Luis Ferré que en una reunión de gabinete sobre el tema del ingreso 
per cápita en Puerto Rico, Chardón se encontraba dibujando soldadi-
tos sobre su libreta de apuntes hasta que el Gobernador, en su forma 
elegante, le increpó sutilmente preguntándole que si no le interesaba 
el tema. “Por el contrario, señor Gobernador,” le dijo Chardón, “es 
que recordé que al sur de Puerto Rico hay una isla de nombre Caja 
de Muertos que tiene solo dos habitantes: un acaudalado industrial 
de Ponce y un pobre pescador. Calculo los ingresos del industrial en 
sobre $700,000.00 dólares anuales y los del pescador en alrededor de 
$800.00 anuales. Esto me lleva a estimar, señor Gobernador, que de 
acuerdo a las teorías aquí vertidas por mis compañeros de gabinete, el 
ingreso per cápita en Caja de Muertos es de alrededor de $350,400.00 
anuales. La próxima vez que vea al pescador, le pediré un préstamo.”

Recuerdo que en un verano de visita al Pentágono en gestión de 
fondos, comentó en voz alta un oficial de presupuesto refiriéndose al 
General Chardón: “consideren al General como el Ministro de Defen-
sa de Puerto Rico y que en respeto ostenta el rango de Embajador de 
los Estados Unidos.” 
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Espero que los respetados lectores de estas notas comprendan que 
están siendo plasmadas en tinta luego de más de cuatro décadas de 
haberlas vivido. La memoria falla, y por otro lado la posición de ede-
cán es tan personal y de confianza que me obliga a omitir cualesquier 
comentario que a mi General no le hubiera gustado y no fuera yo el 
llamado a divulgarlo. También, y al sonar un tanto jocosa su vida en 
estas notas, debo reconocer que nuestra Guardia Nacional ha contado 
con otros tantos generales que han dejado honda huella en el desarro-
llo de esa institución militar tan nuestra, pero de una forma distinta, 
no con el sello particular de Chardón.

Recuerdo como hoy sus palabras, y aplico su enseñanza sobre el 
éxito al pie de la letra, cuando me decía: “considere que todo en la 
vida, Capitán, es cuestión de estilo.” El rango, los títulos y las posi-
ciones solo complementan. Si se me nota un gran orgullo al narrar mi 
breve término junto al General Carlos Fernando Chardón, han leído 
bien. Y pasados los años, llegados los ascensos militares a mi persona, 
continúo como antes, jactándome de llamarlo “mi General”. 

HÉCTOR A. DELIZ
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PALABRA Y ACCIÓN DE UN HIDALGO CABALLERO

5

José Luis Colón González

Con estas palabras describe Diana Rengel Chardón, la nieta de 
don Fernando, la vocación por la lectura, la escritura y la virtud del 
buen hablar que caracterizaron a su abuelo en el extraordinario en-
sayo que forma parte de esta publicación. Don Fernando Chardón 
Palacios no perteneció a clase noble alguna. No obstante, el amor y 
los valores inculcados por sus progenitores, el orgullo por su natal 
Ponce, así como su auténtico y firme sentido de puertorriqueñidad y 
patriotismo le hacen merecedor –por derecho propio– del título de 
“hidalgo caballero”.

Aunque lamentablemente casi la totalidad de sus archivos persona-
les desaparecieron como resultado de una inesperada inundación en 
el garaje donde se guardaban, el instinto de preservación de su nieta 
Diana logró salvar algunos documentos y memorabilia. Gracias a ella, 
hemos podido completar esta obra y este ensayo en el cual reseñamos 
la dimensión menos conocida del militar, servidor público y hombre 
de Estado que fue don Fernando Chardón.

Fue un lector empedernido… Leía obras 
de todos los géneros; le encantaban la 
historia, las biografías y la poesía. 
Tenía un don de palabra envidiable…1

1 Diana Rengel Chardón, Carlos Fernando Chardón: un legado familiar que sabe a 
patria, supra.
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La pequeña muestra de cartas, artículos y discursos estudiados –los 
cuales mecanografiaba él mismo a dos dedos en su maquinilla–2 no solo 
evidencian su conocimiento, capacidad creativa, sensibilidad poética y 
dominio del lenguaje, sino que son reflejo de la honestidad, integridad, 
valentía y verticalidad que lo distinguieron a lo largo de su vida. 

Aunque nunca ocultó su ideal estadista, la política no era una de 
sus grandes pasiones. Su prioridad, después de su familia, era el 
bienestar de Puerto Rico. Ello le brindaba la libertad de espíritu de 
poder reconocer las virtudes y logros de quienes pensaban diferente 
a él sin necesariamente considerarlos sus adversarios. Así lo confirma 
una carta del 20 de junio de 1958 dirigida al gobernador Luis Muñoz 
Marín en la que felicita al primer mandatario por lograr, en un lapso 
de algunas semanas, una positiva publicidad sobre él y su gobierno 
ante la sociedad estadounidense:

Me dirijo a usted para felicitarle sinceramente ya que el hecho 
de que yo sustente una ideología política distinta a la suya no 
me ciega en cuanto al mucho bien que hace a Puerto Rico la 
publicidad que está usted obteniendo en las revistas nortea-
mericanas de mayor circulación. El reportaje que sobre usted 
publicó Time, y el hecho que apareciese un retrato suyo en la 
portada de dicha revista coloca a Puerto Rico en una especie 
de vitrina nacional…3

Además, de la publicación de Time, don Fernando menciona en su 
carta unas manifestaciones de elogio hacia el gobernador Muñoz Ma-
rín realizadas por el señor Nixon en el Club de Prensa de Washington 
que fueron televisadas, así como unas expresiones hechas por Muñoz 
a la revista Look. En la misiva, Chardón también reconoce el impacto 
favorable de la gestión del Gobernador en la relación de la Isla con los 
Estados Unidos y el posicionamiento que podían lograr los norteame-
ricanos a través de los puertorriqueños en América Latina:

… el enfoque que usted hace de cómo mejorar las relaciones 
de nuestra nación con la América Latina habrán de ganar para 

2 Ídem.
3 Carta de Fernando Chardón al gobernador Luis Muñoz Marín, 20 de junio de 

1958. Revisada en el Archivo Personal de Fernando Chardón.
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usted muchos amigos en y fuera de los Estados Unidos, y nos 
hace a todos abrigar la esperanza de que el Gobierno Federal 
pueda y quiera hacer un uso cada vez mayor del talento puer-
torriqueño para ciertas misiones en Latinoamérica, ya que por 
analogía de cultura, de raza, de idioma y de costumbres esta-
mos mejor preparados para cumplirlas con éxito que nuestros 
conciudadanos del Continente.4

En efecto, varios años después, con la llegada de John F. Kennedy 
a la presidencia de Estados Unidos en 1961 y el establecimiento de la 
Alianza para el Progreso, distinguidos puertorriqueños como Teodoro 
Moscoso y Arturo Morales Carrión desempeñaron roles protagónicos 
en la relación de Estados Unidos con la América Latina.5

Como agrónomo de profesión, don Fernando Chardón desem-
peñó funciones diversas en la Autoridad de Tierras de Puerto Rico. 
Además, trabajó en la Eastern Sugar Associates y presidió la Junta Exa-
minadora de Agrónomos de Puerto Rico y la Asociación de Técnicos 
Azucareros de Puerto Rico. En los años de la década de 1960, fungió 
como Secretario-Tesorero de la Asociación de Productores de Azúcar 
de Puerto Rico. Para esta época, y en ocasión de la conmemoración del 
cincuentenario de la Cámara de Comercio de Puerto Rico, el agróno-
mo Chardón escribió un artículo en el que hace un recuento histórico 
y paralelo entre la industria azucarera y el gremio de comerciantes. 
Bajo el título Cincuenta años de azúcar (1913-1963), don Fernando 
expone en primer lugar la importancia y solidaridad que ha tenido la 
Cámara de Comercio para con la industria azucarera, pilar de la eco-
nomía puertorriqueña del momento:

Cada vez que la industria azucarera ha sufrido el ataque de sus 
detractores, la Cámara de Comercio ha salido siempre a su 
rescate y no son pocas las lanzas que ha roto en su defensa en 
la tribuna, en la prensa diaria y en testimonios prestados en di-
versas audiencias públicas. Es la Cámara una de las pocas insti-
tuciones de la sociedad puertorriqueña que siempre ha visto en 

4 Ídem.
5 Consultar a Héctor Luis Acevedo, ed., Arturo Morales Carrión: dimensiones del 

gran diplomático puertorriqueño. San Juan, Puerto Rico: Ediciones Puerto, Inc., 
2012, pp. 503-793.
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la industria azucarera lo que realmente es, un renglón impor-
tantísimo de la economía isleña, cuya prosperidad se traduce en 
bienestar para toda la comunidad y cuya ruina habría de causar 
malestar y quebrantos a todas las clases sociales del país.6

En los párrafos subsiguientes, don Fernando hace alardes de su 
conocimiento y afición por la historia al describir el panorama polí-
tico internacional y la situación en Puerto Rico para el 1913, año en 
que se establece la Cámara de Comercio. Aprovecha esta coyuntura 
para reflexionar sobre las condiciones sociales y económicas del Puer-
to Rico del principio del siglo XX con la sociedad puertorriqueña de 
los años sesenta:

La vida discurría serenamente, con placidez, cadencia y mur-
mullo de quebrada, y no como hoy, a tropezones, con ritmo 
violento y estruendo de torrente. Se viajaba mayormente en 
coche de caballos. Sólo unos cuantos pioneros jugaban al 
“base-ball”. Las mujeres aún no votaban, ni fumaban, y to-
davía usaban faldas en vez de mahones. Había muchos me-
nos kilómetros de carreteras, apenas unos cuantos centenares de 
automóviles, muy pocos teléfonos, y uno que otro cinemató-
grafo. Todavía $50,000.00 se consideraba una gran fortuna; y 
la sobriedad de la tertulia de botica ocupaba el sitio del escan-
daloso coctel de hoy. Nada de radios, ni televisores, ni aviones, 
ni supermercados… Ciertamente había menos de todo, incluso 
menos trombosis coronaria, menos accidentes de tránsito y me-
nos delincuencia juvenil. Era un Puerto Rico mucho más pobre, 
más provincial, más acogedor y, posiblemente, algo más feliz…7

Sobre la industria azucarera, Chardón hace un recuento histórico 
en el que resalta el aumento de producción de las primeras décadas 
del siglo XX. No deja de lado las iniciativas legislativas del Congreso 
federal en los años treinta que atentan contra la industria y presenta su 
preocupación por los primeros atisbos de la decadencia de la misma. 
De acuerdo con el Secretario-Tesorero de la Asociación de Productores 

6 Fernando Chardón, “Cincuenta años de azúcar (1913-1963)”, Comercio y Pro-
ducción, edición conmemorativa. San Juan, Puerto Rico: Cámara de Comercio de 
Puerto Rico, 1963, p. 126.

7 Ídem.
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Representantes de la Asociación de Productores de Azúcar (APA) y del Sindicato 
Packinghouse reunidos en La Fortaleza. Aparecen, de izquierda a derecha, los señores: 
Alfonso Morales y Armando Sánchez Martínez, del Packinghouse; Adolfo Collazo, de 
Conciliación; Frank Zorrilla, Secretario del Trabajo; Juan B. García Méndez, Gustavo 
López Muñoz, Fernando Chardón y Jesús M. Guzmán García de la APA.

de Azúcar, entre 1955 y 1963, habían cerrado ocho centrales azucare-
ras y otras más estaban en proceso de desaparecer. Además, de una de-
manda de 1,270,000 toneladas entre el mercado local y el americano, 
para 1963 solo se había logrado producir 978,000 toneladas, es decir, 
un 77% de la cuota proyectada. Esta situación se había repetido por 
los últimos siete años, causando una pérdida de entre cuarenta y cin-
cuenta millones de dólares para la economía de la Isla. Don Fernando 
atribuye la precaria situación de la industria azucarera a varios factores 
y resiente la prioridad que le da el gobierno al proceso de industriali-
zación por encima de esta:

No puede señalarse un factor único culpable de que esto haya 
sucedido. Sencillamente el negocio de producir caña ha dejado 
de ser un negocio lucrativo por motivos diversos, y los colonos 
de caña abandonan su cultivo para dedicarse a otras activi-
dades agrícolas más remunerativas. Desde 1953 a 1963 han 
desaparecido casi 7,000 colonos y hay unas 80,000 cuerdas 
menos dedicadas al cultivo de la caña… Todavía hay muchos 
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que se empeñan en ver en la industria un gigante donde solo 
hay un molino de viento. Hay algo de miopía económica en 
todos cuantos se empeñan en ponerle cortapisas al desenvol-
vimiento de la industria azucarera, y ésta siente frustraciones 
de “patito feo” y complejos de Cenicienta al contemplar las fa-
cilidades que se brindan y el interés que muestra el Gobierno 
en allanar todas las dificultades que se pueden presentar al ca-
pital que se invierte bajo el programa de Fomento Industrial, 
mientras se tiene a la principal industria de la Isla olvidada y 
postergada…8

Don Fernando culmina el artículo cifrando sus esperanzas en unas 
iniciativas que ha de adoptar el Departamento de Agricultura para 
evaluar el bajo rendimiento de la industria y con el optimismo de que 
todos los sectores de la sociedad puertorriqueña aúnen esfuerzos para 
salvar este importante renglón de la economía del País. Lamentable-
mente, en los años subsiguientes, el deterioro y la crisis de la industria 
azucarera fueron in crescendo hasta que finalmente desapareció poco 
más de dos década después.

El 24 de febrero de 1966, tres años después de publicar el artículo 
sobre la industria azucarera y la Cámara de Comercio de Puerto Rico, 
don Fernando Chardón, entonces Coronel de Infantería de la Guardia 
Nacional de Puerto Rico y Ayudante General interino por siete meses, 
decide renunciar a su puesto. La acción es motivada por la designación 
que hace el gobernador Roberto Sánchez Vilella del Coronel Salvador 
T. Roig, entonces Superintendente de la Policía, como Ayudante Ge-
neral. Con esta designación, en una acción que todavía hoy, más de 
cuarenta años después genera interrogantes, el gobernador Sánchez 
Vilella rompía con la tradición de nombrar a dicho puesto al oficial de 
mayor antigüedad, en cuyo caso le correspondía al Coronel Chardón. 
Indignado por la acción del gobernador Sánchez Vilella, don Fernan-
do presentó su carta de renuncia. Con valentía y sinceridad denuncia 
en entrelíneas un aparente desconocimiento del Gobernador sobre los 
procesos del Cuerpo Militar:

8 Chardón, óp. cit., p. 128.
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Por cuestiones de pundonor militar, toda vez que era yo –hasta 
la designación del compañero Roig– el oficial de más antigüe-
dad en la Guardia, se me hace imposible seguir sirviendo en 
dicho cuerpo, ya que de así hacerlo me convertiría en subal-
terno y tendría que tomar órdenes de un oficial que fue hasta 
ayer mi inferior en antigüedad, ya que no en rango ni en mé-
ritos… Hubiera deseado completar 40 años de servicio a mi 
Patria, pero por razones que su sentido de delicadeza y orgullo 
le harán comprender, no tengo otra alternativa que presentar 
mi renuncia del cargo de Coronel de Infantería de la Guardia 
Nacional, lo que por la presente hago con carácter irrevocable 
y para tener efecto inmediatamente…9

Don Fernando aprovecha el momento y en la misma carta presenta 
también su renuncia como Comisionado Asociado de la Policía ya 
que “su sentido de propiedad… le hará comprender que se me hace 
difícil seguir colaborando con su gobierno”. Como cuestión de hecho, 
Chardón ocupaba este puesto desde 1947 bajo la gobernación de don 
Jesús T. Piñero.

Ese mismo día, luego de someter su carta de renuncia al Goberna-
dor, el Coronel Chardón también se dirigió a sus compañeros de la 
Guardia Nacional de Puerto Rico. En un mensaje escrito cargado de 
emoción, nostalgia y reafirmación personal, manifestó don Fernando:

… El toque de queda en el silencio de la noche; la bande-
ra bajando de su asta a los acordes de los clarines; el golpear 
acompasado de botas, las voces de mando y la música marcial 
de las revistas; las maniobras a campo traviesa; los ejercicios de 
tiro y sobre todo, la alegre camaradería y las fabulosas leyendas 
de cuartel: todo eso serán de ahora en adelante, recuerdos más 
bien que realidades. Pero recuerdos que servirán para nutrir y 
mantener vivo el entrañable cariño que siento por la Guardia 
Nacional de Puerto Rico. El haber pertenecido a la Guardia 
ha sido para mí un verdadero privilegio y no cambiaría esa 
experiencia por nada del mundo… Seguiré vuestros triunfos 
desde la vida civil, gozándolos como si estuviera con ustedes, 
ya que sigo siendo y seguiré siendo soldado; pues como dijo el 

9 Carta de Fernando Chardón al gobernador Roberto Sánchez Vilella, 24 de febre-
ro de 1966. Revisada en el Archivo Personal de Fernando Chardón.

JOSÉ LUIS COLÓN GONZÁLEZ



169FERNANDO CHARDÓN: INTEGRIDAD Y VALENTÍA AL SERVICIO DE PUERTO RICO

General McArthur, citando una vieja canción de cuartel: “Old 
soldiers never die; they just fade away”.10

Luego del triunfo del Partido Nuevo Progresista en las elecciones 
generales de 1968, el gobernador electo, Luis A. Ferré, anunció la de-
signación de Fernando Chardón como su Secretario de Estado. La 
labor de don Fernando como segundo en la administración Ferré la 
presenta de manera extraordinaria el amigo periodista e historiador, 
Antonio Quiñones Calderón, en el ensayo Un caballero en el Palacio 
Rojo. En lo que a nosotros respecta, nos circunscribiremos al discurso 
pronunciado por don Fernando Chardón como orador principal en 
los actos del 4 de julio de 1972 con motivo del 196 aniversario de la 
Declaración de Independencia de los Estados Unidos. El aspecto polí-
tico del mismo ya ha sido reseñado por el Prof. Héctor Luis Acevedo; 
veamos el contenido y simbolismo del mismo.

Amparado en los tres derechos fundamentales que enfatiza la De-
claración de Independencia: derecho a la vida, derecho a la libertad y 
derecho a la búsqueda de la felicidad, y consciente de la situación social 
y política que imperaba en Puerto Rico, el Secretario de Estado articuló 
un discurso de filosofía política. Condenó los extremismos políticos, 
tanto de izquierda como de derecha. En esa dirección, exhortó al respe-
to entre adversarios políticos, proponiendo a los puertorriqueños, cada 
uno con su ideal, que emularan los ejemplos de De Hostos y De Diego 
en la defensa de la independencia; de Muñoz Marín y Fernós Isern en 
la defensa del estadolibrismo; y a Barbosa y Ferré, por la estadidad. 
Además, hizo un llamado a los líderes políticos del país para que se ele-
vara la calidad de los discursos en respeto al derecho de los adversarios:

Las ideologías políticas distintas deben ser objeto de plantea-
mientos contenciosos en la tribuna, en la prensa, en la radio 
y la televisión, pero jamás motivo para amenazar la vida ni 
destruir la propiedad de otros compatriotas que sustentan cri-
terios políticos distintos a los nuestros. Yo exhorto a todos mis 
conciudadanos, irrespectivamente de sus banderías políticas, 

10 Mensaje de Fernando Chardón a los hombres y oficiales de la Guardia Nacional, 24 
de febrero de 1966. Documento revisado en el Archivo Personal de Fernando 
Chardón.
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para que depongan sus métodos violentos y se dediquen al 
adelantamiento de sus ideales políticos respectivos en un clima 
de paz, de armonía y de confraternidad.11

Sobre el postulado de libertad, don Fernando recalcó que el mis-
mo no podía ser negado en Puerto Rico, y que nadie podía negar las 
muchas libertades que gozaban los puertorriqueños, en alusión a la 
propaganda de que la administración Ferré era un régimen de tiranía 
y opresión. Para él, en vez de tiranía, de lo que adolecía el sistema era 
de un amplio exceso de liberalidad o libertad. Aun así, extendió la 
siguiente exhortación:

Compete, pues, a todo puertorriqueño, a toda esa mayoría 
silenciosa que no se expresa por miedo a represalias, defen-
der esas libertades que nos cobijan a todos y que constituyen, 
junto con el derecho a la vida, los cimientos para emprender 
la búsqueda de ese otro derecho, tan elusivo, como es la conse-
cución de la felicidad.12

En cuanto al derecho a la felicidad, el Secretario de Estado aceptó que 
para este la solución era más complicada. Criticó la dependencia cada 
día mayor de la sociedad a las cifras, los por cientos y las estadísticas. En 
esa dirección, hizo un llamado para concienciar sobre la importancia de 
lograr un balance entre la solvencia económica y el grado de felicidad:

Entendida de una manera puramente cuantitativa, el creci-
miento económico es ciertamente una fuente inagotable de 
contaminación ecológica y social, pero si orientásemos ese 
crecimiento a tono con el desarrollo de los grupos sociales, en-
tonces readquiriría la finalidad que le hace falta: el crecimiento 
de la dimensión humana, el logro de la felicidad que es una 
meta de esa Declaración de Independencia cuyo aniversario 
celebramos en este día…13

11 Discurso pronunciado por el Secretario de Estado del Estado Libre Asociado de Puerto 
Rico, Hon. Fernando Chardón, el 4 de julio de 1972 en ocasión del 196 aniversario 
de la Declaración de Independencia de los Estados Unidos de América, p. 5. Do-
cumento reproducido y provisto por el Archivo Histórico Luis A. Ferré, Ponce, 
Puerto Rico.

12 Ibíd., p. 7.
13 Ibíd., p. 9.
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Con tono menos optimista y reconociendo los retos y las limi-
taciones que enfrentaba en ese momento el gobierno para atender 
las exigencias de una sociedad cambiante de forma acelerada, don 
Fernando manifestó:

Vivimos en tiempos azarosos en que nos enfrentamos a proble-
mas inexistentes hace apenas treinta años. Ha hecho su apari-
ción un nuevo orden de cosas que ha extendido sustancialmen-
te la misión del Estado señalando nuevos derroteros, abriendo 
nuevos surcos e imponiéndole nuevos deberes de orden econó-
mico y nuevas responsabilidades de orden social y material.14

Acto seguido, pasó a enumerar aquellos factores que estaban con-
tribuyendo al deterioro socio-moral del País y a la ineficacia del go-
bierno. Sus palabras de 41 años atrás bien podrían aplicar al Puerto 
Rico de hoy:

El peso de las presiones demográficas, del deterioro de la agri-
cultura, del desempleo, de la contaminación ambiental, de la 
adicción a drogas… de las huelgas en los servicios públicos, y 
tantas otras cosas, han puesto sobre los hombros de todos los 
gobiernos actuales responsabilidades que gobiernos anteriores 
jamás sospecharon. El mundo marcha constantemente, pero no 
son únicamente los puertorriqueños los que le dan cuerda ni 
los que, con solo apretar un interruptor, podrían detenerlo…15

En la recapitulación de su discurso, el cual se incluye íntegro 
como apéndice de este libro, don Fernando Chardón insiste en la 
defensa de los ideales pero sin apasionamientos y sin violencia. Cri-
tica el lenguaje utilizado por los políticos en las tribunas y en los 
hemiciclos legislativos, por considerarlo “atentatorio a la dignidad 
de los adversarios”. Como celoso defensor de los derechos demo-
cráticos de los puertorriqueños, exhortó al pueblo de Puerto Rico a 
decidir su destino ulterior “con conciencia, no con metralletas, sino 
con papeletas”.

14 Ibíd., p. 13.
15 Ídem.
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Sin lugar a dudas, este discurso constituye el testamento de un 
servidor público y ciudadano cabal que antepuso a Puerto Rico por 
encima de cualquier consideración política y personal.

Aunque desconocemos si existe evidencia documental o testimonial 
que sostenga la apreciación de este autor, postulamos que la acción de 
civismo y gallardía que ejecutó don Fernando Chardón el 4 de julio en 
desagravio al Lcdo. Rafael Hernández Colón, así como el contenido 
del discurso de ese día, condujeron al entonces Presidente del Senado 
a una acción sin precedentes hasta ese momento y conocida por muy 
pocas personas. Ante la renuncia del Lcdo. Ernesto Mieres Calimano 
como Superintendente de la Junta Estatal de Elecciones por razones 
de salud, y el rechazo del Senado a la nominación del juez Schmidt 
Monge para el cargo, el 10 de septiembre de 1972, el licenciado Her-
nández Colón solicitó por escrito y públicamente al gobernador Luis 
A. Ferré que designara a don Fernando como Superintendente del 
organismo electoral.16 

Consciente de la proximidad del evento electoral, en su carta, el 
también compueblano de Chardón, señala que “las elecciones requie-
ren a un hombre de la envergadura de don Fernando Chardón ya que 
es uno de esos hombres que por encima de líneas partidistas, gozan de 
respeto y la confianza de toda la comunidad”. La importancia de esta 
comunicación con relación al personaje objeto de esta publicación nos 
inspira a reproducir la misma íntegramente:

Hon. Luis A. Ferré
Gobernador
La Fortaleza
San Juan, Puerto Rico

Estimado señor Gobernador:

En ánimo de buscar una solución a la situación de la Junta Estatal 
de Elecciones me permito proponerle el nombramiento del Secretario de 
Estado, Hon. Fernando Chardón, para el cargo de Superintendente.

16 El Nuevo Día, lunes, 11 de septiembre de 1972, p. 3. Copia obtenida del Archivo 
Histórico Luis A. Ferré, Ponce, Puerto Rico.
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El Hon. Secretario de Estado es uno de esos hombres que por encima de 
líneas partidistas gozan del respeto y la confianza de toda la comunidad. 
La situación de la Junta y la proximidad de las elecciones requieren un 
hombre de esta envergadura.

Consciente del alto sentido de patriotismo del Hon. Fernando Char-
dón estoy seguro que no se negará a prestarle este servicio a Puerto Rico en 
estas elecciones cruciales en la historia de nuestro pueblo.

Cordialmente,
Rafael Hernández Colón17

Dos días después, respondiendo a la petición del Presidente del Se-
nado, el gobernador Ferré le pidió oficialmente al Secretario de Estado 
Chardón que aceptara la dirección de la Junta. Para fundamentar su 
petición, el Gobernador expresó que:

El señor Chardón ciertamente tiene y merece la confianza y el 
respeto de todo el pueblo de Puerto Rico. Sus cualidades per-
sonales, profesionales y humanas y la gran competencia y ecua-
nimidad que siempre ha demostrado en el desempeño de sus 
funciones, tanto públicas como privadas, hacen de él una per-
sona idónea y competente para desempeñar, en estos momen-
tos históricamente controvertibles por los que atraviesa Puerto 
Rico, el cargo de Superintendente General de Elecciones.18

Luego de su petición, el gobernador Luis A. Ferré dejó en manos de 
don Fernando la decisión. Este, a su vez, se comprometió a considerar 
la misma y a notificarle al Gobernador su determinación a la mayor 
brevedad posible. Al día siguiente, el militar y hombre de Estado le 
notificó al gobernador Ferré y al País su rechazo a dirigir la Junta Es-
tatal de Elecciones:

Siento defraudar al Gobernador. Es muy embarazoso para mí 
tener que decir que no a mi Gobernador. Ha sido doloroso, 
pero mi decisión es irrevocable…19

17 Ídem.
18 El Nuevo Día, martes, 12 de septiembre de 1972, p. 3. Copia obtenida del Archi-

vo Histórico Luis A. Ferré, Ponce, Puerto Rico.
19 El Imparcial, miércoles, 13 de septiembre de 1972, p. 1. Copia obtenida del Ar-

chivo Histórico Luis A. Ferré, Ponce, Puerto Rico.
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Según reseñó la prensa de la época, don Fernando Chardón basó su 
decisión en cuatro razones fundamentales. Las mismas son reflejo de la 
integridad, honestidad y verticalidad de un caballero de una sola pieza:

•  El poco tiempo que restaba de esa fecha al día de las elecciones, 
por lo que estaría “atravesando el noviciado en la Junta Estatal de 
Elecciones en momentos tan importantes”.

•  No tenía los conocimientos legales que se requerían para ocupar el 
puesto.

•  Su idiosincrasia le impedía llegar hasta la actividad que más le 
disgustaba: la política.

Y la más importante, según él:

•  Que de aceptar, llevaría la infelicidad a su hogar, ya que su esposa, 
delicada de salud, no podría aguantar las tensiones a que le some-
tería el nuevo cargo.20

La nominación de don Fernando Chardón a la dirección de la 
Junta Estatal de Elecciones no solo contó con el respaldo del 
Lcdo. Hernández Colón, sino que también recibió el elogio de 
líderes de otros partidos minoritarios, así como de los editoria-
les de los principales periódicos del País. Chardón, por su parte, 
agradeció la confianza que le había brindado el Gobernador, así 
como los elogios que recibió de los periódicos y los políticos. 
Además, reiteró que permanecería en la Secretaría de Estado 
hasta que el gobernador Ferré determinara. De esta manera, 
despejaba rumores sobre su posible renuncia a este puesto.21

En las últimas semanas de su gestión como Secretario de Estado, 
Fernando Chardón retoma la actividad de autor aficionado y valida 
nuevamente el enunciado de su nieta Diana de que “desde joven escri-
bió cuentos y poemas…” Para octubre de 1972, la musa costumbrista 
que dominaba su inspiración lo visita y redacta un ensayo a manera 
de estampa que titula El viejo Hotel Condado. El mismo lo dedica a la 

20 Ídem.
21 El Nuevo Día, miércoles, 13 de septiembre de 1972, p. 3. Copia obtenida del 

Archivo Histórico Luis A. Ferré, Ponce, Puerto Rico.
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El Ayudante General Chardón y el gobernador Hernández Colón, durante una revi-
sión de tropas en Camp Santiago en Salinas, 1975.

profesora y mujer de letras, Amelia Agostini de del Río, a quien Char-
dón describe como “valedora del mundo elegante de ayer”.

La demolición de parte del edificio despertó en el autor la nostalgia 
y la evocación de la vida sanjuanera de las primeras décadas del siglo 
XX, o como él mismo expresaba: “un San Juan más provincial pero 
acaso más feliz.”22 En un recorrido nocturno y solitario por el desolado 
hotel, llegaron a la mente del bohemio las fiestas de despedida de año, 
las bodas y los bailes de carnaval de sus años mozos:

…Andando a tientas y con la ayuda de una linterna eléctrica 
pude llegar hasta el foyer y subiendo por la doble y amplia 
escalera de caracol llegué hasta el mezzanine con sus salones 
de bailes y comedores. Y volví a ver una despedida de año en 
que viejos y jóvenes perdían su compostura luciendo ridículos 
sombreros de papel a colores y alborotaban con instrumentos 
ensordecedores. Las parejas de novios esperaban impacientes 

22 Fernando Chardón, El viejo Hotel Condado-Estampa costumbrista, p. 2. Docu-
mento revisado en el Archivo Personal de Fernando Chardón.
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que dieran las doce y apagasen las luces para sellar su pacto de 
amor con un jugoso beso… A la tristeza de despedir al año que 
se iba, sucedía la alegría ficticia de recibir al recién nacido… Y 
vi bodas suntuosas con filas de invitados haciendo turno para 
felicitar a los recién desposados y banquetes fastuosos en que 
políticos de primera fila hacían discursos patrióticos de frases 
vibrantes y sentido hueco… Y recordé vívidamente los bailes 
de carnaval: comparsas de máscaras de ambos sexos, alegres y 
revoltosas, despojándose de sus inhibiciones bajo el anonimato 
de una careta o antifaz…23

Más adelante, como si escribiera poesía en prosa, don Fernando des-
cribe las típicas escenas de declaraciones de amor en el Hotel Condado:

En el aire tibio de una noche de luna con perfume de jazmines 
flotando entre las notas de un vals romántico, el embrujo de 
unos ojazos negros cautivó la imaginación de muchos galanes 
y mientras ceñían el talle de su pareja, los deseos reprimidos 
encontraban expresión en los labios de los caballeros y surgía el 
lenguaje insinuante y el rubor en las mejillas de la dama y una 
ligera y expresiva presión en los dedos de la mano hasta que 
estallaba a borbotones la declaración de amor.24

Don Fernando concluye este emotivo escrito con un tono de nos-
talgia mezclado con la satisfacción de haber vivido, recorrido y disfru-
tado intensamente aquel recinto donde fraguó sueños, esperanzas y, 
¿por qué no?, también desilusiones. En un diálogo consigo mismo, el 
eterno bohemio manifiesta:

De pronto, unas palmadas en el hombro me sacaron de mi 
arrobamiento y oí la voz destemplada y hostil del sereno que 
me decía: “¿Qué hace usted aquí? ¡Nada bueno le puede traer 
por estos lugares a estas horas! Márchese antes de que llame 
a la policía!” Y así, como un delincuente, terminó mi visita 
a la amable hospedería que a tantos años de distancia traía a 
mi imaginación un cúmulo lejano de recuerdos, de colores, de 
sensaciones, de caras familiares ya desaparecidas, de tragos a 

23 Ibíd., p. 4.
24 Ibíd., p. 5.
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hurtadillas, de cielos estrellados, de juramentos de amor y de 
notas de violines flotando, claras y puras, en el aire tibio sobre 
aquella piscina llena de agua mezclada con polvo de luna…25

El artículo sobre el Hotel Condado es contemporáneo con otra 
producción costumbrista de don Fernando. En Añoranzas del Ponce 
de los “dieci…”, la campana de la Escuela Grammar, el agrónomo y 
militar presenta los recuerdos de sus años de estudiante en esta escuela 
de nivel intermedio en la zona urbana de la Ciudad Señorial de Ponce. 
Entre todos esos recuerdos, los que según Chardón, “van destiñéndose 
y perdiendo sus colores vívidos para asumir tonalidades de pastel con 
el correr de los años”, hay uno que más de medio siglo después ni aun 
el tiempo ha podido borrar: la campana de la Escuela Grammar. Con 
rigurosa precisión, don Fernando describe en su escrito el ritual de la 
campana de sus recuerdos:

Todas las mañanas en los días de semana, con gran puntuali-
dad, la campana tañía a las siete y media y continuaba sonando 
por varios minutos. A las ocho menos cinco volvía a sonar hasta 
las ocho en punto. Al toque de las siete y media todos llamá-
bamos “la primera” y al de las ocho menos cinco “la segunda”. 
“La primera” era una especie de admonición a los dormilones 
recordándoles que era hora de ponerse en marcha para las aulas, 
mientras que “la segunda” era un alerta, un último aviso a los 
que no habían aun llegado a la escuela para que apresuraran el 
paso o para que corriesen si aún estaban lejos. Llegar tarde equi-
valía a que enviaran a uno a la temida oficina del principal para 
disculparse con alguna clase de excusa. De no ser esta aceptada, 
se le anotaba una tardanza en la tarjeta de asistencia…26

Pero la melodía de la campana de la Escuela Grammar no solo 
se limitaba al aviso mañanero del inicio de clases. Cada vez que un 
equipo deportivo ponceño salía a competir en la Isla, algún deportista 
que acompañaba el equipo se encargaba de notificar por telégrafo el 

25 Ibíd., p. 8.
26 Fernando Chardón, Añoranzas del Ponce de los “dieci…”, la campana de la Escuela 

Grammar, s.f., p. 3. Documento revisado en el Archivo Personal de Fernando 
Chardón.
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Directiva de la Clase de 1924 de la Ponce High. Fernando Chardón, tesorero de la 
clase, es el segundo de derecha a izquierda.

resultado de la justa. Si el equipo resultaba triunfante, un grupo de 
entusiastas [estudiantes] se trasladaba a la escuela Grammar y “echaba 
al vuelo la campana para que toda la comunidad ponceña se regocijara 
con la victoria.”

Para don Fernando, aquella era una campana singular. Aunque 
desconocía su procedencia y la clase de bronce con el que fue fundida, 
afirmaba que nunca había vuelto a oír otra con tono más vibrante y 
armonioso. En una clara demostración de su capacidad lectora y de su 
nivel de intelectualidad, expresaba:

Sus campanazos se oían claros y límpidos y sobre todo 
inconfundibles. No cabía confusión alguna con las de la 
Catedral. Sus notas siempre me hacían recordar aquellos 
versos de Edgar Allan Poe, tan magistralmente vertidos al 
castellano por D. Francisco H. Amy:

“Así suenan y resuenan
Y de gozo el alma llenan

JOSÉ LUIS COLÓN GONZÁLEZ
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En las plácidas mañanas
En que un mundo de ilusiones y magníficas hosannas
Con su grata melodía
Surgir hacen las seguras, las vibrantes, las ufanas
Notas claras, limpias, puras de las rítmicas campanas.”27

En un acto de justicia, don Fernando Chardón reconoce en su artí-
culo la gesta de Ermelindo, el amable personaje que tiraba de la cuerda 
todas las mañanas con la precisión de un cronómetro.

En su ensayo varias veces citado, Diana Rengel expresa que la plu-
ma de don Fernando también estaba lista para celebrar el nacimiento 
de cada uno de sus hijos, pues acostumbraba hacer un escrito para 
celebrar tan significativa llegada. A su esposa Carmín tenía como cos-
tumbre obsequiarle inspiradoras palabras con motivo de su cumplea-
ños o de su aniversario para profesarle su amor eterno. Poco antes 
de vencerse el término para entregar el manuscrito de este libro a la 
imprenta, Diana nos sorprendió al encontrar en sus archivos una de 
esas amorosas cartas escritas “a puño y letra” por don Fernando para 
su eterna novia. Refiriéndose al momento en que se conocieron, en las 
navidades de 1928, escribe Chardón cuarenta y cinco años después:

Lejos estaba yo de sospechar en aquella ocasión que ha-
bríamos de pasar tantas navidades juntos. Ya ella no tiene 
18 años ni yo 21, pero durante 42 años juntos hemos 
levantado un hogar honorable y criado hijos buenos. Jun-
tos hemos capeado tiempos buenos y malos y compartido 
alegrías y tristezas, y juntos hemos de seguir hasta que la 
muerte nos separe. Mi amor no ha menguado, sino que 
es 45 veces más fuerte que entonces.

Love 45
Fernando
Diciembre de 197328

27 Ibíd., p. 4.
28 Carta de Fernando Chardón a Carmín Cuyar, diciembre de 1973. Documento 

revisado en el Archivo Personal de Fernando Chardón.
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Culminamos este recuento de la producción literaria, la dimen-
sión humanista y la gesta de civismo de don Fernando Chardón con 
uno de sus poemas inéditos. Con metáforas, personificaciones y otros 
recursos estilísticos, Chardón, brinda alas a su capacidad creadora y 
enlaza en un duelo amoroso el deporte de la esgrima con la naturaleza 
del suelo patrio:

Don Fernando y doña Carmín en la celebración de sus bodas de oro.

JOSÉ LUIS COLÓN GONZÁLEZ
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EL DUELO INTERRUMPIDO O ESGRIMA CELESTE

Érase una esbelta palma real enamorada
Del azul infinito del patrio suelo,

Y al ver una nube que a su amado ocultaba
Un cartel le envió para batirse en duelo.

Pónese en guardia la gentil palmera
Con la fina tizona de una rama aún no abierta,

Avanza, rompe, amaga en cuarta y ataca en tercera
A fondo lanzando su estocada incierta.

Rebosante la palmera de amarguísimo despecho,
Alcanzar creyó a su rival en la mitad del pecho.
¡Vano empeño, que a la postre paró en nada!

Porque vino a posarse en la punta de su espada
Un pitirre que con efectos de sainete

Sirviendo de botón, la afilada espada convirtió en florete.29

Razones de sobra tuvo el ex juez Ángel M. Martín para llamarle 
“renacentista” a don Fernando Chardón durante sus exequias fúnebres 
en diciembre de 1981, pues su polifacética vida fue el mejor testimo-
nio de una vasta gama de cultura universal. Don Fernando nació para 
servir y vivió para enseñar. Talló su vida con los más elevados valores 
puertorriqueños. Fue un caballero de una sola pieza. Hoy su vida nos 
inspira; su legado nos enriquece; sus palabras y acciones nos invitan a 
escribir la historia de un mejor Puerto Rico. 

29 Documento revisado en el Archivo Personal de Fernando Chardón.
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DOCUMENTOS PARA LA HISTORIA

5

Nota del editor

En el año 1969, primero de la gobernación de don Luis A. Ferré, 
se suscitó una controversia sobre la posición de la bandera de Puerto 
Rico en las facilidades de los parques nacionales. Se alegaba que el 
Secretario de Estado, Fernando Chardón, había solicitado se flotara 
nuestra bandera a un nivel inferior que la Estados Unidos. Chardón 
negó el contenido del alegado requerimiento.

El ex gobernador don Roberto Sánchez Vilella le escribió una carta 
al gobernador Ferré solicitándole explicaciones sobre el alegado acto. 
Don Roberto le pidió al joven Víctor Mena que entregara personal-
mente la carta. Para sorpresa del portador, el gobernador Ferré le pidió 
esperase la contestación. Mena guardó copias de ambas comunicacio-
nes las cuales nos facilitó y las cuales incluimos por su valor histórico.

En el curso de la investigación de este libro, intentamos por diver-
sos medios obtener copia de la solicitud del General Chardón, enton-
ces Ayudante General de la Guardia Nacional, para que se permitiera 
izar la bandera de Puerto Rico en el Cementero Nacional en Hato 
Tejas, Bayamón. Ni en la Guardia Nacional, ni en el Cementerio Na-
cional, ni en los materiales de la familia Chardón pudimos localizar 
los documentos. 

El Coronel Luis Carrillo nos informó que él fue el portador de la 
solicitud en un viaje a Washington. Solicitamos la ayuda de la Oficina 
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de Puerto Rico en Washington (PRAFA) y de la Oficina del Comisio-
nado Residente. 

Cuando ya habíamos cerrado este libro llegó una carta del 6 de 
septiembre de 2013 de la Administración de Cementerios Nacionales 
dirigida a Juan Eugenio Hernández Mayoral, director de PRAFA, re-
conociendo que aunque no les apareció la carta, la misma reflejaba la 
política pública autorizando izar la bandera de Puerto Rico a la misma 
altura de la de Estados Unidos en los cementerios nacionales en Puerto 
Rico. La misma se ha incluido junto a las dos antes mencionada en 
este apéndice por su importancia histórica.

La memoria del General Chardón y la poesía de cómo superó la 
controversia inicial sobre nuestra bandera, sigue flotando a plena luz y 
viento en nuestra historia.
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4 de julio, Declaración de Independencia de Estados Unidos, 33, 34, 52, 108, 
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